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  Dedicado a Yoko, quien con su llegada me animó a terminar este libro, y a mi esposa por demostrarme que no existen las casualidades.


  Prólogo.


   


   


  Una vez tuve un sueño. Una vez soñé largamente con aquella muchacha. Se trataba de una joven que lo hacía una y otra vez, viajaba angustiosamente a numerosos y extraños mundos gracias a su habilidad única. Peligros y maldiciones la acechaban en cada uno de ellos, sin embargo, era guiada por un poderoso hechicero que parecía no escatimar riesgos en pos de obtener lo que deseaba.


  Luego de despertar de ese vívido sueño meditaba impaciente las posibilidades que empujaban a esta muchacha a someterse a semejante tarea, y a las razones ocultas detrás de este hombre que solo parecía velar por ella cuando regresaba a su mundo. ¿Por qué aceptaba reiteradamente los encargos de este hechicero? ¿Qué obra se escondía detrás de aquel único acto que se presentó ante mí como un sueño de verano? Solo deseaba volver a soñar con ella y averiguarlo. Bajo una lluvia de pétalos rosados intuía que no era casualidad haberla conocido, quizá solo sean cuestiones de su destino y el mío.


   


   


  Moira D.
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  Como cada mañana a la misma hora resonó un sonido agudo y repetitivo en aquella habitación colorida, uno que le ponía fin a aquel tormento onírico. Se extendió con mucha torpeza una pesada mano desde debajo de las rosadas ropas de cama hasta el teléfono móvil para callarlo. Refregó sus ojos somnolientos y soltó un suspiro con el labio inferior sobresalido quitándose algunos mechones castaños de su rostro. No había dormido lo suficientemente bien esa noche al igual que las anteriores desde hacía un buen tiempo, tanto que no alcanzaba a recordar con exactitud cuándo comenzó todo aquello. Sin embargo, ella siempre trataba de iniciar el día muy animada, tratando de ocultar aquellos amargos sentimientos entre sus familiares y amigos.


  Durante los otoños, en aquella sencilla y tranquila ciudad, la luz se asomaba desde fuera del valle resplandeciendo sobre los árboles que con lentitud comenzaban a tornar sus hojas a un color ocre, mientras se balanceaban con la fría brisa que llegaba del sur. Frente al espejo de su habitación se vistió con su falda azul lisa bajo una camisa blanca y un chaleco gris, arregló sus largos cabellos y recogió su bolso para luego bajar las escaleras.


  —Buen día dormilona —la saludó Sofía, señalando el desayuno sobre la mesa mientras lavaba los platos con su típico delantal crema.


  —Buenos días mamá, ¿Taro y Simón?


  —Tus hermanos se fueron a la universidad más temprano para hacer unas consultas a sus profesores.


  En esos momentos Thiara se aliviaba de aún tener dieciséis, de estar en segundo de secundaria y no tener que lidiar con mayores preocupaciones en el colegio. Aunque eso no significaba que siempre hubiese sido sencillo para ella, al ingresar en su nuevo colegio le fue bastante difícil hacerse de amistades nuevas, quizá debido a su afición por la lectura o también por pasar mucho tiempo ayudando en casa, pensaba.


  —Qué alivio —soltó una sonrisa—, así no me molestaran mientras desayuno. Si un hermano mayor es tedioso, entonces tener gemelos es simplemente demasiado.


  Luego de despedirse de su madre con un beso en la mejilla emprendió su habitual recorrido rumbo al colegio el cual no quedaba a más de unos veinte minutos de casa. De camino y sobre la esquina de la pastelería se encontró, como sucedía desde que consolidaron su amistad hacía unos años, con sus compañeras de estudio y mejores amigas, Amelia y Ana. Aunque desde hacía una semana ésta última, la más enamoradiza, se había puesto de novia con un chico llamado Tiago, que también asistía al mismo colegio y el cual se sumaba al grupo con otro amigo más, el enigmático Gabriel. Si bien desde un principio a todas les llamaba la atención lo silencioso que era éste último, Tiago les aseguró que, por más introvertido que pareciera, una vez que lo conocieran mejor se darían cuenta que era una buena persona. Mas Thiara se guardaba para sí misma una sospecha más, la que éste escondía algo, pues siempre tenía una actitud esquiva solo para con ella y rara vez le dirigía la palabra cuando se integraba a las conversaciones grupales. No obstante, y fuera de ello, los días pasaban sin grandes cambios en su vida. Thiara sentía que era bastante monótona y normal, después de todo, suponía que nadie siquiera sospechaba aún que algo la afligía enormemente.


  Terminaba el jueves cuando regresaba a su casa por la noche luego de ir con sus amigas a ver una película después de clases, volvió un tanto desilusionada pensando que no fue de su completo agrado. Al final no era siquiera fiel al libro, pensaba. También en aquellos momentos era donde se sumía en sus pensamientos más solitarios, llenos de preocupación y miedo. Cenó inusualmente rápido y sin prestarle demasiada atención a las bromas infantiles de sus hermanos que, ante la indiferencia de ésta, se tornaban de a momentos algo pesadas. Agradeció y se retiró a dormir temprano ante la preocupación de su madre quien veía como dejaba su plato a medio comer. Acostada en su habitación a oscuras miraba infinitamente el techo blanco, no dejaba de pensar lo mismo de cada noche realizando un esfuerzo para recordar, aunque fuese un poco, a su difunto padre Lorenzo. Parecía como si buscara una respuesta en alguna remembranza oculta, pues su trágica muerte había ocurrido cuando ella apenas tenía tres años, tan temprano que apenas era capaz recordar su rostro y alguna que otra anécdota mundana, pese al esfuerzo que realizaba por descubrir algo más.


  La mañana siguiente la misma rutina se repitió, se encontró con sus amigas en la esquina a esperar a los dos chicos para ir juntos camino al colegio. Sin embargo, Thiara notó algo extraño en Gabriel, más allá de lo que ya de por si él era. Durante el transcurso del viaje no dejaba de sentir que había algo que él le quería decir, aunque hizo esfuerzo en restarle importancia y continuó caminando como siempre. Ingresaron al colegio y al momento de separarse cada uno a sus aulas, pues solamente las chicas asistían a la misma, se despidieron. Thiara fue la última en saludar y se dio la media vuelta, pero de repente, Gabriel la tomó del brazo sin que el resto lo notara y se acercó tanto que sentía su respiración en el hombro.


  —No cambies de ruta camino a casa —le susurró rápidamente al oído—, por favor, solo márchate directo a ella.


  Dicho aquello se retiró también ante la sorpresa total de la joven quien no pudo siquiera ver su expresión y tampoco reaccionar a sus misteriosas palabras. Una vez en clases, Thiara continuaba confundida, no tenía otra cosa en su mente que aquella suerte de advertencia, tan extraña como el hecho de que alguien como él, que no era de hablar mucho, se la hubiese dicho. Rondaban su cabeza como si hubiera un acertijo profundo en aquello, quizá algo por encima de su entendimiento, pensaba vagamente tratando de hallar una respuesta por tonta que pareciere. También dudaba respecto a si contárselo a sus amigas, pero le parecía muy absurdo y no quería tampoco que afectara de alguna manera la relación entre Ana y Tiago. Por esto último, resolvió de momento que no perdería nada con hacer caso al consejo de Gabriel, procediendo con mucha cautela puesto que la mitad del trayecto a casa lo haría en soledad.


  La hora de salida de clases llegó con el sonido de las campanas, el corazón de Thiara empezó a acelerarse cada vez más sabiendo que se acercaba el momento. Con mucho nerviosismo disimulado caminó las tres calles que la separaban del cruce donde abandonaría a sus amigas antes de continuar su ruta en solitario. Pero de repente, al mirar su camino una profunda sensación de tranquilidad mezclada con algo que ni ella supo explicarse la llenaron desde su interior. La ruta que siguió era la habitual, la de todos los días, se abstuvo de distraerse en vidrieras de tiendas o detenerse en la única librería de la ciudad a ver novedades por mucho que le gustase hacerlo. Hasta que inesperadamente, en una mezcla de casualidad y revuelo, un vehículo rojo cruzó una calle y colisionó contra otro que venía por la perpendicular. Pese al susto de ella y de toda la gente cerca, no resultó ser nada grave, saliendo todos los ocupantes ilesos de entre las puertas retorcidas. Si bien se alegró al ver que todos los ocupantes estaban sanos, toda esa escena le trajo asociaciones dolorosas en torno su padre, quien casualmente falleció en un accidente similar. Por aquella razón ella no quiso permanecer en el lugar y decidió marcharse apresuradamente, solo deseaba alejarse de aquel sitio lo antes posible. Continuó caminando, rememorando y pensando en todo aquello que le sucedía cada noche, hasta que cayó en la cuenta de que había tomado un camino completamente diferente para llegar a su casa, pues la calle que ella seguía con normalidad se encontraba cercada por la gente curiosa y, sumada a la distracción que llevaba, terminó por cambiar su recorrido. Thiara buscó un camino para retomar su ruta acostumbrada pensando todavía en las misteriosas palabras de Gabriel. Su solución fue la de tomar un angosto pasaje que se encontraba justo a un lado de ella, si bien lo no conocía, este daría directo con la calle de su casa.


  Caminando a través de ésta sintió punzantemente que era observada muy de cerca, miró hacia atrás sin que divisara nadie más que su soledad acompañándola, solo descubrió al levantar la mirada que era un pequeño animal negro quien lo hacía. Sentado sobre uno de los tejados la observaba fijamente sin quitarle la mirada de encima, casi logrando un efecto hipnotizador sobre ella. Thiara, quien en ningún momento había siquiera aminorado su marcha, no pudo tampoco quitarle los ojos de encima, después de todo, empezaba a descifrar un sentimiento de familiaridad con el animal. De repente, cayó después de tropezar con algo en el suelo. Resonó un ruido seco y estridente por todos lados. La muchacha se reincorporó para observar con qué se había golpeado, pero para su desgracia se trataba de un jarrón que acabó roto sobre el suelo. Sintió tanta vergüenza por lo que hizo que no solo agradeció que nadie, además del animal, presenciara aquello, sino que pensó que al menos debía pedir disculpas al dueño y pagarlo si éste así lo requería.


  El objeto en cuestión, o lo que quedaba de él, parecía pertenecer a una pequeña tienda que estaba a un lado sobre aquel pasaje. Su fachada se veía algo descuidada, aunque llamaba más la atención la ausencia de vidrieras y los detalles del cartel que revelaban cierto estilo oriental, un tanto inusual teniendo en cuenta el contraste de las modernas casas familiares que la rodeaban. Se llamaba Maho-en, según lo señalaba el cartel rojo tallado sobre la entrada. El sentido de moral de Thiara la hizo entrar a aquel lugar a través de las puertas entre abiertas en busca de su dueño y para explicarle lo sucedido.


  —Hola, ¿hay alguien aquí? —preguntó asomándose tímidamente desde la entrada—. Lo lamento, creo que rompí algo suyo.


  Nadie le respondió en aquel pequeño vestíbulo oscuro. Su curiosidad fue tal que empujó a Thiara para que se adentrase aún más por ese corredor, lo hizo hasta que vio unas cortinas que escondían la luz que por detrás quería escapar. Corriéndolas lentamente a un lado vio a un hombre sentado en un sofá rojo con detalles dorados, de piernas cruzadas colgando las largas y holgadas ropas blancas de adornos orientales que hacía juego con toda la decoración que lo rodeaba. Este hombre de aspecto cautivador, extravagante, de anteojos redondos y de cabello oscuro recogido, dejo su delgada pipa larga y la observó con mirada familiar.


  —Bienvenida de vuelta Thiara, te estuve esperando —le saludó con mucha tranquilidad.


  Como si las sorpresas no hubiesen terminado ese día, la cantidad de preguntas que tenía sobre su lengua solo se resumieron en un par.


  —¿Quién es usted y cómo sabe quién soy? —exclamó mientras daba un paso atrás.


  Todo le parecía como si de un libro barato se tratase. Este hombre acomodó sus anteojos con su dedo mayor, la miró con ojos de obviedad y una sonrisa de confianza dibujada en su rostro. A Thiara todo le pareció demasiado extraño y prefirió darse la media vuelta para marcharse de allí.


  —No existen casualidades en este mundo. Los sueños no siempre son productos de nuestra mente, a veces son tan reales como el aquí y el ahora —Thiara detuvo sus pasos en silencio ante aquellas palabras—. Has tenido pesadillas recurrentes, ¿no es así?


  Con mirada de estupor Thiara volteó a verlo y asintió con la cabeza.


  —¿Qué es lo que sabes? —le preguntó con cierto temblor en su voz. No era capaz de comprender cómo él lo sabía.


  —Creo deberías hacer un viaje para que lo veas con tus propios ojos y luego te explicaré todo.


  Mientras hacía algunos preparativos este personaje se presentó a sí mismo como Liang, un hechicero, algo que preocupó bastante a Thiara puesto que jamás se había interiorizado en esas cuestiones ni le daba demasiado crédito. Pero sus ansias de una respuesta a lo que le sucedía cada día, o en realidad cada noche, era más fuerte que la lógica y la razón en ese momento. La sentó sobre una silla en el centro de un enorme círculo que dibujó con gran rapidez aquel hombre sobre el suelo. Éste contenía extraños símbolos y figuras geométricas dispuestas con prolijidad y simetría.


  —¿Qué es todo esto? —cuestionó curiosa mientras veía lo que el hechicero preparó.


  —Este diagrama se corresponde con un círculo mágico de transportación, una guía, la puerta hacia un destino determinado —justo cuando Thiara intentaba comprender a lo que se refería, el hechicero la miró una vez más con semblante gélido y neutro—. ¿Estás lista?


  —¿Para qué? —Seguía confundida.


  —Solo recuerda una cosa, no hay nada que puedas hacer allá... porque es un infierno.


  Rápidamente, luego de un breve destello de luz, todo se ensombreció. Thiara ya no estaba en esa misteriosa tienda, pero se hallaba en un lugar muy familiar; era su casa. Si bien ella estaba segura que era la misma lucía bastante diferente, estaba vacía, oscura, demasiado descuidada y sucia en medio de una atmósfera sobrecogedora y macabra.


  —¿Hola? —preguntó temerosa.


  Empezó a recorrerla precavidamente desde la entrada, subió las escaleras lentamente evitando tocar las todavía húmedas manchas rojizas de las paredes, sin embargo, no encontraba nadie que respondiera. De pronto, oyó una serie de pasos que se dirigían hacia ella, subiendo los mismos escalones que había recorrido hacía unos instantes, mientras al mismo tiempo en la habitación del fondo se escuchaba como se cerraba violentamente la puerta en medio de llantos y gritos que emanaban desde el interior de ésta. Thiara corrió hasta llegar allí, pero la puerta se encontraba trabada. Las pisadas ya casi llegaban al final de la escalera sin que pudiera ver de quién se trataba, pero si de algo estaba segura, era de que no era algo bueno. El pánico la empezaba a consumir con rapidez, la puerta de esa habitación, la que pertenecía a ella, no se abría y los llantos no cesaban desde su interior. Los pasos llegaban y proseguían por el pequeño pasillo sin que se pudiera definir a quién pertenecía aquella silueta perturbadora en la penumbra. Ya casi la alcanzaban, solo unos pares más hasta quedar de frente a ella, incluso podía sentir su respiración rabiosa erizándole la piel. Hasta que finalmente, en medio del forcejeo cedió la puerta. Inesperadamente y tras cruzarla dejó súbitamente de percibir el suelo, caía en un vacío completamente oscuro y profundo. Parecía que éste no tenía un fin, aunque imaginaba con horror que pronto terminaría estrellándose contra algo. Pero de pronto, unas manos emergieron de la nada y la sostuvieron fuertemente de las suyas, a ella se le hicieron muy familiares y es que cómo olvidar esa calidez, pensó.


  —¡Papá!... ¿Eres tú? ¡Papá! —alcanzó a gritar entre lágrimas amargas.


  Thiara despertó lentamente recostada sobre el sillón en aquel negocio de nuevo, mientras Liang serenamente tomaba un té a su lado aguardando.


  —Parece que te rescató a tiempo —le dijo a la joven.


  Ella ya no pudo contener el llanto, sus lágrimas brotaron de sus ojos sin poder contenerlas ni un momento más.


  Algunos minutos después, con un té de por medio y más calmada, Thiara le confesó a Liang lo que le sucedía desde hacía algunos meses cada noche. Ella tenía una pesadilla frecuente. Una en donde veía que su difunto padre no estaba descansando en paz, sino que estaba sufriendo en algún lugar terrorífico. El hechicero finalmente le reveló lo que estaba sucediendo y, para desgracia, confirmó su más profundo temor.


  —Tu padre realmente no descansaba, sino que se encuentra en un infierno.


  Thiara desconcertada se negaba a creer aquello, pues su padre fue una gran persona, esposo y principalmente un gran padre. Una ola de borrosos recuerdos llenos de felicidad de ella, en su infancia junto a él, la asaltaron. Simplemente era incapaz de asimilarlo.


  —N-no lo entiendo él...


  —No es que se lo merezca —agregó el hechicero—. Todo esto es fruto de una maldición.


  Atónita a sus palabras no pudo dejar de pensar en el sufrimiento por el que estaba pasando. Con resignación miró el suelo mientras la humedad nuevamente nublaba su visión.


  —¿Acaso hay algo que se pueda hacer por él? —preguntó suavemente con rastros de llanto y serenidad—, ¿existe una mínima posibilidad de ayudarlo?


  —Para toda persona es algo imposible —expuso Liang mientras se levantaba de su silla—, pero no porque no se pueda hacer, sino por el precio a pagar.


  La joven lo miró con impotencia reflejada en su rostro aún mojado.


  —Entonces...


  —Pero tú eres muy especial ¿sabes? —agregó el hechicero—. Tus constantes pesadillas son una prueba de que posees una capacidad y una facilidad única para viajar por mundos distintos más allá que cualquier otra persona, es un don el que llevas contigo.


  —¿Eso es cierto? —Lo miraba con desconcierto.


  —Puedo quitarle la maldición a tu padre si me pagas por adelantado.


  —¿De cuánto dinero estamos hablando? —Cerró sus puños apretando su falda. Esperaba una respuesta que la dejase imposibilitada de hacer algo.


  —Trabajarás para mí llevando y trayendo objetos a otros mundos —le propuso a Thiara.


  Los ojos de la muchacha se abrieron de par en par con entusiasmo y luego con confusión.


  —¿Realmente es posible que haga tal cosa? Yo nunca...


  —Lo es —respondió Liang inclinando levemente su cabeza y esbozando una tenue sonrisa—. Sin embargo, es un pago grande el que deberás pagar y no será nada fácil completarlo. Además, necesitaras enseñarme algo más que busco para completarlo.


  —¿Algo como qué? —se extrañó la joven.


  —No te preocupes por eso, solo deja que el destino se encargue de ello.


  Un estado de calma en Thiara se sobrepuso por sobre todo lo negativo y extraño de aquel día, si bien confirmó su miedo más grande, también poseía en sus manos la posibilidad de salvar a su padre.


  —Acepto —afirmó con algo de duda aún.


  —Muy bien, comenzarás mañana.


  Se despidió de Liang agradeciendo la taza de té y se marchó, pero al salir de allí, se encontró con Gabriel quien se encontraba de brazos cruzados y afirmado su porte en la puerta de entrada. Sus ojos profundos denotaban cierta frustración.


  —Creí haberte advertido que te fueras a casa para que no terminases aquí —le dijo molesto a Thiara.


  —¡No sabes lo que dices! —respondió enérgicamente con enojo, pues estaba convencida que él no tenía ni la más remota idea de lo que le sucedía.


  —Espero que nunca te arrepientas de haber vuelt... conocido a mi tío —contestó mientras se adentraba dejándola en el vestíbulo totalmente confundida.
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  Había pasado un día desde que me enteré mi padre sufría de una maldición y por ello él estaba en un lugar tan horrible sufriendo, aunque quería sentirme satisfecha con la posibilidad que tenía de salvarlo, la verdad no terminaba de asumir todo lo que viví ayer, me parecía tan irreal todo aquello. Terminé con más preguntas de las que tenía el día anterior.


  Ni bien sonó el timbre de salida del colegio no perdí tiempo en irme a mi nuevo empleo, debí excusarme de Ana y Amelia prometiéndoles que en otra ocasión les explicaría mejor lo que sucedía, pero la realidad era que no sabía aún qué decirles. Cuando llegué a la Maho-en, Liang me estaba esperando con un té y con un curioso mono pequeño posado sobre su hombro que resultó tener como mascota. Era un capuchino marrón y blanco, bastante tímido, aunque sus ojos vivaces parecían revelar una faceta más traviesa oculta, se llamaba Hou. Me dijo que en unos minutos debería partir a realizar mi primer viaje a otro mundo, estaba muy nerviosa por ello, pero de pronto apareció Gabriel, quitándome de mis pensamientos. Él también llegaba del colegio, apenas me dirigió su fría mirada y se fue a su habitación de seguro sin siquiera decir algo. Aunque me pareció inmaduro de su parte yo creía firmemente que nadie hacía las cosas sin un por qué, o al menos eso quería pensar, no recordaba haber hecho nada para que se molestase así conmigo.


  —¿Qué es lo que te inquieta de Gabriel? —me consultó Liang.


  —No, no ... no es nada —Dudaba de contarle mis sensaciones para con él—. Es solo que, no lo sé es... demasiado callado, y a veces parece que no le caigo ni siquiera un poco bien.


  —Quizá el conflicto que lleva no es exactamente contra ti ¿sabes?


  No me quedó claro del todo lo que me quiso decir, ¿acaso no soy su problema? ¿qué es lo que le molesta entonces? Pensaba insistentemente.


  Finalmente llegó el momento en que partiría en mi primera tarea, me situé nuevamente sobre un círculo mágico de transportación dibujado sobre el suelo, algo distinto del anterior. Liang me entregó un pequeño cofre de madrea cerrado con otro diagrama mágico grabado en la tapa y dijo que solo lo abriera para entregar su contenido ya que en esa misma caja debía traer el pago. También me aclaró que aquella no era una caja ordinaria, ya que tenía la particularidad de encerrar lo intangible como la esperanza, los deseos y otros sentimientos. El hechicero me mostró un péndulo dorado espejado, podía ver claramente mi propio reflejo en él.


  —¿Puedes recordar la taza de té que acabas de tomar?


  —Claro que sí —le respondí.


  Al hacerlo sentía como caía en esa misma taza que adoptaba un tamaño descomunal, me sumergía en ella tan rápidamente que casi no tuve tiempo de reaccionar. Cuando volví de nuevo en sí, me di con que continuaba de pie aún, pero frente a la entrada de una casona de madera enorme y antigua. Al observar a mi alrededor noté atemorizada que ese lugar estaba casi en estado de abandono total, en medio de un frío campo con árboles y plantas completamente secos bajo un cielo de atardecer rojizo. Los sonidos de las aves sonaban estridentes, ellos me miraban inmóviles desde las ramas más altas. Tan perturbador se me hizo ese sitio que no quise ni imaginarme cómo sería la noche allí, por lo que decidí hacer mi tarea lo más rápido posible. Empujé la puerta principal, chillaba como protestando con un eco seco resonando.


  —¿Hay alguien allí? —Nadie me respondió.


  Era una situación que me resultó familiar, pues parecía que a cada lugar sombrío al que últimamente entraba no me respondía nadie de primera mano. Ya que no contaba con más detalles entré al vestíbulo cautelosamente y continué subiendo por las añejadas escalinatas que se elevaban frente a mí. Eran bastante anchas, su alfombrado estaba totalmente rasgado, prueba de que probablemente este lugar supo tener un apogeo. Las trepé sintiendo una leve brisa sobre mi rostro que al pasar entre las ventanas y demás muebles parecía susurrarme a varias voces que huyera, seguí por un largo pasillo que terminaba en un par de puertas que eran las únicas que estaban entornadas a lo largo de todo ese corredor. Naturalmente sentía temor, pero ya casi a esas alturas seguía convencida que de algo extraño seguro se trataba. Cuando crucé aquella puerta me encontré con una habitación cargada de una densa atmósfera de nostalgia y melancolía profunda, no era capaz de explicarme a qué se debía. Quizá por la cama y los muebles antiguos, bastantes derruidos por el tiempo, pensaba. En el centro de ésta, una silla mecedora rechinaba su cuerpo balanceándose lento pero constante, y sobre ella, una anciana de pelo plateado sentada me observaba. No alcanzaba a ver sus ojos por culpa de la luz que entraba a través del ventanal a sus espaldas, pero estaba más que segura de que lo hacía. Sus ropas a pesar de estar prolijas y limpias parecían tener los colores agrisados por el paso del tiempo, era innegable que se trataba de la persona a la que debía entregar el contenido de la caja.


  —Ven, acércate muchacha —invitó esa mujer con una voz ronca y áspera. Empecé a acercarme lentamente, paso a paso y añadió—: ¡Sí! puedo sentirlo desde aquí, cuanta esperanza, cuantos deseos y alegría depositada ¡Es muy poderoso! Dámelo que te lo pagaré muy bien.


  Tal y como se me indicó procedí a abrir la caja para entregar el contenido. Quedé tan pasmada que mi cuerpo se heló por un instante y mi mente en blanco tenía dificultad para explicar lo que veían mis ojos. Di un paso atrás y llevé mi mano a la boca. Era una ropa diminuta. Mirando nuevamente la ansiedad y el deseo que emanaban sus ojos abiertos de par en par comprendí que lo que estaba sosteniendo no era otra cosa que el recuerdo en tela de un niño que nunca llegó a ver la luz. De inmediato cerré el pequeño baúl frente a sus manos extendidas.


  —¿Para qué lo quiere? —Lo oculté tras de mí.


  —¡Entrégamelo ahora mismo o atente a las consecuencias! —gritó cambiando su expresión por una de ira y desesperación.


  —¡No lo haré! —Aferré con recelo el mandado, pues ¿cómo podría entregarle una cosa así? tan llena de esperanzas depositadas y con el doloroso recuerdo que aún los padres debían tener de todo lo que no fue.


  Me di la vuelta para salir de allí, pero de inmediato las puertas se me cerraron estrepitosamente. Volteé de nuevo hacia esa mujer, quien empezó a balbucear cosas en una lengua que no comprendía mientras bajo ella, en el piso, comenzaba a brillar un círculo mágico con extraños símbolos. De pronto, una luz muy intensa salió proyectada desde ella cegándome completamente, cerré los ojos y me lancé al suelo instintivamente escuchando solo un estruendo. Cuando el destello terminó y pude volver a ver, noté aterrorizada como la puerta que antes estaba cerrada ahora se encontraba destruida, sin embargo, me daba inesperadamente la oportunidad de huir por allí, algo que hice sin dudarlo ni un momento. No había necesidad de girar mi cabeza hacia atrás, percibía la presencia de la anciana a mis espaldas punzantemente como si estuviera a punto de darme alcance. Cuando por fin llegué a las escalinatas que me llevarían a la puerta principal me detuve bruscamente, pues descubrí que solo me conducirían hacia una horda de sombras humanas que se arrastraban amontonándose errantemente sobre ésta, intentando subir con torpeza. Sin ninguna puerta o ventana más que diera hacia fuera me sentía completamente apresada y, para peor, aquella anciana se encontraba justo detrás mío.


  —¡Entrégamelo! —insistió—, lo necesitamos mucho.


  —¡No puedo dárselo! —reiteré sin medir las consecuencias sobre mis palabras.


  Habiendo perdido la paciencia de la anciana, nuevamente empezó a cargar en contra mía. Levantó su palma en dirección a mí e invocando de nuevo ese ataque feroz comenzó a brillar un círculo mágico bajo ella, a diferencia de la vez anterior, ahora no tenía escapatoria, el angosto pasillo era ocupado por ella y por las escaleras continuaban ascendiendo las sombras aglomeradas y desesperadas. Estando tan cerca simplemente me aferré al pequeño baúl esperando lo peor tras la intensa luz que emanó esa mujer. Pero tras difuminarse el resplandor lo que vi me dejó perpleja, algo inesperado pasó. Entre ella y yo estaba Gabriel, mirándola fijamente y con ambas manos levantadas como si hubiese detenido el destello destructivo.


  —Vengo de parte de Liang, lamento lo sucedido. Es solo un mal entendido de parte de la mensajera. —Se volteó y con enojo me arrebató violentamente la caja de mis manos.


  Yo solo atiné a mirarlo sin poder reaccionar aún. Le entregó a la anciana aquello aun cuando le imploré que no lo hiciera. Nuevamente tapó el pequeño baúl, se dio la media vuelta y bajó por la escalera. Yo no quería quedarme allí ni un segundo más, así es que lo seguí aun debiendo pasar entre los entes oscuros que parecían haber cesado sus intenciones de atraparme. Nuevamente frente a la entrada Gabriel se detuvo y me pidió me acercara a él, acaté su pedido todavía decepcionada. Un círculo mágico azulado apareció debajo nuestro llevándonos de regreso a la tienda Maho-en. Tras mirar a mí alrededor para comprobar que en efecto nos encontrábamos allí, Liang entró al salón con su característico aire sereno.


  —¿Qué fue todo esto? —cuestioné luego de recordar el escalofriante viaje—. ¿Cómo puede traficar con objetos así?


  Liang sacó de entre su holgada manga la caja que llevé y acomodó sus gafas con su dedo mayor.


  —Tú aún no has abierto los ojos para juzgar la ética de otros lugares a los que ni siquiera perteneces ni conoces —me contestó con un cierto tono molesto—, así solo piensas en forma egoísta lo que crees sin saber nada.


  Estaba demasiado furiosa por lo que me dijo de forma insensible, sin agregar más me dispuse a marcharme.


  —Nunca viste la necesidad de esperanza en aquel mundo —añadió justo antes que saliera al vestíbulo—. Aquella esperanza ya no tenía nada que hacer aquí. El mundo es muy pequeño si lo limitas solo a lo que entiendes.


  Reanudé mi marcha, pero solo para cruzarme nuevamente con Gabriel de frente y, aunque nuestras miradas se toparon, luego terminó por desviarla hacia un costado con indiferencia. Ambos están locos, pensaba. Terminé por marcharme entre desilusiones y enojo.
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  Transcurrieron dos largos días desde lo sucedido entre aquella bruja y los dichos de Liang en esa tienda. Ese día en el camino al colegio Gabriel nos acompañó con mucha indiferencia, más callado de lo usual y aunque nadie notó nada raro en él, yo si me había percatado ya que sabía los motivos detrás de su actitud esquiva, o al menos eso pensaba. Recostada en mi habitación pensaba sobre si había realmente algo más allá de mi visión y mis principios en esta realidad. Había visto y conocido cosas totalmente fuera de este mundo, solo mirar por mi ventana me bastaba para recordarme lo pequeño que era ahora, pero también me costaba asimilar lo que comerciaba Liang.


  —¡No debería vacilar! —me decía a mí misma—. Debo recordar que todo esto es por mi padre que necesita mi ayuda, eso sí es algo que sé con mucha seguridad.


  Casi cuando empezaba a dormirme me desperté sintiendo las risas de mis hermanos y a mi madre molesta bajando las escaleras, parece que otra vez ganaron aquel juego. Desde que tenía memoria lo hacían, Taro y Simón se vestían y peinaban como el otro e intercambian lugares para molestar a mi madre. Por alguna extraña razón solo una vez jugaron conmigo así, luego de esa vez nunca más lo hicieron. En ese momento no me costó nada adivinar quién era quién, quizá fue por esa misma razón. O quizá, como me dijo mamá, porque papá también lo descubría con la misma facilidad.


  El sol salió tímidamente despertando la ciudad con sus cálidos rayos penetrando por todos los rincones puesto que no existían muchos edificios altos como se pueden hallar en las grandes urbes. En nuestro cotidiano camino a la escuela vi nuevamente a Gabriel portando su silencio para conmigo, pero durante el transcurso, cada tanto y sin que mis amigas lo notasen volteaba un poco y eso me bastaba para notar en él una curiosa expresión de preocupación. Al llegar a la escuela nos separamos, Ana y yo subimos juntas por las escaleras hacia nuestra aula en el primer piso, pero de pronto, en el descanso de éstas sentí que algo me sujetaba del tobillo con firmeza, giré rápidamente para ver de qué se trataba, pero terminé completamente desconcertada. Mi corazón latía descontrolado mientras mi mente luchaba por entender con lógica lo que pasaba, se trataba de un brazo desnudo saliendo desde la pared. Algo totalmente extraño e irreal me estaba sucediendo a mí en ese mismo instante, pensaba al borde del terror. Intenté llamar a Ana con gritos de desesperación, sin embargo, ella no solo no me escuchaba ni se percataba de lo que me sucedía, estaba conversando unos pasos más adelante conmigo misma. Aunque sabía que no era yo, sin duda era alguien idéntica a mí, me miró de reojo, sonrió ampliamente y antes de darme cuenta varias manos más me arrastraron a través de la pared donde había aparecido un círculo mágico rojizo. Todo paso sin poder hacer nada y sin que nadie escuchase mis súplicas.


  Parecía me había quedado dormida, pues tendida sobre el suelo sentía que me despertaba lentamente saliendo de mi desorientación. Cuando pude reaccionar me di cuenta que estaba en un lugar completamente diferente, me hallaba en un campo desolado, sobre una suave hierba que se mecía al compás de la brisa fría en una noche despejada y completamente iluminada por la luz de la luna. No podía entender dónde estaba y qué había sucedido, pero solo mirar al cielo y ver que existían dos lunas crecientes me hizo entender contundentemente que ya no estaba en mi mundo. Todo comenzó a sentirse efectivamente real a partir de ese momento. Me puse de pie aún un poco mareada, percibiendo un ruido intermitente que se iba acercado rápidamente, se me hacía cada vez más claro quitando cualquier duda respecto a si era obra de mi imaginación. Era la marcha de un grupo de soldados que comencé a vislumbrar varios pasos más allá. Venían formados en dos largas filas armados con lanzas y escudos rojos con el símbolo de una pica negra unos y escudos negros con un corazón rojo otros, como los que se suele ver en los naipes. Pero sin lugar a dudas lo que más me llamó la atención estando frente a mí, era que todos eran pares de gemelos, de los cuales los dos primeros se me acercaron.


  —Su majestad requiere su presencia inmediata en la corte —dijeron simultáneamente—, por favor no se resista o nos veremos obligados a usar la fuerza.


  Sus sentenciantes palabras achicaron ampliamente mis opciones, definitivamente huir no era una salida viable por lo que decidí aceptar asintiendo con la cabeza.


  —¿Dónde me encuentro? —pregunté dificultosamente con la garganta seca.


  —Todas sus preguntas se las debería hacer directamente al gran Rey Rojo.


  Marchamos durante casi una hora en total silencio y en completo orden por entre medio de la llanura hasta llegar a la entrada de un pueblo rústico. A medida que lo atravesábamos todos los habitantes salieron de sus casas para observarme como si fuera algo extraño, y tal vez lo era, ya que incluso allí todos sus habitantes tenían su propio gemelo. En verdad la que desencajaba era yo. Subiendo una colina empinada por una angosta y serpenteante escalera de piedras entramos al imponente castillo del llamado Rey Rojo quien, a decir verdad, me daba pavor de solo imaginar debía conocerlo, principalmente se debía al aspecto tenebroso que infundía aquel imponente edificio a contra luz de las lunas en la cima sobre una neblina azulada. Sus altas y abundantes torres conectadas por innumerables puentes terminaban en puntas muy pronunciadas y la piedra con la que estaban hechas tenían un color rojizo espeluznante, verdaderamente parecían estar bañadas en sangre. Con los soldados cruzamos un enorme pórtico luego de un inmenso vestíbulo alumbrado por cientos de velas, allí terminó su escolta, pues se retiraron y cerraron las puertas tras de mí. Unas ancianas idénticas con una dificultosa pero correctas reverencias me pidieron amablemente pasara a la mesa para cenar, luego me calzara un vestido rojo carmesí que estaba a un lado para el baile que auspiciaría el rey.


  —No estoy interesada en comer y mucho menos en asistir a una fiesta —respondí terminantemente—, lo único que quiero es irme de aquí.


  —Por favor, colabore... —ambas me respondieron a la vez con semblante de terror en sus rostros.


  Tuve un mal presentimiento recorriendo la espalda, sospechaba que escapar de allí no sería mi mejor decisión en ese momento, por ello opté hacer caso y esperar en tanto me colocaba aquel fino vestido. A pesar de todo no podía evitar admirar las piezas que me rodeaban, debía admitir que aquel vestido era muy refinado, las piedras que lo adornaban a pesar de su diminuto tamaño eran tan brillantes que costaba creer que su luz solamente proviniera del reflejo de las velas, la mesa estaba servida con exquisitos platos que nunca había visto antes, colocados prolijamente en bandejas plateadas harían a cualquiera querer sentarse a degustarlos todos. Pero no probé bocado alguno por tener el estómago totalmente cerrado. Luego de unos minutos un par de soldados entraron y me solicitaron los acompañase al salón de baile. Nada más abrir las imponentes puertas de aquel salón me impresioné, la magnitud y el lujo reinaba en aquella fiesta. Una gran orquesta tocaba de fondo mientras una multitud de parejas enmascaradas y vestidas elegantemente danzaban al son de la música bajo imponentes candelabros de cristal repartidos por el techo. En tanto en el centro de la pista, frente a mí y sobre la misma alfombra roja que partía desde mis pies, un hombre alto con prendas escarlatas y antifaz negro cubriendo sus brillantes ojos me extendió su mano invitándome a bailar. Me acerqué de inmediato hacia él, pero solo para golpear su mano en señal de rechazo frente a todos los invitados.


  —¿Acaso tú me trajiste a este mundo? —pregunté ofuscada mientras los invitados cesaban su baile expectantes de mis acciones, de repente me sentí arrepentida de lo que había hecho.


  Pese al tono de mi acto, este hombre solo se limitó a indicarme con señas que lo siguiese, luego hizo otra más y el baile continuó como si no hubiese sucedido nada. Lo seguí hasta llegar al salón del trono donde suponía podríamos hablar en paz. En esa gran habitación sumida en las penumbras se hallaban dos tronos a contraluz de las lunas que se divisaban por un descomunal ventanal al fondo, de nuevo el miedo volvió tan intensamente como cuando vi el castillo por fuera.


  —Déjame ser el primero en darte la bienvenida viajera de mundos.


        —¿Qué es este lugar? ¿Tú me trajiste aquí no es verdad? —le respondí cortantemente y con temblor en mi cuerpo.


  El Rey repentinamente cambio su expresión de falsa alegría a una más fría y desdeñosa.


  —¿Por qué no la dejas ir y renuncias a esta tonta ambición? —resonó tímidamente el eco de una voz más en el lugar.


  No me había percatado que alguien más estaba escondido tras uno de los pilares laterales a mis espaldas. Al verlo comprendí que se trataba del gemelo del mismo Rey Rojo, aunque éste llevaba un traje blanco.


  —¡Cállate y deja que yo me encargue! —le ordenó.


  —¿Qué es lo que quieren conmigo? —Temía lo que tramaban.


  —Tu poder es algo que pasa una vez cada cien, no, mil años — me contestó el primer rey—, corre por tu sangre una habilidad única que me será de gran ayuda para expandir mi reino más allá de estos límites. Te ofrezco me ayudes a crear un reino más grande que el que Orb alguna vez soñó, acabando con todos lo que se me interpongan.


  Realmente comenzaba a sentir pánico, no estaba segura sobre qué hacer o cómo proceder después de semejante invitación, pero si de algo tenía certeza era de que no podía terminar en un lugar así sin antes haber liberado a mi padre de su maldición.


  —Esto ha ido demasiado lejos ya, no puedo dejar que continúes. ¿Qué no eres capaz de ver que tus ambiciones van a acabar con la vida de inocentes? —advirtió el gemelo del Rey Rojo interponiéndose entre él y yo con cierta sumisión y voz temblorosa—. Déjala por favor y abandona esta idea loca.


  El Rey Rojo se molestó tanto que de una sola mirada de rabia expuso frente a él un círculo mágico que, proyectando un destello potente, nos terminó empujando con violencia hacia atrás varios pasos. Estaba aturdida, bastante aturdida, intenté recomponerme y erguirme rápidamente, pero me costaba demasiado aún; su gemelo yacía inconsciente en el suelo junto a mí. Indescriptiblemente el miedo comenzó a brotar deprisa, entre lo que iba componiéndome sentía los pasos del rey acercándose. Miré fijamente su rostro malévolo con pánico, me dejó totalmente helada, en verdad tenía miedo de lo que podría pasarme si me negaba otra vez. Pero inesperadamente, noté que por sobre el hombro de él, en los ventanales, una silueta negra se recortaba claramente. Era la de un gato que con sus ojos amarillos parecían observarme fijamente, expectantes a lo que hiciera, ellos robaron mi atención pues me recordaba tanto a aquel felino que vi la primera vez antes de entrar a la Maho-en.


  —¡Sí, eso es! —reaccioné—. No pienso quedarme de brazos cruzados, debo regresar y continuar trabajando para así liberar a mi padre.


  Me puse de pie en postura desafiante frente a él.


  —¡Nunca cooperaré contigo en tus sucias ambiciones así es que olvídalo y déjame ir! —Debía ganar tiempo a toda costa mientras pensaba en un plan para escapar de allí.


  El Rey Rojo me mostró su risa macabra haciendo eco por toda la habitación.


  —¡Tonta! Hubiera preferido que cooperaras —Me tomó del cuello vigorosamente con una de sus manos, comenzó a apretar tan fuerte que no podía zafarme, aunque usase todas mis fuerzas y golpeara sus brazos—. Puedo sacar tu esencia y duplicarla como a todo en mi reino, no será tan efectivo, pero funcionará. Después te dejaré encerrada para siempre, ni siquiera tienes que hacer lo que digo, solo quedarte encadenada hasta que decida que puedes morir.


  No tenía la menor duda de que esa persona despiadada y sin escrúpulos realmente lo haría sin remordimiento, dentro de sus fríos ojos podía percibir pura maldad. Continuó avanzando lentamente hasta ponerme contra la pared, estiró su mano libre hacia atrás en tanto comenzaba a aparecer un círculo mágico en ella.


  —¡Serás mía y tu poder también! —expresó con fuerte determinación—. Nada y nadie se interpondrá en mis ambiciones.


  Velozmente empujó aquel conjuro contra mí. Cerré los ojos esperando lo peor, pero solo se percibió un ruido sordo y su mano soltándome. Con temor abrí los ojos paulatinamente, el Rey Rojo se encontraba de rodillas bastante dolorido sosteniéndose el vientre con ambas manos, parecía estar agonizando. Solo cuando miré a su gemelo lo comprendí todo, él mismo se había clavado una daga y ahora yacía en el suelo inmóvil. Rápidamente lo recogí con cuidado colocándolo sobre mi regazo mientras contemplaba con impotencia la mortal herida. No quería dejarlo así, aunque tampoco sabía qué hacer.


  —¿Por qué? —pregunté entre angustiada y confundida.


  —A veces soy profundamente frágil, pero... pero cuando soy fuerte, mi fortaleza no conoce límites. Somos tan diferentes... —me respondió con ojos tiernos y húmedos, que paulatinamente iban perdiendo su brillo.


  De inmediato su mirada se cerró, y entre mis lágrimas lo sostuve en tanto a mi alrededor todo el castillo se desmoronaba en ínfimos pedazos, lentamente, como si una gravedad invertida se lo llevara todo de a poco rumbo a la nada misma. Así sentía que de a poco me despertaba de un trágico sueño.


  Me desadormecí recostada en el sillón del negocio de Liang, él estaba sentado a mi lado jugando solitario con un mazo de naipes.


  —Bienvenida de vuelta —me sonrió.


  —¿Por qué paso esto? —le dije mientras secaba mi rostro mojado.


  Se levantó acomodando sus gafas y me entregó dos naipes que sacó de la baraja que sostenía.


  —No importa que sea, nunca encontraras dos partes iguales pues cada una seguirá siendo en si un ente distinto del otro.


  Liang me relató como el Rey Rojo era en un principio una sola persona, su miedo a la soledad y su obsesión por la compañía lo llevó a usar su poder, su magia para crear un reino de gemelos, y no conforme con eso también se separó a sí mismo en dos para sentir la compañía eternamente. Lo que no supo comprender fue que una de sus mitades quedó con su parte ambiciosa y malévola, mientras que su lado gentil y bondadoso quedó en su otra mitad. No pudo comprender que no existen las partes iguales.


  —Quien debía de ser uno, se convirtió en dos diferentes. Recuerda que en la dualidad no hay vencedor sin vencido —cerró el hechicero.


  Observé los naipes que me dejó, correspondían a la K, la que tiene el dibujo del rey, uno de corazones y el otro de pica.


  Cuando me sentí un poco mejor de todo lo sucedido me levanté para regresar a casa, estaba agotada y todavía tenía una sensación amarga en mi pecho por la tragedia ocurrida. Fue allí que vi en una de las habitaciones contiguas a Gabriel, recostado en el piso durmiendo aún con el uniforme gris del colegio y con una manta encima. Me llamó mucho la atención el hecho de que estaba recostado rodeado de libros.


  —Él se negó a aceptar que no podía ir a rescatarte ya que el Rey Rojo lo impedía con su magia —explicó Liang—, aun así, lo intentó con todas sus fuerzas una y otra vez hasta que finalmente logró traerte. Naturalmente quedó exhausto.


         Camino a casa recapitulé toda una vez más y, a pesar de lo que pasé, decidí darles una oportunidad y volver a trabajar de nuevo al día siguiente. Después de todo, mi padre aún me necesitaba.
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  Thiara por fin se decidió de nuevo. Dispuso de la misma manera abrir su mente, interesarse por aprender más sobre los diferentes mundos que existen y a continuar trabajando para mí. Ha empezado un camino sin retorno donde sin duda se fortalecerá y mucho, aunque poco a poco, todo tal cual se había escrito aquel día. Cada vez que veo el sótano me vienen a la mente esos recuerdos que parecen tan lejanos y ajenos que parecen nunca haber sido míos.


  La he enviado a realizar una entrega un tanto especial durante la jornada, la de un amuleto de suerte, uno auténtico hecho con magia de joyería. En este mundo el misticismo que la gente les otorga a cualquier cosa es muy tonto, se niegan a entender que solo existe lo predestinado en este mundo, muy pocas cosas pueden torcer mínimamente el futuro de alguien y por ello el precio de estos objetos es tan especial. Pero en vez de ello se aferran a esperanzas vacías y se dejan engañar sin darse cuenta que el destino siempre será inevitable. Ella podrá comprobarlo hoy al no usar magia aún, va a necesitar un poco de ese poder para poder llegar a entregarlo y regresar, pues es un lugar donde la buena suerte se erradicó luego de la visita de aquel mago, dejando el caos reinando. Esta va a ser la única oportunidad para que la gobernante heredera pueda escapar de su prisión y restaurar, aunque sea un poco de su país perdido. Puede resultar sin duda peligroso para mi viajante, pero no tanto al lado de la visita que así evité tuviera.


  —.... —apareció hablándome en el idioma del silencio aquella anciana bruja.


  Cubierta íntegramente con una túnica de ritual negra como la noche antes del amanecer y bordada con hilos dorados el emblema de donde provenía, un mundo sellado.


  —No. Ella no es un objeto que tenga a la venta, lo lamento bruja.


  —... —me advirtió enfurecida, parecía no entender mi postura y yo no iba a permitir que siquiera se acercara a Thiara, después de todo ella era mi pago.


  Con total rapidez aquella bruja inició su maldición más poderosa para intentar hacerme cambiar de opinión por la fuerza, las brillantes escrituras maléficas de invocación purpura, típicas de las brujas, comenzaron a agitar su luz bajo ella. Pero una sola muestra del brillo que puede emanar mi insignia mágica bastó para hacerla desistir de sus intenciones. Así como apareció, desapareció velozmente entre las plumas blancas que se desvanecían en el aire junto con mi círculo jurando que lo iba a pagar muy pronto. Hou se posó en mi hombro bastante preocupado.


  —Lo sé Hou —le dije mientras lo acariciaba para tranquilizarlo—. No debo malgastar la magia que me queda. Al menos no hasta que haya logrado cumplir mi promesa.


  El hecho que los rumores corrieran con rapidez por todos lados, más de lo que me gustaría, era una clara señal de alerta. Lo cierto es que debía de preparar el té, Thiara debería de estar por llegar pronto, seguramente lo hará exhausta, con mucho para contar y con sus molestas preguntas y cuestionamientos. Unos instantes después la joven llegó envuelta en una luz que se disolvía bajo un círculo mágico de transportación que yo mismo le preparé para que arribase aquí sin perderse en otros mundos. Ella estaba agitada y no era para menos después de lo que tuvo que pasar. La hice sentar y respirar profundamente ya que no salía de su estado, solo un poco de mi té y estaría mejor. Detrás mío, un tanto escondido y a una buena distancia, Gabriel se aseguraba que ella estuviese sana y salva. Mi sobrino nunca quiso involucrarse mucho con nadie desde que murieron sus padres, pero con ella es una situación diferente, se niega a aceptar que no es algo que él pueda decidir. Los hilos del destino que nos unen son más fuertes de lo que piensa, parece que no lo asimiló bien desde la última vez que se relacionó con ella. No hay duda ambos tienen muchas cosas que preguntarse y confesarse, el destino ya ha fijado ese momento desde el día en que nacieron y nadie es capaz de cambiar lo que les depara, al menos hace mucho dejé de creer en eso, cuando era otra persona, cuando era conocido como el Hechicero de la Mano Derecha. Yoko nos enseñó mucho a pesar de quien era y todo lo que tuvo que pasar.


  Una vez Thiara se marchó a casa antes que la noche ganara el cielo, Gabriel vino a verme. Su enojo, así como con cualquier emoción que padece, brota de sus ojos con singular transparencia.


  —¿Cómo pudiste enviarla a un lugar tan peligroso a que lleve ese amuleto? No lo entiendo.


  —Si tanto te preocupaba pudiste ir y acompañarla.


  Desviando su mirada y llamándose al silencio podía saber lo que sentía y cada uno de los pensamientos que cruzaban por su mente.


  —A veces creo que si no estoy con ella... es mejor —contestó mirando el suelo molesto y con cierta resignación.


  Se dio la media vuelta y se marchó sin saber que pronto va a cambiar eso que piensa por aquello que siente.


  Hou sigue en mi hombro un tanto alerta aún, lo tranquilicé un poco pues él también se había dado cuenta de algo. Su mundo se abrió, la sombra ya ha comenzado a seguirla.
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  Ese sonido resonaba una y otra vez persistentemente sobre la mesa de luz de Thiara, quien sacó su mano de entre las pesadas ropas de cama para acallarla, pero... luego de mirar con sus ojos entornados la hora, saltó de la cama y se vistió con toda urgencia. Sin mediar más que una tibia despedida para su madre y hermanos, salió camino al colegio a toda prisa, pues se le había hecho demasiado tarde. Sabía que sus amigos se marcharon porque no podían esperarla tanto tiempo, pero calculó que si continuaba corriendo podría llegar al colegio justo antes de que cerraran las puertas y así evitaría el llamado de atención de sus profesores. Sin embargo, su cabeza aún no podía dejar de pensar en esos momentos solitarios cómo estaría su padre, mucho más sabiendo la verdad de su situación y un tanto ansiosa por poder acumular el pago necesario. De repente, el fuerte chillido proveniente de un vehículo la hizo darse cuenta que había cruzado la calle sin advertir que aún éste estaba pasando. Todo le pareció que ocurría lentamente a través de sus ojos, aunque sin nada que pudiera hacer para evitar el impacto inminente. Pero de pronto, un imprevisto jalón desde su brazo la puso de nuevo sobre la vereda al tiempo que el largo bocinazo se alejaba. Solo cuando giró sobre sus talones pudo notar que quien la ayudó era un amigable hombre de traje marrón y gafas clásicas


  —¿Acaso acostumbras a cruzar la calle de esa manera? —Le sonrió con encanto.


  —No —Thiara estaba enrojecida y con el rostro caliente—, no suelo hacerlo de esta manera. So-solo estaba distraída. Muchas gracias.


  Se marchó rápidamente, pues no olvidó lo retrasada que estaba.


  Durante la hora de descanso y dando vueltas por el colegio les contó a Ana y a Amelia su casi accidente del cual fue salvada por un pelo, sus amigas no hicieron otra cosa que regañarla y molestarla por ello, aunque haciéndole prometer que tendría más cuidado o cuanto menos sería menos distraída la próxima vez. Sus charlas prosiguieron hasta que Thiara comenzó a sentir una sensación creciente de rareza en el ambiente, por lo que se fue retrasando de la caminata con sus amigas lentamente. Alguien detrás de ella le colocó la mano en el hombro.


  —Parece que tu cara de espanto no se ha ido todavía. ¿No es así? —De inmediato volteó. Resultó ser quien la había rescatado por la mañana, su rostro fresco y simpático parecía no haberse alterado desde que lo vio temprano.


  —Hola. ¿Qué lo trae por este colegio? —Nuevamente se puso nerviosa y sonrojada al recordad el incómodo momento.


  —Mi nombre es Eric, soy profesor nuevo así que creo nos veremos más seguido por aquí —le respondió muy amistosamente.


  —Ya veo, es buena noticia —exclamó Thiara alegre.


  Esa misma tarde fue a trabajar a la Maho-en, Liang como siempre estaba con su pequeño mono Hou tomando el té de la tarde y, aunque no le encargó nada para esa misma tarde, la mandó hacer un mandado la mañana siguiente. Le indicó llevar un curioso colgante con una pequeña piedra de cuarzo azulada, el cual dijo ser un amuleto que obtuvo de un pago anterior y entregarlo a una vieja amiga de él que vivía a unas horas de la ciudad en un pueblo cercano. Thiara ya no se veía sorprendía por las cosas que Liang le encargaba, pues se había hecho a la idea que siempre se tratarían de cosas misteriosas o cuanto menos extrañas. Tomó el objeto y lo colocó con cuidado dentro de su bolso para llevarlo seguro al día siguiente.


  Gritos de furia y lágrimas brotaban de Thiara. Liang la observaba con una mirada desafiante, la ira y la tristeza más profunda que el mismo mar los separaba.


  Gabriel despertaba de una pesadilla. Era temprano en la mañana de aquel sábado. El sol ya había asomado hacía varios minutos, pero aquel sueño aún retumbaba en su memoria. Con un suspiro de resignación miró a través de la ventana de su habitación preguntándose el significado de éste.


  Thiara ya estaba en camino al lugar que le indicó Liang llevar ese objeto especial. Tomó el tren que salió con el sol, el cual la fue llevando paulatinamente rumbo una zona rural y campestre fuera de la ciudad. Con un largo suspiro se llenó con la frescura y el aroma del campo ni bien bajo en la estación, llenando sus pulmones y despejando su mente. Caminó un largo trecho por un camino de tierra que bordeaba solitario por las tierras aradas, solo ocasionalmente se cruzaba con algunos vehículos o personas, pero disfrutó mucho distenderse con los paisajes que la rodeaban hasta llegar al pequeño pueblo. Cuando arribó a la dirección señalada observó confusa una casa bastante común y sin nada raro, lo cual para Thiara era extraño, pues esperaba algo cuanto menos tenebroso y ni hablar cuando salió de aquella casa una pequeña anciana saludándola.


  —Hola niña, te estaba esperando —Le hizo señas con la mano invitándola—, por favor pasa, pasa.


  Entrando precavidamente Thiara no dejaba de sorprenderse al no ver nada fuera de lo normal, incluso dentro de la misma casa.


  —Liang me pidió que le entregue esto a, ¿usted?


  —Perdón, que grosera, mi nombre es Anastasia. Muchas gracias, este amuleto servirá para la hija de una vecina, la están molestando unos espíritus muy traviesos y malos. Por favor siéntate que te serviré algo de beber —Su voz apenas ronca transmitía mucha amabilidad y dulzura.


  Thiara agradeció y tomó asiento en una de las sillas de madera que rodeaban la mesa mientras la anciana preparaba un café en la cocina. Observaba curiosa la habitación recorriendo los retratos de la pared frente a ella, hasta que uno en particular le llamó mucho la atención. En él se podía ver a esta mujer, Anastasia con ni más ni menos que Liang y un niño que mientras más lo observaba más familiar se le hacía.


  —Esa foto me trae muchos recuerdos —le dijo a Thiara desde la otra habitación.


  La joven no pudo quitarse la cara de admiración incluso cuando esa mujer entró con una bandeja


  —Es increíble señora, ¿cómo pudo saber que miraba aquella foto?


  —Pues parece que Liang no te ha dicho mucho sobre mí ¿no es así? Soy vidente, una adivina.


  Sorprendida le preguntó si lo conocía desde mucho a Liang, a lo que ella no dudo en contarle algunas viejas anécdotas mientras disfrutaban sus tazas de café. Pero la joven no dejaba de preguntarse por aquel infante tan familiar.


  —¿Qué hay acerca de aquel niño? Se me hace conocido.


  —Liang me trajo a ese niño para que viera su futuro —comenzó a relatar la anciana atrapando la atención de la joven—. Era tan pequeño cuando lo vi por primera vez, debió tener unos seis años, pero era muy maduro. Su futuro lo ha atormentado inclusive hasta el día de hoy. Es una lástima que no haya venido contigo si de todas maneras se iban a cruzar aquí.


  —¿Quién es? ¿de quién está hablando?


  —De Gabriel por supuesto.


  Sorprendida por la identidad de aquel niño en la foto quiso saber aún más.


  —¿Puede decirme qué le sucedió?


  —Lo que te puedo decir de él es que lo trajeron hace ya diez años con sus padres y Liang para que viera su futuro, pues es una tradición familiar importante. Pero todas las veces que lo intentaba siempre obtenía un mismo resultado —de pronto la anciana entorno los ojos y continuó con pesar—: Gabriel moriría tratando de salvar la vida de la mujer que ama.


  Una sensación angustiante y abrumadora dejó paralizada a Thiara haciendo que sostuviese con firmeza su taza. No podía creer que estuviesen hablando del mismo Gabriel que conocía.


  —Eso, eso es... terrible.


  —Sus padres le pidieron a Liang que hiciera lo posible para cambiar aquel destino mortal que le deparaba, pero él ya no era el mismo desde hacía un tiempo y aunque sus padres ofrecieron incluso sus vidas como pago no había nada por hacer. Luego sus muertes tristemente llegaron de improvisto —Mirando su taza detenidamente prosiguió luego de un momento de silencio—: Pero este niño dijo algo que me quedó grabado en mi memoria aquel día, dijo que estaría bien así, que encontraría la manera de cambiarlo por sí mismo. Aún cada cierto tiempo parece que intenta algo nuevo y viene a verme para averiguar si pudo alterar en algo su futuro, pero sin ningún éxito todavía.


  La joven notó cierta sensación de culpa en su interior al enterarse de tan trágico destino. Rememoró la forma de ser de él y la posibilidad de que fuese así por el peso de semejante futuro.


  —Tenemos visitas —dijo Anastasia e inmediatamente llamaron a la puerta—. Adelante Gabriel.


  Cuando entró su cara se inundó de sorpresa. Thiara, que aún pensaba lo que hasta hacía unos momentos estuvo conversando, le corrió la mirada entre apenada y algo sonrojada.


  —¿Por qué estás tú aquí? —le preguntó Gabriel entornando los ojos.


  —Vino a traerme un amuleto de parte de tu tío —contestó la anciana.


  Anastasia le solicitó a Thiara que esperase en el patio trasero de la casa mientras atendía a Gabriel a solas. Su fondo no solo era una huerta donde coloridas y frescas verduras crecían, sino que estaba adornada con un amplio jardín lleno de flores de todos los colores imaginables. En verdad un regalo para los ojos de cualquier persona, se confesaba a sí misma. Entra tanto la anciana se disponía a hacerle la lectura de su futuro a Gabriel, pero éste la interrumpió.


  —Anastasia, por favor esta vez busco saber algo más.


  Luego de una media hora finalmente salió la adivina y con mucha amabilidad invitó a ambos a almorzar, pues consideraba que el viaje a la ciudad no sería corto y acabarían por tener hambre. Durante el almuerzo y luego de este se pusieron a repasar la vida de Thiara desde que conoció a Liang y algunas anécdotas de Gabriel cuando era un niño que hicieron arder de vergüenza su serio rostro.


  Ya en la puerta de entrada Anastasia los despidió con mucho cariño agradeciendo a la muchacha el viaje que hizo para traerle el amuleto.


  —Cuida mucho de Gabriel ¿sí? —pidió a Thiara en voz baja sin que él se percatara.


  Ella se conmovió por el pedido y volteó a verlo mientras él se adelantaba por el sendero de vuelta.


  —¿Por qué lo dice?


  —Él es casi como yo, tiene leves premoniciones acerca del futuro así que comprende que la carga que lleva consigo es a veces mucha —explicó sosteniendo su mano—. Además, es bastante testarudo como para dejar que alguien lo ayude a cargarla.


  La vuelta a casa resultó ser mucho menos sociable para los jóvenes. Llegado el atardecer el viaje sobre rieles se volvió bastante silencioso, no obstante, Thiara ya empezaba a ver de una manera distinta a Gabriel por lo cual no era el mismo silencio incómodo de siempre.


  —Que sorpresa que nos hayamos cruzado en casa de Anastasia ¿no es así? —intentó la joven romper un poco el silencio.


  —No me extrañaría que mi tío lo hubiese planeado desde un principio —respondió algo molesto.


  Ella tomó un poco de coraje tras una breve pausa.


  —Yo... Nunca te agradecí por intentar ir a buscarme aun cuando Liang te dijo que era imposible —observaba apenada fijamente sus manos sobre la falda—, ni cuando me ayudaste con mi primer mandado. No tenías que hacerlo.


  —Está bien, es así como decidí que fuese —contestó esbozando una leve sonrisa irónica y desviando su mirada—, supongo que después de todo no puedo escapar a lo que soy y a mi destino.


  El viaje continuó mientras el sol se perdía en el otoñal horizonte montañoso. La relación de Thiara y Gabriel comenzaba a tomar otro rumbo, pensaba en su casa mientras contemplaba el mismo ocaso aquella anciana, su plan pareció funcionar.
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  Solo tras ver el calendario había caído en la cuenta esa mañana, ya había transcurrido más de un mes desde que comencé a trabajar en la Maho-en para Liang. Suponía que en gran parte se debía a que descubría muchas cosas todos los días a la vez que se me planteaban un sin número de interrogantes nuevos. Sin embargo, no siempre debía hacer viajes a otros mundos, por lo que en esos días él me daba otras labores dentro de la tienda como ordenar o limpiar entre otras cosas. En aquellas oportunidades era donde aprovechaba de saciar algunas dudas que tenía con aquel hechicero, o al menos eso intentaba. Lo primero que le pregunté era por qué si Gabriel o él podían viajar a otros mundos me necesitaban a mí, es decir, no veía claramente la importancia del don que me había hablado con anterioridad, a lo que me explicó que viajar requería de cierta cantidad de magia no solo para ambos sino para cualquier persona, por ende, el número de viajes se limitan a unos cuantos dependiendo de la cantidad de magia que poseyeran en ese momento y que tan distante pudiera llegar a estar el lugar de destino. Pero para mí era algo más sencillo dado que poseía en forma innata cierto poder y facilidad para ello. También supe que mi padre no estaba propiamente en el infierno que todos nos imaginamos sino en un mundo infernal llamado Diyu, donde permanecía encerrado. Incluso quien fuese allí, si no huía con rapidez, se quedaría atrapado para siempre.


  Hoy siendo uno de esos días llegó el turno de limpiar la biblioteca del sótano. Pocas veces me había adentrado a esta inquietante habitación, en su interior enormes estantes se alzaban desde el suelo a lo largo de las cuatro paredes y otros tantos en el centro, albergando distintas clases de objetos, desde los más mundanos como anillos y frascos hasta báculos o espadas cuidadosamente acomodados, todos ellos con la directiva de no tocarlos ni abrirlos sin autorización. Sin embargo, la pared más grande era la que más me llamaba la atención, poseía entre sus estanterías todos sus libros y algunos rollos con viejos manuscritos. Sin poder contener mi curiosidad deslicé mis dedos por las obras para ver qué clase de libros guardaba, supuse que no habría nada de malo en abrirlos y hojearlos rápidamente. Todos parecían hablar de magia un tanto avanzada para mí puesto que no entendía absolutamente nada de lo que enseñaban, sin mencionar que muchos de ellos estaban escritos en otras lenguas. Saqué uno más, el primero del estante más alto que por alguna razón sobresalía unos centímetros hacia afuera. Solo abrirlo noté que su contenido era más sencillo y tras solo voltear un par de páginas observé en una de sus caras un diagrama al que Liang llamaba círculo mágico. Intenté leerlo lo mejor que pude pues, se veía sumamente fácil, lentamente una sensación tibia crecía en mi cuerpo similar un volcán a punto de estallar, una brisa comenzaba a enredarse dentro de esa habitación cerrada, pero de repente, un enorme libro cayó sobre mi cabeza dejándome una hinchazón y un dolor agudo del cual me lamentaba. Al mirar hacia arriba descubrí que todo fue obra del travieso de Hou. Mientras lo regañaba escapó burlonamente situándose sobre el hombro de Liang, quien recogió del piso el libro que estaba leyendo. No me había dado cuenta en qué momento había entrado.


  —Si Hou no te hubiera detenido ibas a conjurar un hechizo que dejaría el sótano hecho un desorden, rompiendo objetos mágicos y ancestrales de mucho valor que acabarían por crear una deuda mayor conmigo.


  —Lo lamento, no sabía... —dije apenada pero agradecida por no haber hecho desastres.


  El hechicero acomodó sus gafas y me entregó nuevamente aquella obra.


  —Para cualquier persona conjurar un hechizo es imposible sin un largo aprendizaje, pero para aquellos que poseen magia en forma natural, como yo o tú, es posible dependiendo de la complejidad que requiera el conjuro.


  —¿Me podrías enseñar algún conjuro para protegerme en mis viajes? —pregunté entusiasmada, aunque luego me avergoncé de hacerlo.


  —Ya veo. Justamente el que estabas leyendo es uno sencillo para conjurar y dominar. Sin duda te será útil.


  —¿De veras? Que coincidencia.


  —Recuerda —me dijo con mayor seriedad—, no existe tal cosa.


  El patio trasero de la tienda era bastante grande lo cual lo convirtió en el lugar perfecto para intentarlo. Me enseñó la forma correcta de leer el conjuro y me lo hizo memorizar para no depender del diagrama en el libro.


  —Primero debes respirar profundo y concentrarte —indicó Liang—, este es un hechizo de defensa básica contra otros hechizos, personas o entes. Invocarás un círculo mágico de protección bajo de ti dentro del cual estarás protegida.


  —Está bien —Respiré con dificultad por los nervios y las ansias de poder usar magia, y comencé a pronunciar el hechizo.


  —No necesitas decirlo en voz alta —insistió el hechicero con paciencia—, solo repítelo en tu mente y concéntrate en crear una zona segura a tu alrededor. Intenta recordar una sensación de seguridad absoluta que hayas experimentado anteriormente en tu vida. Luego expande tu poder hacía el exterior cuando finalmente lo sientas completo.


  Haciendo caso comencé a recitar el conjuro en mi mente, totalmente focalizada tanto en diagrama mágico como en crear esa zona libre de peligro. Intentado recordar esa sensación, vino a mi mente de inmediato un recuerdo que guardaba celosamente, uno de estar durmiendo en los brazos de mi padre cuando era muy pequeña, ellos me envolvían protegiéndome del frío y el viento que corrían aquella tarde de primavera en el parque. De nuevo esa tibia sensación comenzó a crecer en mi interior tan intenso como una hoguera, la cual aguardé hasta que dejó de crecer para de inmediato proyectarla fuera de mí. Mientras abría los ojos veía como un círculo mágico comenzaba a destellar bajo de mí con una luz ámbar intensa y con un diseño idéntico al que había visto en el libro. No pude dejar de admirarlo, se veía hermoso a pesar de haber visto otros más grandes y brillantes con anterioridad, quizá porque éste era mío o porque las circunstancias para contemplarlo eran menos desafortunadas.


  —Nada mal, lo has hecho bastante bien para ser la primera vez. Es un círculo mágico bastante estable.


  Estaba muy orgullosa de lo que logré por mí misma a pesar que solo fueron unos segundos, pues luego de eso caí sobre mis rodillas agotada al tiempo que se desvanecía el diagrama en el suelo.


  —Usar magia es algo bastante extenuante —le reproché.


  —Con práctica y una correcta base podrás ir mejorando cada vez más hasta descubrir cuál clase de magia es la que mejor se ajusta a ti, e incluso desarrollaras tu propia insignia mágica. El sello característico de cada hechicero.


  Se volteó para regresar a la tienda.


  —Liang, ¿qué es la magia?


  De repente se detuvo en completo silencio por un largo momento, estando de espaldas a mí no podía siquiera adivinar qué le sucedía. Giró un poco mientras miraba el suelo con cierta melancolía reflejada en sus ojos.


  —La magia es un lazo. Un lazo que conecta lo visible con lo invisible. Procura aprender de ambos lados.


  Durante la tarde luego de aquella lección aproveché, mientras tomábamos té en la galería que daba al patio, para preguntarle por Gabriel quien no se encontraba allí en ese momento. Le conté apenada todo lo que me relató Anastasia, aunque Liang terminó por confirmármelo con bastante serenidad.


  —¿Cómo es que me lo dices con tanta tranquilidad? ¿Acaso no te entristece que tu sobrino termine así?


  —Entonces dime, ¿acaso crees que dar tu vida por quienes amas es algo malo? —me respondió con una misteriosa nostalgia reflejada en su semblante mientras admiraba el ocaso.


  Por un breve momento tuve la leve sensación que él había vivido algo similar con anterioridad. Sin duda había mucho que no entendía de ellos.


  —¿En verdad no se puede cambiar su futuro? ¿Es algo tan difícil? —pregunté afligida.


  Liang respiró profundo y acomodó sus gafas para verme.


  —El futuro y el destino son dos cosas diferentes, al primero lo puedes cambiar con tus acciones a cada instante, mientras que el destino es algo ineludible e incierto para todos nosotros. Recuerda Thiara, no existen coincidencias en el camino hacia nuestro destino.


  El resto de la noche me había quedado pensando si realmente Gabriel tuvo la premonición de que llegaría a este lugar y conocería a Liang, y aunque intentó que no me involucrase, las cosas se dieron por si solas hasta terminar aquí. Si fue así, ¿con qué motivo lo hizo?
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  La jornada daba comienzo en la escuela con un gran revuelo por todas las aulas y con la histeria contagiando a cada uno de los estudiantes. No se hablaba de otra cosa más que de aquello. Cuando Thiara y sus amigas llegaron se enteraron de lo que sucedía por medio de sus mismos compañeros de clases.


  —¿En serio no se enteraron? —les dijo uno—. Ayer mismo tres estudiantes del último año se quedaron después de clases a jugar a la ouija y esta mañana los encontraron en estado de conmoción a todos.


  —El único que hablaba solo respondía lo mismo: “Ya están los tres, solo me falta uno” —agregó otro compañero.


  Una vez llegó el profesor Gasparre a clases pidió a todos guardar silencio y solo se refirió al tema como un hecho menor, recomendó no darle importancia a los rumores sobre espíritus y posesiones que estaban circulando por la escuela, aunque a esas alturas era en vano.


  Durante la hora de descanso Thiara fue a consultar sobre eso con Gabriel al patio central, quien también ya se había enterado de lo sucedido, aunque no tenía la certeza en relación a lo que pudo haber sucedido. De pronto, un gran estruendo resonó por todos los pasillos de la escuela, sonaba como una explosión mezclada con un grito salvaje al tiempo que se quebraban todos los vidrios del edificio. El pánico cundió por todos los rincones del colegio, profesores y directivos trataban de ordenar y evacuar a los sugestionados alumnos con rapidez ante el peligro que significaba quedarse dentro con los ventanales a punto de estallar. Thiara se separó de Gabriel para retornar a su aula como lo hacían todos. Allí sus compañeros estaban formando filas para salir, se puso detrás de sus amigas, pero en ese instante sintió una extraña presencia a su alrededor, una opresión en el pecho le provocaba una molestia sin sentido aparente. El aire de hallaba enrarecido.


  —Solo nos falta uno —susurró una voz suave tras una brisa que meció sus cabellos.


  —¿Escucharon eso? —preguntó a sus amigas en tanto miraba a su alrededor.


  —¿Qué cosa? —respondió Ana—. Con tanto barullo por la evacuación apenas nos escuchamos.


  Pero para ella fue tan claro que de inmediato supuso se trataba de algo anormal, pues en efecto tantos ruidos no permitían escuchar tan claramente como pudo hacerlo hacía un momento. Comenzó a buscar algo fuera de lo común en las proximidades, pero sin resultado alguno, hasta que notó algo en el ala de enfrente. Por la resquebrajada ventana se veía a alguien aún dentro de un aula, completamente inmóvil. De inmediato corrió a buscar a aquella persona antes que resultase lastimada, cruzó el patio y subió las escaleras hasta llegar allí. Encontró a la alumna quien aún permanecía exactamente en el mismo lugar, estática en el centro del salón con la mirada fija en el suelo.


  —¿Qué haces todavía aquí? Es peligroso, tienes que salir.


  —Es que me estaba llamando —replicó la joven con ojos perdidos—. No debí marcharme anoche.


  Un mal presentimiento recorrió el cuerpo de Thiara en forma de escalofríos, verdaderamente el lugar se tornaba frío y un aura maligna cubría la habitación. Algo estaba entrando, brotaba de cada rincón del aula una sombra oscura que crecía devorándolo todo hasta llegar al centro de ésta y comenzaba a consumir a la joven convocada desde sus piernas. Thiara al ver esto intentó sacarla tomándola del brazo, pero un violento golpe eléctrico lo impedía cada vez que intentaba sujetarla. Thiara se empezaba a desesperar al no poder hacer nada, el avance continuo de aquella sombra no le daría el tiempo necesario para buscar ayuda, pero tampoco dejaba que siquiera la tocase. De imprevisto, en medio del forcejeo un jalón la sacó hacia atrás, dejándola en el pasillo. Se trataba del profesor Eric. Él tomó sin problema alguno a la joven de la habitación quien de inmediato cayó desvanecida sobre sus brazos. Cargándola sobre su espalda se dio la media vuelta hacia Thiara.


  —¡Vamos! Es peligroso quedarse aquí más tiempo —le dijo invitándola a seguirlo fuera de la escuela.


  Una vez a salvo fuera del edificio la joven se despertó rodeada de sus amigos y profesores, algo aturdida pero sana y sin recordar nada de lo sucedido. Thiara aún sin entender lo que sucedió intentó encontrar al profesor Eric, aunque al final no pudo conseguirlo, lo había perdió de vista entre tantas personas, incluso preguntando a los demás le resulto en vano ya que ninguno resultó conocerlo.


  —Claro —pensó—, es un profesor nuevo y quizá por ello nadie lo conoce aún.


  Las clases se suspendieron por el resto del día por lo que Thiara decidió ir con Gabriel temprano a la Maho-en de Liang a quien le relataron todo lo acontecido. Después de acomodarse los anteojos el hechicero les aseguró que todo se trataba de un engaño que les hicieron a los estudiantes en el juego de la ouija.


  —Seguramente contactaron a lo que ellos creían era un inofensivo espíritu que vagaba por la escuela y que podían dominar. Sin embargo, de lo que no se percataron es que en realidad era un ente maligno o un demonio que, con toda seguridad, está encerrado allí. Probablemente sellado débilmente bajo ella o dentro de algún objeto contenedor.


  —Pero, no comprendo. ¿Qué les sucedió a quienes jugaron y por qué esa chica estaba allí a punto de ser consumida por aquella sombra? —cuestionó la joven.


  —Está utilizando la energía vital de los participantes. La ouija es un artefacto que funciona de enlace entre el mundo material y el de los espíritus. Éste lo usó con el fin de absorber la energía vital y así romper definitivamente el sello que lo retiene. Aunque el sello solo está roto parcialmente necesitaba la energía de cuatro personas para poder liberarse.


  —Entonces esa chica...


  —Así es. Ella también estuvo presente durante la sesión de anoche.


  Prosiguió explicándole que el número cuatro estaba ligado profundamente a la muerte, a la mala suerte o al cruce de calles como entrada al mundo demoniaco, ello confirmaba la naturaleza de ese espíritu y, dado el poder que demostró, también lo peligroso que era. De seguro los estudiantes se recuperarían en unos días, pero sería inevitable que tuviesen algunas secuelas. Thiara inmediatamente se dio cuenta del peligro que significaba dejar ese ente suelto.


  —Un momento, si bien no va a haber clases por unos días, probablemente trabajadores irán mañana y de seguro aquel ente se aprovechará para obtener la energía restante y liberarse.


  —Es casi seguro —razonó Gabriel con ella.


  —Necesito me ayudes a detenerlo —solicitó la joven.


  —Ya veo. Dime, ¿estás dispuesta a pagar el precio necesario para que lo haga? —replicó antes de soltar el humo de su pipa.


  La joven desconcertada no dudó en mostrar su descontento ante semejante respuesta, pues nunca imaginó que él pensara lucrar incluso sabiendo del peligro que corrían otras personas.


  —Lo imaginé. En ese caso recuerda —advirtió el hechicero—, debes tener cuidado si hace frío o si el aire no es de tu agrado.


  En medio de un incómodo silencio Gabriel la tomó por el hombro y se ofreció a ayudarla. Ambos se fueron mientras Liang se quedaba alimentando a Hou sobre su hombro.


  —Lo sé —soltó resignado—, si tan solo pudiera hacer más...


  Thiara y Gabriel aguardaron a que la noche llegara, camino a la escuela todavía continuaba molesta por la respuesta de Liang, pues en ella siempre hubo un principio moral que creía compartir con el hechicero, sin embargo sus palabras parecieron indicarle lo opuesto. Intentó restarle importancia y pensar que quizá es otra de aquellas cosas que aún ignora de este mundo, pues en el fondo no quería desilusionarse con él. Mientras tanto a su lado Gabriel razonaba con ella:


  —Por lo que vimos deberíamos tener dos opciones, restauramos el sello o exorcizamos al espíritu. Aunque su poder no debe haber sido liberado del todo, no estoy seguro de logar exorcizarlo.


  —Entonces sellémoslo, yo te ayudaré. Solo dime qué hacer —respondió enérgicamente Thiara.


  Llegados al edificio clausurado ingresaron sigilosamente protegidos por la oscuridad y las sombras, guiados únicamente por la luz de la luna llena en lo alto. Antes que nada, Gabriel le indicó que debían ubicar primeramente el lugar donde se encontraba el espíritu para de esa manera saber dónde estaba sellado. De inmediato a Thiara se le vino a la mente el aula donde encontró esa misma mañana a la joven estudiante. Con ese plan subieron cautelosos al primer piso mientras se empezaban a sentir leves sonidos por toda la escuela, ruidos que se transformaban paulatinamente en alaridos penosos y gritos a medida que se acercaban al aula en cuestión. Todo ese patrón eran para Gabriel una clara señal que se acercaban al lugar correcto. Cuando llegaron finalmente ambos se situaron en el centro del aula teniendo la asfixiante sensación de que estaban siendo rodeados por ese ente maligno, pues en medio de las penumbras no podían ver a simple vista. Gabriel le indicó a Thiara que tomara el frasco de sal que le dio previamente e hiciera un círculo alrededor de ambos a modo de protección durante el ritual. Así lo hizo ella, pero justo cuando estaba por completarlo un intenso olor nauseabundo inundó la habitación.


  —¡Cuidado Thiara!


  Un fuerte golpe etéreo los sacudió contra el suelo con fuerza descomunal. Los vidrios fracturados de las ventanas comenzaron a vibrar estallando por toda el aula mientras un duro viento gélido silbaba por toda la edificación. El joven rápidamente se reincorporó e intentó comenzar el rito de los Nueve Hechizos para restaurar el sello mientras era golpeado una y otra vez por el furioso ente. Gabriel entendió que algo estaba mal, muy mal, aquel ente poseía demasiado poder para aún estar atado parcialmente a su sello, alguien de seguro no solo lo había ayudado a salir, sino que lo había traído hasta allí deliberadamente. No había ningún motivo para que haya estado siempre en la escuela sin que él no se hubiese percatado. Cuando Thiara se recuperó de la caída no pudo creer lo que veía, fue ahí cuando rememoró las palabras de Liang. Hacía algunos días atrás le había explicado que los espíritus malignos cuando aparecían tendían, entre otras cosas, a enfriar el aire del ambiente y a emanar un intenso olor a azufre, cosas que estaban sucediendo en ese preciso instante. Aquel ente no era otra cosa más que un demonio, un enorme ser oscuro de aura violeta y mirada diabólica que atacaba sin cesar a su compañero que a duras penas lograba mantenerse en pie. La parálisis del terror le retuvo la totalidad de su cuerpo sintiendo solo un sudor helado recorriéndole la piel, hasta que de repente, oyó el pedido desesperado de Gabriel:


  —¡Sal de aquí! ¡Huye de inmediato mientras lo retengo! —Pese a todo seguía de pie entre ella y el demonio sin ceder un solo paso.


  Fue esa intensa escena la que la indujo a obligar mover sus piernas. Juntó toda su valentía y determinación para levantarse nuevamente y actuar. El joven la vio de reojo levantarse sintiendo un enorme alivio, se propuso soportar los poderosos embates de aquel demonio hasta que, por lo menos, ella estuviese a salvo. De pronto y sin que se lo esperase, Thiara lo abrazó por la cintura desde detrás pronunciando palabras que lo desconcertaron, tocándolo muy en lo profundo de su corazón y sus recuerdos, para luego invocar su flamante hechizo de protección que había aprendido con Liang. Con éste detuvo los ataques por un breve momento, aunque más que suficiente, ya que de esta manera Gabriel no perdió tiempo y aprovechó cada segundo para poner toda su energía restante en restaurar el sello. Con hábiles movimientos de manos consecutivos completó el rito de los Nueve Hechizos, conjurando un círculo mágico sobre y bajo el demonio que se retorcía disminuyendo su tamaño drásticamente, para por fin ponerlo a la fuerza a dormir. La entidad adoptó la densidad de un gas negro y entró bajo una de las baldosas del suelo a la vez que cesaban los ruidos y el viento que azotaba el lugar. Al revisar la pieza Gabriel la removió descubriendo detrás una pequeña cavidad ahuecada, allí reposaba una vieja vasija cerámica con un tapón de madera y rodeada con una fina cuerda roja quemada.


  —Ya todo ha terminado —tranquilizó a Thiara quien tras esas palabras se desvaneció, pues estaba demasiado agotada luego de ese excepcional hechizo. Gabriel alcanzó a sostenerla por poco.


  En el camino la noche estrellada estaba fresca mientras la intensa luz lunar los alumbraba en su solitaria caminata. Gabriel cargaba sobre su espalda a la joven de regreso a casa.


  —¿Por qué no te fuiste cuando te dije? —reprochó Gabriel rompiendo el silencio que hasta entonces mantenían—. Fue muy arriesgado lo que hiciste, podrías haber sido poseída o usada para romper definitivamente su sello.


  —No pensaba de ninguna manera dejarte solo allí —se justificó con un débil hilo de voz—. Sé que eres una buena persona en el fondo ¿sabes? Gracias por ayudarme.


  Luego de dejarla en la entrada de su casa y más tranquilo tras haberse asegurado que estaba recuperada, Gabriel se retiró. En tanto Thiara, luego de una ducha tibia, se acostaba en su cama y se dormía profundamente pensando que más allá de lo que pensaba sobre lo frío que parecía ser él, su espalda era muy cálida, confortable y su aroma extrañamente familiar. Sin embargo, en algún lugar Gabriel se detenía y golpeaba la pared con su puño mientras se humedecían sus ojos. Recordaba las palabras pronunciadas por ella mientras lo abrazaba.


  No puedes morir sin antes haber salvado al amor de tu vida —recordó.
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  Aunque mi madre Sofía en un principio no estaba muy de acuerdo con el trabajo que tenía, pues temía que interfiriera con mis estudios, aceptó con un poco de resignación pensando que era para pagar el jarrón de la tienda que había roto, el cual era bastante caro por tratarse de una antigüedad. Lo cierto es que bajo ningún concepto ella podía enterarse de lo que le sucedía a papá, quería que ella y mis hermanos continuasen pensando que descansaba en paz, era una carga que estaba más que dispuesta a soportar por mí misma. Durante los fines de semana solo los sábados por la mañana iba a la Maho-en, los cuales por fortuna siempre eran más distendidos y me daban un descanso. Sin embargo, eran esas jornadas en las que mi cabeza elaboraba toda clase de interrogantes. Aquel día pregunté a Liang qué hacía de su tiempo cuando no se dedicaba a la tienda, pero como siempre tan esquivo sobre su vida, no me aportó ninguna respuesta significativa. En vez de eso me pidió que cocinara algo para el almuerzo mientras leía el periódico como lo hacía cada mañana. La verdad detestaba cocinar allí, no porque no me gustase sino por su mascota, Hou, siempre molestaba robándose los ingredientes a la primera que me descuidaba por lo que solo al momento de cocinar sacaba lo indispensable y en todo momento estaba pendiente de si estaba cerca, hasta ahora el mejor método que hallé. Justo cuando terminaba de dejarlo todo al fuego, llamaron inesperadamente a la puerta, Gabriel bajó de su habitación para atender y por mera curiosidad me asomé desde la cocina para ver de quién se trataba. Nunca desde que empecé a trabajar aquí había visto llegar a nadie. El visitante era un hombre mayor, calvo y con una larga barba blanca, vestía un atuendo lila con adornos plateados. Su aura era extraña, imponente pero pasiva, su rostro lucía muy sereno y amigable. Gabriel lo invitó a pasar y este hombre saludó a Liang con mucha familiaridad. Una charla amena se desató entre ambos, pero por cuidar que la comida no se quemase, no alcanzaba a escuchar todo lo que hablaban en el salón, solo frases y palabras a las que no lograba dar sentido. Sentía mucha curiosidad de saber algo más sobre Liang.


  —Thiara ¿puedes venir un momento? —me preguntó Liang alzando la voz.


  —Sí —Me aseguré que Hou no estuviese en la cocina antes de cerrar la puerta.


  —Te presento a Yuel —Extendió la mano hacia él—, un viejo amigo que ha venido desde muy lejos por un encargo especial.


  —Mucho gusto. He venido porque necesito conseguir una palabra, un nombre —explicó el anciano con voz grave y algo ronca pero amistosa—. Es de suma importancia.


  —¿Dónde tendría que buscarlo? —pregunté sin imaginarme del todo cómo lo haría.


  Liang nos pidió que lo acompañásemos. En el patio de la tienda, al fondo, detrás de algunos arbustos y bajo un frondoso árbol se escondía un pozo de agua que nunca había visto antes. Formado por varios círculos de ladrillo, Liang retiró las tablas que lo cubrían.


  —Debes de entrar por el pozo con Hou e ir a pedir el nombre con la deidad para traerlo —indicó el hechicero.


  Dicho esto, seguía sin estar segura sobre cómo debería proceder, me asomé y observé que el pozo no parecía profundo, aunque contenía agua en el fondo. De imprevisto, Hou saltó sobre mi cabeza haciendo que perdiese el equilibrio. No importó cuanto intentara evitarlo, sin remedio alguno estaba con el pequeño simio sumergiéndome en aquellas aguas las cuales parecían haberse agrandado hasta tomar las dimensiones de un mar, hundiéndome hasta lo más profundo. Nadé vigorosamente hasta salir nuevamente a la superficie, sin embargo, al lograrlo descubrí que ya no nos encontrábamos en el pozo. Era un bosque a las márgenes empedradas de un río, el lugar estaba sumido dentro de una espesa neblina que apenas nos dejaba ver unos pasos más adelante. Empezaba a molestarme el por qué Liang siempre me daba tan pocas instrucciones de lo que debía hacer. Así es que, con Hou sobre mi hombro de nuevo y con mucho cuidado, caminamos río arriba mirando con cautela por donde íbamos, de pronto empecé a sentir a lo lejos risas. Sí, sin dudas eran risas de niños.


  —¡Hola! ¿Hay alguien allí? —pregunté sin respuesta inmediata.


  Como noté que las risas se hacían más fuertes a medida que continuaba apuré el paso repitiendo una y otra vez la pregunta anterior. Hasta que inesperadamente tropecé con algo delante mío y aquellas risas se convirtieron de golpe en gritos y lloriqueos.


  —¡¿Qué estás haciendo?! —gritó alguien— ¡Mira lo que acabas de hacer!


  —Lo siento mucho pero no alcanzo a ver absolutamente nada —contesté apenada, pero en verdad estaba a tientas.


  En seguida, una enérgica y breve ventisca sopló contra mi rostro aclarando todo el paisaje, llevándose toda la neblina consigo y dejando al descubierto el sol que brillaba en un cielo azulado sobre el verde follaje del bosque, las coloridas flores y la cristalina agua de río. Allí me di cuenta que había muchas pequeñas torres de piedras a lo largo de la orilla del río y que accidentalmente había derribado una.


  —Veo que en realidad no eres un demonio, ¿quién eres y cómo llegaste aquí? —me preguntó nuevamente esa voz enfadada.


  Ya con todo el ambiente aclarado pude ver quienes estaban frente a mí. Era un pequeño hombre pelón con una túnica roja de amplias mangas y un largo bastón en sus manos, y detrás de él varios niños que me observaban atemorizados. Me golpeó con su bastón en mi tobillo y me ordenó volver a construir la torre que había tirado.


  —S-sí —le dije mientras me lamentaba.


  En ese momento el simio saltó sorpresivamente de mi hombro a la cabeza de aquel hombre.


  —¿Hou? —le preguntó y de nuevo el simio saltó hacia los niños que no pudieron resistirse a acariciarlo olvidándose del temor que me tenían hasta hacía un momento—. No puede ser. Dime niña, ¿fue Liang quien te envió?


  Otra vez las risas de los niños jugando con Hou hacían eco por toda la espesura. Aquel hombre mientras pescaba al margen de río se presentó como Jizo, una deidad protectora de los niños que se perdían en el camino al más allá. Y aquellas torres que ellos mismos construían era una protección contra demonios que a veces venían intentando llevárselos.


  —Ellos se quedan conmigo jugando y viviendo todo lo que no pudieron en vida, simplemente lo necesario hasta que estén en paz y llegue el momento en que deban partir —me decía con mucha armonía contemplando el cielo.


  —He venido con usted porque necesito consultarle por un nombre de parte de Yuel.


  —Ya veo. Es muy importante para él saber que nombre ponerle a su nieto. El poder de esa palabra puede regir la vida y el destino de esa persona enormemente.


  —No sabía que los nombres tenían tanta influencia en todos.


  —Sí, es así —Me golpeó nuevamente con su bastón en mi cabeza para luego añadir—: Por ello debes tener cuidado al nombrar a alguien y como llamas a tus seres queridos, incluso a quienes le das tu nombre. Así como los conjuros mágicos el poder de una palabra puede ser bastante poderosa para bien o para mal.


  Me pidió me acercase y al oído me susurró una palabra indicándome que ese era el nombre que debía entregar a Yuel, después me señaló como volver a mi mundo. Debía sumergirme nuevamente en el río, pues él le dio un poco de aquella agua a Liang quien la colocó en aquel pozo y por ende estaban conectados. Recogí a Hou, nos despedimos de los niños y de su deidad protectora para finalmente entrar a la correntada.


  —Cuida mucho del tonto de Liang —me pidió Jizo en el último instante.


  Posterior a aquello me dejé tapar por el agua una vez más y caí hasta lo más profundo, pero esta vez más serena puesto que sabía lo que sucedería. Para cuando salí del pozo de la tienda me alegré de estar de nuevo en mi mundo.


  Liang, Yuel y Gabriel me estaban esperando para almorzar con la comida que había hecho servida sobre la mesa. Comimos todos juntos y para el atardecer el visitante me invitó a tomar un café sentados en el patio.


  —El nombre es Eliel —le dije—, es el que escogió Jizo.


  —Qué bello nombre ha elegido para mi nieto —dijo alegre.


  Luego de verlo sonreír tan ameno no pude evitar, quizá porque ya estaba atardeciendo o simplemente por la sensación de confianza que me transmitía, preguntarle sobre el hechicero.


  —¿Conoce a Liang de hace mucho? —dije con algo de timidez.


  —Lo conozco desde que era un niño aprendiz. Él era uno de los dos alumnos de una poderosa hechicera que lo sacó de la calle siendo huérfano, no creerías al verlo ahora lo terco y peleador que era.


  —¿En verdad? —Me costaba imaginármelo así.


  —Aquella mujer vio en él un profundo deseo de justicia y de ayuda por los demás. De hecho, ella misma lo llevó ante Jizo para que le diera un nombre ya que no lo tenía y, hasta ese momento, se negaba a tener uno —Luego de una efímera pausa continuó, aunque con algo de pesar—: Pero hace varios años atrás la tragedia lo golpeó donde más le dolió y desde entonces, no solo nunca más pudo volver a utilizar la magia de mano derecha que tanto lo caracterizó, sino que no volvió a ser el mismo.


  —¿A qué se refiere? —pregunté desconcertada.


  —Lo lamento niña. Eso le corresponde a él decírtelo —cerró poniéndose de pie—. Es hora de volver, de seguro me esperan en casa.


  Sobre la entrada del negocio se despidió de todos y se marchó desvaneciéndose sobre un círculo mágico de transportación, entre incontables luces amarillas tras el sol del atardecer. También se me había hecho la hora de regresar a casa, mi madre y mis hermanos seguro estarían esperándome de la misma forma. Era curioso, descubría que empezaba a extrañar la Maho-en casi como a mi casa cuando estaba en algún mundo extraño. No sabía que misterios escondería Liang de su vida, pero seguro a su tiempo descubriría lo esencial tanto de él como de Gabriel. Un día más había terminado y estaba segura que lograría pagar por el descanso que mi padre se merecía, aunque, nunca tuve siquiera el valor de averiguar quién lo maldijo.
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  Una abismal oscuridad crecía engulléndo todo a su alrededor, dejando la nada misma. Mas en su centro se erigía encadenado un hombre sombrío y despreciable, de él se proyectaban tres sombras y una de ellas era igual a Thiara.


  Me despertó otra vez una premonición sobre mi cama. Miré el reloj a un lado sobre mi escritorio solo para confirmar que apenas había amanecido. No sabía de qué se trataba todo aquello, sin duda eran piezas de rompecabezas que no lograba descifrar aún. Me preocupaba que Thiara fuese quien estaba en el centro de ellas últimamente, esos presagios más que mostrarme el futuro parecían querer advertirme algo en particular. Me alisté colocándome el uniforme y luego desayuné en silencio con mi tío quien, como siempre, parecía absorto leyendo el periódico del día.


  —Tío —interrumpí sin dejar de mirar mi taza de té—, ¿crees que haya alguien detrás de Thiara? —No parecía inquietarse por mi pregunta en lo más mínimo, seguía su lectura inmutable.


  —Quién sabe —respondió con total naturalidad—. A estas alturas podrían ser muchos.


  —¿Y te parece bien dejarlo así? Lo dices muy tranquilo —Me brotaba una sensación de molestia, siempre me costaba entender lo que le pasaba por su mente. A pesar de que prácticamente me había criado, a veces su pasividad e indiferencia simplemente me sacaban de quicio.


  —Todo llegará en su momento. No porque me levante más temprano lograré que anochezca antes.


  Puesto que no tenía ganas ni humor de analizar sus metáforas o razonar lo que tenía en su mente, me marché al colegio sin perder más tiempo en ello.


  Thiara durante el camino lucía normal, alegre y despreocupada de todo, como siempre la recordaba, de seguro que lo notaba más ese día por las premoniciones que había tenido recientemente. En esta última se veía como una versión opuesta de sí misma, aunque tenía una expresión que a pesar de recordar tan detalladamente no podía discernir qué era lo que transmitía, quizá algo de desazón y tristeza. Lo cierto era que el tiempo pasaba y debía tomar una decisión sobre el qué hacer, si bien mi tío nunca me había defraudado, no estaba seguro sobre cómo debía proseguir, después de todo sentía que mucho dependía de mí esta vez.


  Las clases siempre fueron un buen lugar para despejar mi mente de todas las preocupaciones que tenía, sin embargo, el solo hecho de saber que ella estaba en el aula contigua no me ayudaba a distenderme. Por más que lo meditara reiteradas veces llegaba al mismo callejón. Necesitaba saber algo de ella para poder decidirme.


  Luego que sonara la campana anunciando la salida del colegio esperé en el pórtico de ésta cerca de una hora en soledad. Luego salió Thiara, pues los martes lo hacía más tarde que yo debido a que tenían clases extras. Si bien se veía sorprendida de que lo hubiese hecho, necesitaba que fuese de esa manera para así poder hablar con ella a solas antes de llegar a la Maho-en.


  Nos sentamos en los columpios de la plaza que estaba de camino, a pesar de que me traían muchos recuerdos era el mejor lugar que se me había ocurrido. Luego de un momento de silencio, cuando me disponía a consultarle lo que necesitaba saber, ella se adelantó:


  —¿Sabes? —Miraba el suelo con detenimiento y una leve sonrisa se dibujaba en su rostro—. Siempre quise decirte que admiro mucho la relación que tienes con Liang, tu tío.


  —¿Pe-pero de qué estás hablando? —le respondí abrumado, sin entender de dónde había sacado semejante cosa.


  Se rio entre dientes al ver mi reacción.


  —Tengo muy pocos recuerdos de lo que es tener un padre y a decir verdad envidio un poco la forma en que ambos se comunican, con pocas palabras, con largos momentos de silencio o solamente con una mirada. Incluso sus círculos mágicos emanan casi la misma luz azulada.


  —¿Lo dices en serio? —Me había quedado mirándola sin poder objetar.


  —Así es. Desearía haber podido vivir algo así —cerró con tristeza en su mirada nuevamente perdida en el suelo.


  En realidad nunca lo había visto de esa manera, la relación que tenía con mi tío se había forjado espontáneamente de esa forma. Luego de eso, finalmente tomé el coraje necesario para preguntar lo que me urgía saber, aunque con algo de resignación ya que sabía la respuesta de ante mano.


  —¿Verdaderamente estas dispuesta a seguir trabajando para poder liberar a tu padre, aunque pueda volverse muy peligroso? —Ella asintió con la cabeza entusiasmada. Dudaba sobre qué debía hacer por lo que solo me limité a advertirle—: Supongo ya te dijo Anastasia, suelo tener premoniciones sobre el futuro así es que seré directo, corres un grave riesgo y aunque no pueda saber qué es, tienes que estar preparada.


  Thiara en una primera instancia abrió los ojos de par en par, supuse la había asustado, pero seguidamente sonrió dulcemente.


  —Muchas gracias por preocuparte —sus ojos brillantes y su cálido agradecimiento me hicieron desviar la mirada hacía el suelo. De pronto me apenaba el solo hecho de sostenerle la mirada. Justo cuando había logrado olvidar lo que se sentía.


  Nos marchamos sin agregar prácticamente ninguna palabra más rumbo a la Maho-en, donde mi tío nos esperaba en la puerta. Su mirada, como si supiera lo que pasó realmente me ponía de malas. Era cierto, él realmente era capaz de leerme así, casi como si fuera un libro abierto. Aunque si lo pensaba más detenidamente, ella siempre me entendió de la misma manera.


  Mientras Thiara procedía con las tareas que le asignaban me recosté sobre mi cama meditando la situación, saqué del fondo de un cajón la foto que tenía como señalador dentro de un viejo libro para contemplarla una vez más. Escapar a mi destino parecía nunca haber sido posible a pesar de todo lo que intenté durante estos años, y suponía que ahora era más difícil, no porque no creyese poder, sino porque ya no quería ignorarlo. Quizá era la hora de actuar y prepararme para vencer a mi destino una vez más. Mi magia de signos debía fortalecerse.
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  Los días pasaban rápidamente en la vida de Thiara como en la de cualquier adolescente de su edad, solo que para ella transcurrían de una manera algo distinta, usando su habilidad mágica en una tienda especial.


  Era un lunes bastante misterioso, apenas llegó con Gabriel al negocio, Liang recibió una extraña llamada en el viejo teléfono negro, su rareza no radicaba en el dialogo sino por su brevedad, casi como si solo se limitase a recibir un mensaje. Mientras la joven se disponía a preparar el té de la tarde, Liang le pidió que dejase todo como estaba y que fuese al sótano a buscar algo especial.


  —Claro, ¿de qué se trata? —cuestionó sumamente curiosa.


  —Apresúrate. Ya te debe estar esperando —contestó con una sonrisa sospechosa.


  Thiara bajó desconfiada por las escaleras hasta aquella profunda habitación donde se guardaban toda clase objetos singulares y algunos libros que solía leer a menudo en sus ratos libres. Pero por más que buscase por todos los estantes no encontraba nada especial que la estuviese esperando. De pronto, sintió un suave tirón en la pollera de su uniforme, se volteó pensando que se trataba de Hou, pero tan grande fue su sorpresa como su susto al ver que no se trataba del pequeño simio. El grito alertó a Gabriel, pero su tío levantó su mano indicándole qué no había nada de que preocuparse, pues para él era evidente que ya había encontrado lo que buscaba. Thiara asustada en un rincón no podía dar crédito a lo que estaban presenciando sus ojos, una muñeca estaba parada frente a ella como si fuera una niña real.


  —¿Dónde está mi mamá? —le preguntó con una dulce voz y mirada húmeda.


  La joven trató de tranquilizarse y tratar de entender la situación más insólita que le hubiese tocado vivir desde que comenzó a trabajar allí. La delicada muñeca era grande, aunque no pasaba de la altura de su cintura, daba la impresión de ser como una niña de cinco o seis años, llevaba un largo vestido bordo con detalles blancos y tenía el cabello rubio rizado como la luz misma del sol. Sus movimientos y gestos la hacían verse completamente real.


  —Ho-hola —tenía todavía su garganta seca—, dime ¿cómo te llamas?


  —Mi nombre es Emily. ¿Sabes dónde está mi mamá?


  Thiara la tomó de su pequeña mano para subir prometiéndole respuestas. Liang las recibió con una amplia sonrisa, pues no pudo ocultar la gracia de la situación que le hizo pasar a la joven. Luego de ello acomodó sus gafas y miró a ambas seriamente.


  —Existe un mito, una leyenda que cuenta que, si eres capaz de darle cien años de amor continuo a un muñeco, éste adquirirá vida por un año —dijo para luego colocar su mano sobre la infanta—; Emily, tú eres la prueba de ello. Si bien tu madre te ha perdido hace mucho tiempo, ha sido capaz de darte mucho cariño a la distancia durante décadas.


  —Pero, ¿ella dónde está? —insistía Emily ansiosa.


  —No lo sé con certeza, pero si tú lo deseas puedo buscarla y llevarte con ella —La muñeca se alegró mucho de saber que podía encontrarse de nuevo con su madre, y el hechicero prosiguió—: Si así lo deseas debes darme un pago equivalente por ello.


  —¿Cómo que te va a pagar? Es apenas una niña —protestó de inmediato Thiara en tono molesto—, además no se debería cobrar por llevarla de nuevo con su madre.


  Sin embargo, la muñeca no pareció sentirse molesta por la propuesta.


  —¿Cómo puedo pagarte? —preguntó con inocencia.


  —El pago va a ser medio año de tu vida.


  Luego de un momento de silencio tenso, Thiara se levantó del sillón con mirada desafiante ante Liang, sumamente furiosa por el pago que le exigía.


  —Es un pago justo, si lo deseas debes entregar algo del mismo valor a cambio —cerró el hechicero manteniendo su postura.


  —Está bien, acepto —replicó la niña con una sonrisa enorme—. Solo me bastaría con estar un momento junto a mi madre.


  Aunque Thiara se enojó mucho con Liang, no iba a dejar sola a Emily en su búsqueda y menos en manos de aquel hombre del que cada vez se convencía más que solo quería lucrar con las necesidades de otros y su magia.


  Luego de examinar unos libros del sótano juntó nuevamente a ambas alrededor de la mesa.


  —Existen tres posibles lugares donde podría estar su madre en este momento —explicó—. Pero el viaje exige de una gran cantidad de magia para poder entrar a cada uno, por lo que Thiara, la llevarás de a un mundo por semana para reponer fuerzas.


  —Está bien. ¿Cuándo iniciaré? —preguntó la joven aún algo molesta.


  —Empezaremos el siguiente sábado ya que probablemente necesites de todo el día, mientras tanto ella se quedará aquí.


  La infanta se ilusionó con la idea de que en no más de tres semanas podría reunirse con su madre y no le desagradó para nada quedarse allí durante ese tiempo, pues veía a Hou como una mascota y al introvertido Gabriel como a un hermano mayor, aunque él no tardó en sospecharlo luego de ver sus ojos entusiasmados.


  Entrada la noche Thiara se retiró a casa despidiéndose con apenas un frío adiós, no podía pasar por alto lo sucedido.


  —¿En verdad Liang era una persona interesada en únicamente su propio beneficio? —pensaba—. Quizá la situación de mi padre me había cegado a la realidad —continuó cavilando en el camino.


  De pronto, en aquella esquina a mitad de camino a casa, se cruzó inesperadamente con el profesor Eric.


  —Profesor. Buenas noches, no lo veía desde aquel incidente en la escuela —soltó algo tímida.


  —Buenas noches. Eso es debido a que terminé con los asuntos que me vinculaban a tu escuela y en este momento estoy con otros alumnos —le respondió con el tono amable que siempre lo caracterizó.


  Thiara sintió mucha vergüenza ya que no sabía cómo preguntarle, pero aun así lo intentó:


  —Profesor Eric —su corazón se le aceleraba—, ¿acaso? ¿acaso usted notó algo extraño cuando sacó a esa alumna del aula?... es decir... no es que pasó algo raro, solo le pregunto...


  —Creó que te refieres a aquel demonio en la escuela —respondió luego de una breve risa—, es extraño cuando fui a la mañana siguiente ya no se encontraba allí, fue bastante raro, es decir, ¿es eso a lo que te referías?


  El semblante de Thiara cambió por completo denotando mucho brillo en sus ojos.


  —Entonces ¿es usted un hechicero o algo así? —consultó entusiasmada.


  —Más bien soy un brujo, suelo vagar por el mundo exorcizando espíritus y ayudando a quienes lo necesitan.


  La joven se sintió muy reconfortada por saber que existía gente como él, en verdad estaba convencida de su desinterés para ayudar a otros en aquellas circunstancias donde no cualquiera podría hacerlo.


  Luego de aquellas palabras y con mucha pena le contó sobre las pesadillas que la aquejaban y la maldición que pesaba sobre su padre pidiéndole un consejo.


  —Es muy probable que tu relato sea cierto, quizá si supiéramos quién le puso esa maldición a tu padre podríamos saber qué clase de magia usó y como quitarla.


  —¿De verdad es posible hacerlo de esa manera? —sintió una ráfaga de esperanza dándole ánimos.


  —Si te parece podemos hacerlo de la siguiente manera, puedo colocar un sello en tu frente para que te ayude a desbloquear tu visión interna, mostrándote más detalles en tus pesadillas. Ni bien sepas quién fue me avisas y yo inmediatamente acudiré, ¿te parece bien?


  La adolescente aceptó sin pensarlo dos veces, si bien siempre tuvo miedo de saber quién había maldecido a su padre, sintió mucha confianza en el profesor Eric.


  —Pero, ¿cómo lo encuentro? —preguntó la joven mientras él conjuraba con la palma de su mano sobre su frente.


  —Solo llámame en voz alta, no importa la hora y el lugar, yo estaré allí para ti.
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  El frío amanecer acariciaba la Maho-en entre tanto Liang preparaba el desayuno para tres. Gabriel aún no se acostumbraba a despertarse con el gran susto que le propinaba Emily, quien se quedaba a un lado de la cama esperando pacientemente que despertara para jugar con él. Ella era muy curiosa con el mundo que la rodeaba y preguntaba incesantemente sobre todo lo que veía, el único descanso que tenía Gabriel era cuando estaba en la escuela, aunque allí Thiara era quien consultaba por ella todo el tiempo.


  Como cada día, llegada la salida de clases, la joven no perdía ni un segundo en ir a verla al negocio junto con Gabriel luego de separarse de sus amigas, allí Emily la esperaba siempre en la puerta entusiasmada para contarle todo lo que aprendió en su ausencia. Sin embargo, ese día en particular, a lo largo del camino ella comenzó a notar gente un tanto extraña por las calles. Eran personas grises con miradas perdidas, ropas viejas y con rostros de angustia profunda. Incluso parecía distinguir como ellos emanaban un extraño y difuso humo oscuro que se disipaba entre las personas que pasaban a su alrededor. Gabriel parecía no ver nada raro y ella sentía algo de vergüenza como para preguntárselo, por ello se obligó a restarle importancia y lo atribuyó enteramente a su imaginación.


  Cuando llegaron al negocio, Emily recibió a los jóvenes con mucho entusiasmo, ávida de relatarle todo lo que descubrió durante la mañana. Mientras ella la escuchaba pacientemente, Liang se le acercó mirándola fijamente a los ojos. Thiara, al verlo le pareció por un instante que en realidad estaba mirando mucho más profundo que sus ojos, le tocó la frente con su dedo índice y luego se volteó ocultando un rostro de desaprobación.


  —¿Sucede algo Liang? —cuestionó rápidamente con tono desafiante.


  —Recuerda, incluso los regalos tienen un precio —le advirtió acomodándose las gafas—, después de todo no es el regalo en sí, sino la mano que te lo entrega.


  Esas palabras molestaron un tanto a Thiara; estaba segura que él sabía algo sobre el profesor Eric y sobre el sello que dejó en ella, sin embargo, la confianza con Liang se encontraba ya deteriorada como para que intentara entender sus dichos y prefirió hacer oídos sordos a sus palabras. Entre tanto el hechicero comenzó de improviso los preparativos para el siguiente viaje de Thiara.


  El día siguiente amaneció con una lluvia que sorprendió a todos por lo inusual que era para la altura del año, la misma continuó persistente por el resto del día sin menguar su caudal en ningún momento. No obstante, el aguacero no detenía a Thiara de ir al negocio de Liang aun bajo el reclamo de sus amigas, pero a diferencia de los demás días, esta vez vio a alguien entrar allí justo antes que ella. Muy curiosa se apresuró a entrar y saber de quién se trataba. Para cuando ingresó y dejó su paraguas la clienta ya había sido recibida por el hechicero mientras Gabriel se llevaba a Emily a una habitación separa para no asustar a nadie. Thiara saludó al entrar y Liang extendió su mano invitándola a sentarse también a la mesa. Aquella mujer no era mayor, quizá apenas superaba los treinta años, tenía una imagen un tanto descuidada y su semblante denotaba una angustia acarreada por mucho tiempo, tanto que parecieron ser las responsables de su tez demacrada. El hechicero procedió a servir las tazas de té mientras la presentaba.


  —Ella es María, una clienta que me contactó hace un tiempo atrás para un trabajo el cual no podía llevar a cabo en ese momento, pero ahora las cosas han cambiado. Ella es Thiara, la chica de quien te relaté. ¿Por qué no le cuentas María?


  —Efectivamente —su voz se sentía intermitentemente ronca—, contacté a Liang por medio de una recomendación... estoy desde hace mucho tiempo desconsolada y no sé qué más se pueda hacer, eres mi última esperanza, por favor... —Mientras rompía en llanto Thiara no pudo evitar sentirse sorprendida por la importancia que le daba a ella.


  —¿Qué puedo hacer por usted? —preguntó abrumada.


  —Necesita que guíes el espíritu de su difunta hija hacia el lugar donde corresponde —contestó el hechicero.


  Luego de aquella revelación el hechicero le dio las breves instrucciones a Thiara y dos objetos para que llevase consigo, una muñeca de trapo que perteneció a la niña en cuestión y un pequeño frasco con agua cristalina en su interior.


  A pesar de la lluvia Thiara siguió al pie de la letra las instrucciones, primero tuvo que dirigirse hacia un canal que se encontraba no muy lejos de allí, a una decena de calles. Se colocó a la orilla de aquella correntada de agua que había crecido enormemente, bajo el puente. La joven recapituló las instrucciones una vez más para asegurarse de no haber olvidado algo, pero nada sucedía a pesar de haber hecho y llevado todo, por lo que decidió esperar un poco más. Entre tanto reflexionaba sobre aquella desdichada mujer, realmente quería ayudarla, pero también le preocupaba el precio que tendría que pagar para que descansase en paz el alma de su pequeña hija. Inesperadamente, un extraño humo negro comenzaba a esparcirse a su alrededor saliendo desde el agua. Éste era muy similar al que comenzó a ver en aquellas extrañas personas, pero se volvía a cada instante más oscuro y espeso. Thiara de inmediato sintió un olor nauseabundo que apenas podía soportar y en menos de lo que pudo reaccionar, aquel gas oscuro la sujetó del brazo que sostenía la muñeca y la sumergió súbitamente al torrente dejando solo el paraguas en la orilla.


  En la tienda María se retiraba a su casa sin más, esperando que pronto Liang la llamase para comunicarle el resultado. Finalmente, un preocupado Gabriel pudo dejar libre por el negocio a Emily, que estaba ya bastante aburrida por lo cual no perdió el tiempo y se puso a perseguir a Hou. El joven decidió, como ya era de costumbre, quedarse en su habitación esperando a que regresase Thiara. Pero Liang tenía una visita más aquella noche. Salió solo hacia la galería que daba al patio a sentarse mientras un gato negro salía de la oscuridad lentamente sentándose a su lado contemplando la lluvia caer.


  —Para ser alguien tan especial para ti la has enviado a un lugar bastante peligroso —reprochó el felino mirando a Liang de reojo.


  —Ella ahora tiene una maldición de iniciación —respondió con aires de regaño mientras encendía su larga pipa—. El dolor era inevitable, pero ha sido su elección sufrir y no hay nada que pueda hacer. Solamente queda que aprenda a vivir con ello.


  —Ya veo.


  Luego sobrevino un momento de silencio y el hechicero soltó una risa con ironía.


         —Clouchard, no viniste después de tantos años solo para decirme eso ¿no es así?


  —Es cierto. Desde un principio tuve mucha curiosidad sobre la hija de Lorenzo y la he seguido a todas partes desde que llegó a tu negocio. Pero ahora lo que me preocupa es tu falta de atención sobre las influencias que tiene de él.


  —No queda mucho tiempo —dijo alzando su mirada hacia el húmedo cielo gris y con tono melancólico cerró—: Alguna vez una mujer testaruda me enseño que las lecciones más duras son las que mejor nos templan. Solo me queda apostar por ello, el resto está todo preparado.


  Entre tanto, Thiara se encontraba deambulando desde hacía un buen rato en un sitio muy sombrío sin más nada a su alrededor que el mismo suelo donde caminaba; aún sostenía sobre su mano la muñeca de la niña tratando de averiguar qué debía hacer. De repente, escuchó pequeños pasos detrás de ella siguiéndola cada vez más cerca hasta el punto de sentirlos pisando sus talones. Cuál fue su sorpresa cuando al girar observó a una niña parada con la misma descripción que le dio la clienta, de tez pálida, cabellos castaños atados en dos colas y enormes ojos. No le quedaba la menor duda que era ella. La niña con un poco de vergüenza le señaló el juguete que llevaba, Thiara se puso de cuclillas y le entregó la muñeca sonriéndole.


  —Hola, ¿estás perdida? —le preguntó dulcemente.


  —No es que esté perdida, sé donde debo ir, pero él no me deja —contestó intranquila—. Además, no quiero irme.


  De nuevo Thiara reconoció en el ambiente el mismo olor nauseabundo que poco a poco comenzaba a intensificarse.


  —¿Por qué mejor no buscas ir hacia a la luz? Es el lugar a donde perteneces ahora.


  —Él está viniendo otra vez —continuó la niña atemorizada sosteniéndose repentinamente de las ropas de Thiara—, viene siempre para insistirme que lo acompañe, pero tampoco quiero ir con él.


  —¿Quién es él? —Se contagiaba de sus temores.


  —Quien me trajo hasta aquí.


  Thiara se sentía desconcertada, con dudas sobre lo que estaba sucediendo en aquel sitio.


  —Está bien, ya no debes quedarte. Es hora de salir de este lugar.


  —¡No quiero te dije! —Empujó a la adolescente agresivamente mientras las lágrimas corrían sobre sus mejillas rosadas.


  —¿Por qué no quieres? —preguntó sumamente confundida.


  —Porque estoy sucia —Rompía una vez más en llanto desesperado—, no quiero que nadie me vea. Culpa de él estoy así...


  De inmediato Thiara la abrazó maternalmente consolándola mientras comprendía lo que había sucedido, aunque con algo de culpa, tanto por no haberla comprendido como por la necesidad de sacar a la niña de allí con urgencia. El olor se ponía cada vez más denso e insoportable, la atmosfera enrarecida parecía estar consumiéndolas y la desesperación comenzaba a superarla; aunque intentaba ocultarla ante la infanta. De pronto recordó el pequeño frasco que llevaba, lo sacó del bolsillo de su campera, lo destapó y tras darse cuenta del contenido entendió su propósito.


  —Escúchame —tomó el rostro de la niña entre sus manos—, quiero que mires fijamente el interior de este frasco, es una puerta que nos llevará a un lugar mejor, vas a dejar de estar sola y desprotegida.


  Pero la niña se rehusaba terminantemente moviendo su cabeza una y otra vez.


  —¡Tengo vergüenza de mi misma y de lo que me dirán allá!


  Thiara intuía que el tiempo se acababa con rapidez para ambas y en vista que la niña no cedía a su pedido decidió dejar actuar a su corazón maternal y la rodeó con sus brazos de nuevo, pero esta vez tan fuerte como pudo.


  —Nadie se va a burlar de ti, te lo prometo. No hiciste nada malo y es por ello que no mereces estar aquí ni irte con él. Tu madre, ella solo quiere que vayas a un lugar mejor para que la esperes allí —cerró con cierto sentimiento de empatía.


  Luego de esas confortantes palabras una potente luz emanada desde el frasco las envolvió para finalmente desaparecer de ese tenebroso lugar.


  Thiara despertó solo para darse cuenta que ya se encontraba en aquel lugar, el correcto.


  —Llegaron justo a tiempo —Para alegría suya se trataba de Jizo en persona—. Si la niña se hubiera negado un momento más en venir hasta aquí se habría quedado atrapada junto contigo en un sitio para nada agradable.


  —Ella, ¿ella está bien? —consultó preocupada.


  El anciano le respondió solamente señalando con su bastón hacía un lado. Allí estaba la niña, riendo tímidamente y jugando con los demás niños en el mismo bosque que había visitado anteriormente.


  Mucho más tranquilos, Jizo le explicó todo a Thiara sentado sobre una enorme roca mientras pescaba sereno.


  —Aquella niña había sido ahogada allí hacía algún tiempo, desde entonces su alma ha estado atrapada junto con la de su asesino, que se suicidó en el mismo lugar, vagando entre el mundo de los vivos y el más allá. Ese malvado hombre destinado a pagar por sus actos quería arrastrarla junto con él, sin embargo, la niña gracias a los esfuerzos de su madre por intentar encaminarla a la luz, pudo soportar. Pero era cuestión de tiempo hasta que sucumbiera —mirándola fijamente añadió—: Fue demasiado arriesgado que fueras allá, ahora tienes algo diferente que atrajo enormemente al espíritu del asesino.


  —¿Qué será de la niña a partir de ahora?


  —Este es un lugar de tránsito. Una vez que sus heridas espirituales sanen estará lista para ir al más allá o, por qué no, reencarnar.


  Luego de esa explicación Thiara se sintió lo suficientemente satisfecha como para emprender su regreso a la Maho-en, se acercó a los niños y se despidió de ella con un último abrazo.


  —Muchas gracias por haberme ayudado a salir. Por favor dile a mi mamá que la estaré esperando, pero que no se apresure.


  —Está bien —sonrió con cierta tristeza—, se lo diré.


  Posterior a ello se sumergió en el río para volver al negocio de Liang, emergiendo del pozo en el patio trasero donde la esperaba pacientemente Gabriel, tal cual ella esperaba de él. La adolescente advirtió que la lluvia había cesado, el cielo se encontraba despejando las últimas nubes dando lugar a la luna creciente y a las estrellas, en cierta manera, lo relacionó con el alma de aquella niña que finalmente estaba en buenas manos. Ni bien entró al negocio, Liang la recibió diciéndole que había hecho un buen trabajo, pero Thiara se sintió incomoda.


  —Liang —tomó aire como si fuera coraje—, ¿cuál fue el pago que tuvo que hacer su madre?


  —Dime tú, ¿en su lugar cuánto habrías estado dispuesta a pagar por el descanso de un ser querido? —ella no quiso responder, ya que se encontraba en una situación bastante similar—. El pago que entregó fueron los recuerdos más felices que tenía junto a su hija. Un pago justo si piensas que ahora mismo sabe que está a salvo.


  Thiara no podía comprender cómo podía ser una persona así, parecía que en su frío corazón no existía la palabra generosidad. Tras cruzar la puerta al salón Liang dejó pasar a Emily quien saltó de alegría sobre la recién llegada, cortando el tenso ambiente. Mientras tanto Gabriel, escuchándolo todo desde la habitación próxima, sospechaba que sus premoniciones empezaban a tomar forma.
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  Acababa de llover con insistencia, los charcos acumulados reflejaban el cielo gris de aquel día. Allí estaba aquel auto destrozado contra el muro, el que había puesto fin a la vida de mi padre quien aún se encontraba moribundo a un costado de éste. A su lado, una persona poca definida observaba expectante.


  Me desperté sobresaltada luego de ese extraño sueño. Se retorcía en mí una intensa sensación desagradable, haber visto como moría mi padre fue muy duro. También sentía miedo de saber quién era aquella persona que estuvo presente, pues no tenía ninguna duda, mi corazón todavía latía como martilleo después de aquella borrosa visión. Quien puso la maldición a mi padre definitivamente estaba presente en el momento de su muerte. Suponía que a eso se refería el Profesor Eric cuando me advirtió que se iban a desbloquear algunos detalles más, aunque nunca me hubiera imaginado que las pesadillas recurrentes se terminarían convirtiendo en algo así como visiones del pasado. Si bien ya había llegado a la conclusión que aquello provocaba que viera almas en pena en este mundo, estaba dispuesta a soportarlo en pos de salvar a mi padre, Lorenzo. Quería mantenerme en todo momento optimista, pensando que todo se iba a resolver pronto y de la mejor manera.


  Había llegado el día tan ansiado en la Maho-en, era sábado y llevaría a Emily en busca de su madre en el primero de los mundos. Me había levantado temprano esa mañana ya que terminé despierta mucho antes que sonara la alarma de mi móvil y a pesar de estar contenta por la posibilidad que ella se reencontrase con su madre, sentía un poco de tristeza también, después de todo me terminé por encariñar con ella y sin duda alguna la iba a extrañar; pero estaba más que decidida a poner todo mi empeño en la búsqueda.


  Si bien mi madre me pidió me abrigara porque había amanecido bastante fresco y nuboso, dudaba sobre si llevar mucha ropa o no, puesto que los climas de otros mundos podían diferir de este enormemente. Me pregunté durante todo el camino si debía contarle de mis nuevos sueños a Gabriel, incluso a Liang, aunque de todas maneras a ese paso con suerte iba a terminar solo ese trabajo antes de poder liberar a mi padre con ayuda de Eric. Aun así, fue mucho pensar para un recorrido tan breve. Cuando llegué al negocio Emily ya se encontraba lista para el viaje, sostenía un pequeño oso de peluche blanco con nariz rosa que cuando le pregunté por él, me dijo con tierna timidez se lo había regalado Gabriel. En verdad me sorprendió bastante, después de eso me daba cuenta que él también podía llegar a tener un lado tierno. Liang apareció en la puerta con Hou sobre su hombro como de costumbre.


  —Buenos días, pasemos al salón si estás lista.


  Ni bien entré no pude evitar admirar que no eran uno ni dos círculos mágicos dibujados en el suelo, sino cinco de ellos de diferentes tamaños, diseños y disposiciones. Era evidente que tendríamos que viajar a un mundo muy distante o cuanto menos dificultoso de entrar. Luego de una breve despedida con Emily nos paramos en el centro del círculo más grande tomadas de la mano, comencé a recitar en mi mente las palabras que pondrían en funcionamiento aquel conjuro de transportación y proyecté mi magia hacia él. Los círculos comenzaron a brillar y a girar como piezas de engranajes, sujeté firme de la mano a Emily y en un parpadear ya nos encontrábamos en nuestro destino.


  Me tomó fuerte del brazo ocultándose parcialmente tras de mí y no era para menos, ese lugar parecía lo que quedaba de un verdadero campo de batalla. En aquella ciudad todas las construcciones frente a nosotras se alzaban semiderruidas, sus piezas de piedras tumbadas por las calles y el moho cubriéndolas eran la constante en ese paisaje abandonado. No parecía haber el menor rastro de nadie por allí. En medio del silencio y el sol matutino nos decidimos a ir por el centro de ésta, bajando la colina en busca de indicios de personas que nos pudieran al menos guiar. Sin embargo, no muy a lo lejos noté un objeto enorme e imponente, que a pesar de no poder diferir con claridad de qué se trataba por la bruma que rodeaba al lugar, me daba algo de curiosidad. Mientras nos adentrábamos descubrimos que en realidad sí existía gente viviendo allí, pero se ocultaban de nosotros metiéndose en sus casas, cerrando las ventanas y haciendo oído sordo cada vez tocábamos a sus puertas o preguntábamos si podían ayudarnos. Todo intento de hacer contacto se frustraba con sus actitudes.


  —Parece que es inútil que... —Emily de pronto ya no se encontraba a mi lado.


  Atemorizada recorrí con la mirada mi alrededor, hasta que aliviada la encontré en medio de la calle mirando fijamente hacia el final de ésta.


  —Emily, ¿te sucede algo? —Ella siguiendo la dirección de su mirada comenzó a correr.


  De inmediato la seguí hasta las rejas de una propiedad situada a orillas de la ciudad, sobre una suave loma en cuya cima se hallaba una vieja casona.


  —Aquí es. Aquí es mi casa —dijo la infanta con brillo intenso en sus ojos.


  —¿Cómo lo sabes? ¿acaso estas recordando algo?


  —Sí, de pronto me vienen muchos recuerdos —dijo con auténtico entusiasmo—, aquí vivía con mi madre cuando aún no tenía vida y ella era pequeña.


  Empujé suavemente las puertas enrejadas que chillaron añejas. Subimos por el sendero de piedras apenas visible entre la maleza que crecía entre sus uniones hasta la puerta principal. Toqué una sola vez, pero nadie salió a recibirnos; me atreví a abrir la puerta. Esta se movió sin el más mínimo esfuerzo enseñándonos el interior de la casona. Emily se adentró corriendo sin esperar ni un segundo mientras yo observaba algo fuera de lo usual, toda la casa a pesar de lucir por fuera abandonada y con muchas décadas de edad, se encontraba relativamente limpia y ordenada por dentro, sin siquiera rastros de polvo acumulado. La recorrimos en su totalidad, cuarto por cuarto hasta llegar a la última habitación, la que perteneció a su madre. Allí muchos recuerdos cálidos regresaron a Emily, me relataba nostálgica cada uno de los juegos que tenía con su madre en aquel cuarto. Sin embargo, continuábamos sin tener pista alguna sobre el paradero de ella, solo me habían llamado la atención los ventanales de toda la propiedad, los cuales exhibían un intrincado diseño que se asemejaba al de un círculo mágico.


  Salimos de la casa con pocas esperanzas de conseguir datos allí, pero inesperadamente en las afueras se hallaba aguardando un anciano sobre el sendero empedrado. Un hombre encorvado de barba y cabello blanco, con una amistosa sonrisa adornando su apariencia nos saludó alzando su mano. Misteriosamente a medida que nos acercábamos escuchaba un repetitivo y constante sonido mecánico en él.


  —Bienvenida a casa, señorita Emily.


  Fueron aquellas simples palabras las que nos desconcertaron y nos alegraron a la vez. Esa persona no solo fue la única que nos recibió desde que llegamos, sino que además reconoció a Emily.


  —¿De verdad me conoce? —me preguntó algo incrédula Emily como si buscara que confirmase que era realidad lo que escuchó.


  —Buenos días, ¿quién es usted?


  Con mucha educación hizo una elegante reverencia ante nosotras.


  —Mi nombre es Moderato, el antiguo mayordomo de la Casa Menapace en sus buenas épocas, ahora solo un cuidador.


  —¿En verdad conoce a la niña?


  —Claro que conozco a Emily, ¿cómo olvidar a la muñeca preferida de la señorita Abril? —Ante nuestra alegría continuó relatando—: Tengo aún fresco en mi memoria el recuerdo de ellas jugando todo el día. La ama nunca se desprendía de ti, ni siquiera durante las noches.


  —Entonces ¿sabe dónde está ella ahora? ¿está aquí? —preguntó Emily rápidamente.


  De pronto vimos como la cara risueña se ensombrecía y tras un suspiró nos señaló ese imponente objeto al que hacía unos instantes no encontraba forma. El cielo se encontraba mucho más claro y sin la neblina que lo escondía. Se trataba de un reloj. Un inmenso reloj de arena se encontraba sobresaliendo por encima de las montañas a lo lejos, inclinado, vacío y derruido.


  —Lamento decirles que ella no se encuentra en este mundo y desconozco dónde podría estar ahora.


  Repentinamente un temor me recorría el cuerpo.


  —¿Qué sucedió aquí? —pregunté con cierto temblor en la voz.


  —Todo comenzó hace mucho tiempo atrás, antes que naciera. Toda la vida de nosotros dependía puramente de aquel reloj vital el cual balanceaba la vida y la muerte en este mundo. Sin embargo, un día llegó a este mundo una persona que rompió aquel balance y nos condenó a todos. Acabó por destruir el reloj. Impotentes nos dimos cuenta que quedaba poco tiempo, este mundo estaba llegando a su fin y entramos en pánico. Pero fue la familia Menapace quienes dejando todo atrás salieron en busca de una salvación.


  Luego de lo que expresó Moderato entendía un poco mejor el porqué del estado de la ciudad, así como la actitud de los habitantes, aunque me inquietaban dos cosas.


  —No comprendo, si el reloj ya no tiene más arena que caiga, ¿cómo es que ustedes siguen con vida?


  Moderato antes de contestar levantó sus ropas mostrando su torso desnudo, el cual poseía incrustado un pequeño reloj mecánico a la altura del pecho.


  —El padre de Abril regresó cuando todos estábamos al borde de nuestro fin. Nos dijo que fue a un mundo donde aprendió la magia de la relojería y que podía reemplazar nuestros corazones por relojes vitales a los cuales debíamos de dar cuerda para poder vivir una vida normal de nuevo. Nos regaló una segunda oportunidad para, lo que él llamo, restaurar el balance. Sin embargo, eso no fue suficiente para todos ya que después de eso lo expulsaron violentamente de este mundo, ahora viven lo que les resta albergando odio y miedo a que su reloj se detenga. Nunca aprendimos a darle cuerda a nuestros relojes.


  Ambas nos miramos sabiendo que Abril no se encontraba aquí desde hacía mucho tiempo, sin embargo no podía asimilar la idea de marcharme y dejar este mundo así y menos luego de ver como Emily, a pesar de buscar a su madre para estar juntas por solo seis meses, vivía su vida día a día con alegría en su corazón.


  —¿Ese reloj está muy lejos de aquí? —consulté con Moderato.


  Por fortuna el anciano sabía de un atajo a través de las colinas y la espesura del bosque el cual nos dejó frente a ese descomunal artefacto en poco tiempo. Se erguía torcido descansando sobre la ladera rocosa de una montaña bajo una capa de herrumbre que lo cubría. Los enormes agujeros producidos por la corrosión nos permitían ver los abundantes y colosales engranes que se acoplaban en su interior. Me adentré un poco con suma cautela pisando la arena cobriza que se había filtrado hacia el exterior.


  —Emily, quédate un momento con Moderato —me preocupaba de sobre manera que entrase a un lugar tan peligroso como ese.


  Trepé sobre uno y otro engranaje ascendiendo cuidadosamente, intentaba no mirar hacia abajo en ningún momento para no despertar el vértigo, no quería detenerme hasta encontrar lo que buscaba aun desconociendo si en verdad existía aquello. Cuando me di cuenta ya estaba bastante alto sobre una gran pieza y no parecía haber modo alguno para seguir. De repente un temblor sacudió todo el lugar, el engrane donde pisaba se torció bruscamente haciendo que perdiese el equilibrio; me deslizaba por obra de la gravedad sin que mis manos alcanzasen a detenerme por más fuerza que hiciera. Cuando llegue al borde de este la caída fue inevitable.


  Mis ojos se abrieron con lentitud, estaba tan aturdida que apenas comprendía la razón por la que me encontraba sobre la arena cobriza. Me reincorporé recordando el temblor y el posterior descenso, pero caí nuevamente hacía atrás al ver frente a mi esa figura etérea. Se trataba de la silueta de una mujer de largos cabellos flotando y emanando, en su totalidad, un aura dorada.


  —Ho-hola —dije algo asustada—. ¿Quién eres?


  —¿Me puedes ver? —habló con voz dulce y eco.


  —Sí.


  Aquel ente se acercó un poco más mientras yo retrocedía otro poco.


  —Muchos vinieron, pero no podían verme ni sentirme. De seguro estas equilibrada.


  —Mi nombre es Thiara, ¿cómo te llamas? —Me puse de pie otra vez, mis miedos comenzaban a abandonarme dando lugar al nerviosismo.


  —Nunca tuve un nombre, solo existo. Pero alguna vez alguien me bautizó como Aisa.


  —¿Es verdad que tu regias sobre la vida y la muerte de todos aquí? ¿Qué sucedió?


  —Eso es verdad, no sé quién me creó o de dónde vengo, pero esa es mi única razón de ser, o lo era al menos. Un día llegó quien me puso un nombre para hacerme una misteriosa pregunta, pero luego de responderle se marchó dejando una estela de desgracias sobre mí y este mundo. El reloj se comenzó a deteriorar, a descomponerse y finalmente dejó a todos solo con un puñado de arena que ya hace tiempo terminó de caer.


  —Ellos aún continúan viviendo. Un hechicero le colocó un reloj a cada uno, pero no saben cómo darles cuerda. ¿Hay algo que se pueda hacer?


  —Ya entiendo, es ahora a la inversa. Diles que no pueden darles cuerda a sus relojes.


  —¿No pueden? Pero... —pregunté afligida.


  —No es para ellos, sino para restaurar el lazo del destino.


  Aisa, sin agregar nada más, comenzó a elevarse y a desvanecerse paulatinamente apagando su luz hasta dejarme sola.


  —Espera, entonces...


  No comprendía el significado de sus palabras y eso me causaba ansiedad. Tomé un puñado de arena en mis manos y salí de allí por un hueco en uno de los lados. Para cuando por fin emergí del reloj me di con que el ocaso se hallaba próximo. Emily estaba sentada sobre una piedra a un lado de Moderato.


  —¡Thiara, volviste! —exclamó la niña a los brincos abrazándome con fuerza—. Tenía mucho miedo.


  Nuevamente un sonido metálico se escuchó brevemente.


  —Qué alegría verla salir señorita, ya estábamos preocupándonos por usted —dijo Moderato con una sincera sonrisa.


  Por un instante una teoría surgió en mi mente, algo extraña, pero que valía la pena poner a prueba.


  —Por favor sostenga esto en su mano —Deposité sobre su palma la arena que recolecté—. Pude contactarme con el reloj vital y de hecho hay una forma de revertir todo esto, de volver a los viejos tiempos, ¿le gustaría?


  —¿De verdad señorita? Eso sería muy bueno —dijo sorprendido y con ojos mojados, seguido del mismo sonido metálico.


  En seguida la arena tornó su color por uno dorado y lentamente comenzó a ascender con inusual brillo hasta que retornó al interior del reloj vital. Realmente era verdad lo que me había dicho Aisa, la verdadera razón por la cual todos tenían un reloj en sus pechos.


  —¿Qué es lo que acaba de ocurrir? —me peguntó desconcertado.


  —No estoy del todo segura, pero creo esa sensación es la que va a devolver el equilibrio a este mundo —dije esbozando una sonrisa de aliento—. Parece que tendrá una nueva y ardua tarea en este mundo.


  Regresamos a la colina donde llegamos a este mundo para disponernos a volver. Sobre la hierba aún se encontraba grabado el círculo mágico que nos trajo, pero a punto de desvanecerse por completo, pues solo duraba unas cuantas horas.


  —Moderato, ¿podría decirme cómo fue que sabías que Emily volvería sin sorprenderte de que tuviese vida?


  El anciano de nuevo esbozó una sonrisa melancólica en su rostro y dijo mientras colocaba su mano suavemente sobre la cabeza de la muñeca:


  —Abril siempre decía que le daría mucho amor a su muñeca para que cuando fuese grande se convirtiese en su hija —De inmediato lágrimas de emoción corrieron por las mejillas de la niña, entretanto continuaba—: Yo cuidé la casa durante mucho tiempo pues aún tenía la esperanza que volverían todos como en aquellos años dorados, sin embargo, una nefasta noche de tormenta alguien entró y se la llevó. Tiempo después supe que esa persona era conocida simplemente como el Brujo Maldito.


  Me agradeció con mucha alegría lo que había hecho por ellos y juró nunca olvidarnos, a lo que Emily respondió prometiéndole que volvería con su madre ni bien la encontrase. El mayordomo volvió a la urbe en medio del atardecer entre tanto daba comienzo a la invocación del círculo mágico que nos llevaría de regreso. Recité las palabras mientras giraban de a uno los diferentes diagramas, fue en ese último instante en aquel mundo que comprobé las palabras de Aisa, el último vistazo al Reloj Vital reveló un delgado hilo de arena subiendo, como si el tiempo volviese hacia atrás. Regresamos a la Maho-en en medio de la noche en donde ya nos estaban esperando con una taza de té caliente.


  —Bienvenidas —nos recibió el hechicero.


  Era verdaderamente extraño, pues más allá de todo, de pronto me sentía como si hubiera regresado casa. Gabriel entró a la sala donde, como siempre, Emily lo saludó con un salto y un abrazo fuerte en tanto él se sonrojaba. Estaba segura que después de todo él también la extrañaba.


  Mientras bebíamos el té todos juntos Emily preguntó qué fue lo que había hecho.


  —Aún no estoy del todo segura. Las palabras de aquella mujer en el Reloj Vital me hicieron pensar que los relojes tenían una conexión con ella, para devolver el tiempo.


  —Ese inmenso reloj no marcaba tiempo —explicó Liang con seriedad acomodándose las gafas—, sino el equilibrio del destino, de la vida y la muerte. Para recibir algo debes entregar algo a cambio de igual valor.


  —Entonces, ¿por qué sentía un sonido mecánico similar a cuando un reloj se le da cuerda en el momento que sentían felicidad?


  —En efecto, descubriste la razón por la cual no podían concretar el enlace. Es como si se hubiesen convertido en personas muertas en vida, sin sueños, albergando solo odio y miedo en sus corazones. Por ello el balance quedó roto y no pusieron de sí mismos para reestablecerlo, después de todo, el sufrimiento es parte del equilibrio de la vida. Se vive entre el sufrimiento y la alegría, la vida y la muerte. Ahora el resto depende enteramente de ellos.


  El frio persistía aquella noche oscura de vapor en mi rostro. Lejos de sentirme mal por lo frustrante de la búsqueda y preocupada por el futuro de aquella gente, me sentía animada y con más ganas que antes de encontrar a la madre de Emily. Pero de repente, en mi camino había dos jóvenes con vestimentas algo inusuales, nunca las había visto. Se hallaban de pie a un lado apoyados sobre una pared, un joven y una muchacha que no dejaban de mirarme despectivamente. Almas en pena fue lo primero que pensé, pero se veían muy reales y no parecían estar sufriendo como las que solía ver. Al pasar a su lado sentí un aura totalmente diferente a una persona normal. Por alguna razón no quise detenerme ni voltearme, pues no tenía ninguna duda al respecto, aquellas abrumadoras auras que los envolvían eran muy distintas a las de Gabriel o la de Liang, aunque misteriosamente idénticas a la del profesor Eric.
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  A pesar de ser días tranquilos en la Maho-en, muchas inquietudes sin solución pasaban por la mente de Thiara, sus pesadillas dejaron de ser tales para convertirse en visiones sobre aquel trágico día y las almas que comenzó a ver comenzaron a mostrar un inquietante interés en torno a ella. Sin embargo, el día que transcurría iba a traer algo más que la primera nevada del año que iniciaba mientras Thiara la observaba, absorta en un mar de ideas por la ventana de su aula en plena clase. Su teléfono móvil repentinamente emitió dos cortas vibraciones señalando la llegada de un mensaje. Al extraerlo de su bolso señalaba que era de su amiga Amelia, quien extrañamente había llegado tarde esa mañana a clases por lo que no había podido hablar con ella hasta ese momento. Éste decía:


  ¿Escuchaste los rumores sobre un genio que está cumpliendo deseos? Primero pensé que era una leyenda urbana, pero le paso algo muy serio a mi prima y estoy aterrada.


  Luego de leerlo escondiendo el aparato entre ella y su mesa la observó, sus oscuras ojeras denotaban mucha angustia. También notó que Ana la miraba con la misma preocupación, de seguro ella también recibió aquel mensaje, pensó.


  Ni bien el timbre anunció el descanso, Thiara y Ana llevaron a su amiga hasta el fondo del pasillo que terminaba en las escaleras que ascendían hasta la azotea donde la interrogaron


  —Verán —comenzó a relatar con temblor en su cuerpo—, con mis primos hace unos días escuchamos que podías invocar a un genio para cumplir tus deseos si seguías algunos pasos y si soportabas las consecuencias. A pesar de que pensábamos que era mentira decidimos ponerlo a prueba —De inmediato comenzó a llorar en los brazos de Ana. Pero Thiara le imploró que continuase su relato. Amelia respiró tan profundo como le fue posible y secó su rostro—. Éramos cuatro, salimos en la noche a buscar un árbol seco como decía la leyenda y decidimos ir a uno que se encontraba en el centro de una plaza cercana, nos paramos todos debajo de él. Se-se suponía debíamos tirar una moneda cada uno hacia atrás, pero como solo teníamos dos, al final solo mi prima y yo la lanzamos repitiendo tres veces: Genio, te pido que vengas a cumplir mi deseo, acepta la ofrenda a mis espaldas.


  Ambas jóvenes primeramente se miraron desorientadas y luego intentaron calmarla un poco.


  —Debes tranquilizarte —dijo Ana—, todo se trata de una simple leyenda urbana


  —Es cierto —agregó Thiara—, no debes preocuparte por nada.


  —Hasta ese momento también pensaba lo mismo. Luego de unos minutos y al ver que no pasaba nada mis dos primos regresaron a casa, y fue apenas después de eso que se nos acercó ese espeluznante hombre de bastón. El preguntó primero a mi prima cuál era su deseo; no sé por qué ella le respondió que deseaba que el chico que le gustaba la amase con locura —Repentinamente abrazó su cuerpo mientras sus temblores volvían con mayor intensidad—. Ahí me di cuenta que algo no estaba bien, no era alguien que nos jugaba una broma, el viento sopló intenso envolviéndolo mientras reía. Inmediatamente salimos corriendo de regreso a casa, pero no nos animamos a contar nada por miedo a que se burlasen de nosotras.


  Ambas quedaron sorprendidas de aquel extraño relato puesto que sabían que ella no les mentiría de esa manera, pero tampoco le hallaban una explicación lógica.


  —¿Qué hay de tu prima? ¿a ella le paso algo? —preguntó Thiara con mucha preocupación al recordar el contenido del mensaje.


  —Ella... apareció esta mañana —contó con terror en su voz agarrándose los pelos con ambas manos—. Un chico que le gustaba en su escuela la secuestró y la encerró en el ático de su casa. Cuando la policía la encontró dijo que ese chico estaba completamente obsesionado con ella. ¡Tengo mucho miedo, él me sigue a todos lados, lo veo mirándome fuera de mi casa, en la calle, nunca debí haber tirado esa maldita moneda!


  Intentaron calmar el desconsolado llanto de Amelia, aunque parecía ser en vano, ella estaba desesperada. Sin embargo, Thiara ya conocía suficientes cosas de este mundo como para darse cuenta que algo sobrenatural estaba detrás de aquello, pero también sentía temor al no saber cómo poder ayudar a su amiga. Necesitaba al menos conocer a qué se enfrentaba.


  Apenas se anunció el fin de la jornada educativa, la muchacha se apresuró en llegar a la tienda, directo a hablar con Liang. Tras ingresar al negocio éste se encontraba pasivamente sentado en la galería bebiendo su té.


  —Liang —dijo intentando recuperar el aliento—. Por favor, necesito me expliques qué es el genio del que hablan las leyendas urbanas.


  Acomodándose las gafas y soltando un breve suspiro, el hechicero la miró directamente, su rostro neutro parecía querer ocultar alguna emoción.


  —El genio al que te refieres no es lo que todo el mundo imagina como ya te debes haber dado cuenta. No puedes recibir un deseo sin pagar por él.


  —¿Qué hay de la moneda que debes ofrendar?


  —No seas ingenua, ¿acaso piensas que un pequeño pago va a compensar un deseo tan ambicioso como el que todo el mundo pide? No te dejes engañar, los genios son seres despiadados que se alimentan de los deseos egoístas de las personas y de la falsa ilusión de control que va atada a apenas una moneda. Sin embargo, recuerda que suelen ser muy justos.


  La joven, aunque resignada a pedirle colaboración, estaba más que decidida a ayudar a su amiga a cualquier precio.


  —Entonces, ¿es posible cancelar su llamado?


  —Todos creen que pueden dominarlo y salir ganando, pero lo cierto es que una vez que te introduces en esto no hay vuelta atrás —contestó con gravedad poniéndose de pie—, se debe de terminar el juego o puedes perder mucho más que una moneda —Se dio media vuelta y antes de marcharse a la galería del patio le aconsejó de espaldas—: Recuerda, para ellos no hay deseos inocentes, todos tienen un objeto oscuro. Ten cuidado con lo que deseas.


  Thiara pensó por un momento pedir ayuda de Gabriel, pero concluyó que era mejor no involucrarlo en algo tan peligroso y decidió irse aprovechando que tanto él como Emily no se percataron de su presencia en la Maho-en, después de todo tenía un plan en mente, uno que le costaba admitir lo ideó a partir de la forma de ser de Liang.


  Confirmando que la vida de su amiga corría peligro se apresuró, recorrió los alrededores en busca de un lugar sin personas con un árbol seco. Por fin, luego de recorrer toda la tarde las periferias, llegó hasta el parque cercano donde esperó hasta que se asomó el anochecer. La hora y la nieve que se acumulaba lentamente vació el lugar y lo dejó silente, tan cual lo necesitaba. Tras un largo suspiro lleno de nervios se colocó debajo del árbol elegido y repitió el rito tal cual se lo relató su amiga. Ni bien lanzó la moneda a sus espaldas se iniciaron una serie de sonidos en la nieve acercándose desde las sombras que se proyectaba a su lado, donde la claridad de las farolas no llegaba. A solo unos pasos salió a la luz un delgado hombre alto, elegante en su traje negro, sombrero de copa y bastón de madrera rojiza. Detuvo su paso frente a la joven y saludó con delicada cortesía.


  —Dime joven, ¿cuál es tu deseo? —sonó una voz encantadora.


  Thiara sentía ansiedad recorriendo todo su cuerpo, de hecho, no estaba segura si temblaba por el frío o el miedo.


  —Primero, antes de pedir mi deseo necesito que me contestes algo. ¿Por qué haces esto? ¿qué ganas con castigar a la gente con sus propios deseos?


  El genio acomodó su sombrero mirándola de reojo, su posición no dejaba que la luz descubriera su mirada, para luego soltar una suave risa de despreció.


  —¿Qué gano? No gano nada. Solo me deleito exponiendo los deseos más perversos y oscuros de los hombres, especialmente de quienes se jactan de ser humildes, esa es mi diversión. Si acaso crees que puedes salirte airosa luego de haber tirado la moneda te informo que estas equivocada.


  —Eso lo sabía de antemano, no te preocupes. Voy a pedir mi deseo.


  —Adelante—dijo ansioso—, hazlo.      


  —Deseo, que el deseo de mi amiga Amelia se me transfiera a mí.


  —¡Tus deseos son ordenes! —Rio burlona y exageradamente sin contenerse al tiempo que una fuerte ventisca gélida los envolvía momentáneamente y agregó—: ¡Eres una tonta! te sacrificaste por ella, pero ahora ¿qué vas a hacer? Olvidé mencionarte que no puedes ambicionar cualquier cosa, debe ser algo que realmente desees, de otra manera tomaré tu alma. Aunque, a decir verdad, debo admitir eres diferente al resto por lo cual me encantaría tenerla. ¡Adelante, pide tu deseo!


  Thiara cerró los ojos, trató de relajarse pese a estar en esa situación tan peligrosa, era consciente de que solo tenía una oportunidad y no habría retorno luego de pronunciar su deseo. Lentamente sentía que sus oídos se volvían sordos, pues estaba muy concentrada en solamente repasar si su anhelo sería correcto, si así era como lo haría Liang, pues debía balancear su deseo con el pago simbólico que realizó. Mirando nuevamente a los ojos del genio recitó su deseo.


  —Deseo... —La expectativa del aquel ente crecía a cada décima de segundo enormemente mientras las palabras salían una a una—. Deseo...


  Una vez terminó de pronunciar su deseo el misterio envolvió el lugar, tan corto como eterno. El genio dio un paso atrás con su rostro congelado, denotaba una furia indescriptible a punto de estallar.


  —¡Maldición! Nadie se ha burlado de mi así nunca —gritó y retorció violentamente su cuerpo mientras una ráfaga de aire frío se arremolinaba en torno a ambos—, me voy a llevar tu alma por las malas.


  La joven súbitamente conjuró un hechizo de protección sin moverse ni un pelo. De repente, aquel genio cuando estaba a punto de caer sobre ella se detuvo resignado. Quizá fue porque sabía que había perdido o porque entendió la razón por la cual ella era diferente al resto, y no era para menos, su círculo mágico irradiaba una luz mucho más potente que las veces anteriores. Luego, así como apareció, desapareció en medio de la noche helada dejando sus huellas aún frescas sobre la nieve como única prueba de lo acontecido. Thiara se desplomó sobre sus rodillas aliviada de haber salido de esa, suspiró y miró al cielo agradecida. Pero de pronto, percibió que alguien la observaba, al mirar a un lado advirtió que Liang se encontraba allí, mirándola expectantemente a una buena distancia mientras plumas blancas caían a su alrededor. Luego un cúmulo de nieve cayó de la rama del árbol a su lado lo cual la distrajo haciendo que le quitase la vista por un instante, sin embargo, al volver la mirada ya no se encontraba allí.


  —¿Habrá sido mi imaginación? —se preguntaba.


  No obstante, lo que ignoraba es que desde lo alto, abrigado en la oscuridad, Clouchard se retiraba satisfecho después de haber observado todo lo sucedido.


  De regreso a casa, Thiara inesperadamente encontró en la última esquina a Gabriel apoyado sobre una pared.


  —¡Gabriel! ¿Qué haces aquí?


  —Mi tío me lo contó todo y —de repente se sonrojó y le quitó la mirada—… No es como que esté preocupado por ti o algo así, solo tenía curiosidad de saber si estaba todo bien.


  La joven se sorprendió de la preocupación por parte de él hacia ella, aunque no le extrañaba su falta de sinceridad, por ello lo invitó a pasar y tomar algo tibio para relatarle todo en el calor de su hogar.


  Gabriel si bien no quería admitirlo, sentía mucha vergüenza de entrar en la casa de Thiara, pasó la puerta y saludó cortésmente a su madre y hermanos, quienes se reían por lo bajo murmurándose cosas en voz baja para seguramente después molestar a su hermana. Aunque ninguno lo notó, ni siquiera los recién llegados, Sofía miraba atentamente al joven pues sentía con firmeza que lo conocía de algún sitio, aunque no conseguía descifrar de dónde.


  Thiara llevó café a su habitación donde a solas relató lo acontecido con total detalle, pues aún con él sentía la suficiente confianza como para hacerlo.


  —Espera un momento —consultó luego de escuchar toda la historia—, no has dicho cuál fue tu segundo deseo.


  —Digamos que intenté equilibrar el pago de la moneda con mi deseo —respondió la joven de pronto sonrojada con timidez y esquivamente-, pues Liang me explicó que todos en nuestro interior deseamos cosas que son demasiado ambiciosas en comparación a una moneda y por ello terminamos pagando con desgracias por nuestros deseos.


  Si bien la respuesta no fue precisa a él solo le importaba que todo hubiese salido bien, aunque no por ello la joven se salvó del regaño que le propino su compañero con cierta pena antes de partir nuevamente a la Maho-en.


  Thiara dejó la moneda sobre el escritorio y se acostó bastante agotada recordando su deseo y el valor de aquel objeto. Aquella moneda pertenecía a Gabriel, quien el día anterior camino a la Maho-en, vio que Thiara se lamentaba en una vidriera por un libro que había estado esperando ansiosa por varias semanas, pero no contaba con la suma necesaria para comprarlo con lo que tenía ahorrado. Viendo su situación decidió prestarle el dinero restante y en efecto, su deseo fue el de recuperar esa moneda tan especial y salir indemne de aquella situación. Un deseo que acababa de darse cuenta tenía más importancia y valor de lo que creía.
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  Era una lluvia que había cesado ese día gris, las sirenas empezaban a hacer eco a lo lejos pero ya era demasiado tarde. A su lado estaba él, de espaldas, mientras más me acercaba más familiar se me hacía; tenía su nombre sobre mi lengua a punto de salir.


  Otra vez había soñado con el día en que falleció mi padre. Aunque esa vez sentía que me acercaba un poco más a la identidad de quien lo maldijo, supuse que solo sería cuestión de tiempo hasta averiguarlo definitivamente. Mientras me vestía aquella mañana reflexionaba sobre el momento en que pase de sentir miedo, a querer indagar quién le pudo haber hecho eso y con qué fin. En esos momentos solo anhelaba encontrarlo, aunque no estaba segura qué haría con él una vez lo descubriera. A pesar de ello, ese día me sentía animada puesto que otra vez era sábado, comenzaba el segundo viaje y tenía la esperanza de dar con la madre de Emily por fin.


  Al llegar a la Maho-en la niña ya se encontraba lista, muy entusiasmada a pesar del frío y la nieve alfombrando el paisaje, una bufanda lila, su color favorito envolvía y protegía su delgado cuello. Gabriel por su lado denotaba tristeza nuevamente, aunque trataba de ocultarlo en vano, y por otro lado Liang, quien ya tenía preparado el círculo mágico de transportación rumbo al nuevo mundo que nos aguardaba.


  —Buenos días Thiara —me saludó cortés—, antes de partir necesitas llevarte algo que probablemente vayas a necesitar.


  Me entregó uno de sus libros de magia que guardaba en la biblioteca del sótano, reconocí haberlo visto hacía algún tiempo atrás puesto que me había llamado la atención.


  —Buenos días. ¿Este no es el libro que tiene sus páginas en blanco?


  —Quizá, esta vez solo ábrelo si tienes problemas —me advirtió—. Cuídalo mucho y entrégaselo también a Abril.


  Tan pronto terminó la despedida nos dispusimos sobre los círculos mágicos, tan complejos como la vez anterior. De igual manera éstos comenzaron a brillar intensamente cuando los conjuré envolviéndonos con su luz, solo que a diferencia de la última ocasión, por un extraño motivo, intenté mantener mis ojos abiertos pese al intenso destello proyectado. Allí estaba Liang mirándome, parecía transmitirme una sensación de preocupación y angustia que era sin duda la misma expresión que vi antes de tratar con el genio. Sentía como si por un momento hubiese atrapado una chispa de sinceridad en él, sin embargo, todavía me negaba a asimilar tan a la ligera una faceta así de él, pues no podía entender por qué era así con la gente que necesita de su ayuda.


  Ni bien la luz se empezó a dispersar el lugar se definió ante mis ojos, un campo en medio de un anochecer que alternaba su cielo entre algunas nubes naranjas y el firmamento estrellado. Me hallaba a los pies de un árbol vestido únicamente con un florecido blanco mientras un viento cálido de verano agitaba la hierba suavemente bajo una enorme luna llena. Miré a Emily, pero cuál fue mi susto al ver que no se encontraba conmigo que comencé a llamarla con desesperación.


        —No tienes de que preocuparte —una voz me tranquilizó—. Ella está bien, solo que no está en este sueño.


  No me había percatado que había alguien más a un lado del árbol. Era una mujer muy hermosa y delicada, de largo cabello, vestida con extensos atuendos negros y blancos.


  —¿En verdad ella está bien? ¿dónde estamos? —le consulté aún preocupada.


  —Como dije, esto es un sueño Thiara —contestó levantando una mano hacia mí—. Pero dime, ¿acaso sabias que las consecuencias de la venganza son iguales a la de la brujería?


  Dicho esto, un intenso viento sopló revolviendo por el aire los pétalos esparcidos hasta el punto de no poder mantener los ojos abiertos. Ni bien pude volver a abrirlos ya no me encontraba con esa extraña mujer ni en ese lugar, sino de nuevo con Emily en el mundo donde debíamos llegar desde un principio. Miré a la niña detenidamente y supe que lo anterior fue en verdad un sueño del cual ella nunca se enteró. Arribamos a una pintoresca locación campestre, de tierras labradas y atmósfera cálida a orillas de un pueblo, el verde intenso del paisaje rodeado de montañas cubría todo como una gran alfombra, mientras el aroma fresco penetraba nuestra piel. Decidimos entrar al pueblo donde la gente que trabajaba la tierra nos recibía saludándonos con amabilidad, suponíamos que nuestras ropas delataban a simple vista que no éramos del lugar, pues la de ellos eran más sencillas, algo desgastadas y sucias por el mismo trabajo. Aparentemente la voz corrió bastante rápido puesto que unos momentos después llegó quien parecía ser el jefe de la aldea abriéndose paso entre la gente.


  —Veo que tenemos visitas el día de hoy —nos dijo el anciano hombre y continuó—: Mi nombre es Kasique y como jefe de la aldea les doy la bienvenida.


  La totalidad de los habitantes se mostraba hospitalarios todo el tiempo con nosotras, en verdad tenía la esperanza que sería más sencillo dar con Abril a diferencia de la vez anterior.


  —Buenos días. Mi nombre es Thiara y ella es Emily. Hemos venido a este lugar buscando a una persona, su nombre es Abril, ¿la conocen?


  De pronto un ruido sordo se adueñó del lugar y la cara de asombro se dibujó en cada una de las personas a nuestro alrededor.


  —¿Ustedes son de otro mundo no es así muchacha? —indagó Kasique con mirada entre abierta mientras el miedo me comenzaba a brotar a la vez que asentía con la cabeza—. De ser así eso explicaría por qué no sabían que ella es nuestra salvadora.


  Todos rieron de golpe calmando nuestros temores. Suspiramos en sincronía ambas y nos miramos con aires de complicidad. Luego de aquello nos pidió con amabilidad lo acompañásemos a su casa donde se ofreció a explicarnos todo lo que necesitemos saber.


  Su hogar se situaba a las orillas de un tranquilo río en lo alto de una suave colina, su esposa nos saludó en la entrada, nos invitó a pasar y a tomar asiento con ellos en los viejos sillones que se disponían en su interior.


  —Antes que nada, lamento tener que informarles que Abril partió hace mucho tiempo de este lugar —aclaró el jefe.


  —Entiendo.


  Emily inmediatamente se entristeció ante la noticia tirando por tierra sus ansias de encontrarla ese día, pero yo le tomé la mano para reconfortarla un poco, después de todo, eso solo significaba que ella estaría en el último mundo que nos quedaba por visitar.


  —Quisiera me contasen el motivo que las trajo hasta aquí buscándola —consultó Kasique.


  —Emily es una muñeca que perteneció a Abril desde su infancia. Ahora después de muchos años y gracias al amor que le tenía ha cobrado vida, es para ella su madre y la he traído desde lejos para reunirlas.


  —Ya veo —razonó con su mano en el mentón entornando los ojos que se posaron sobre la niña—. Realmente no me sorprende para nada, después de todo ella era una gran y poderosa hechicera.


  Ambas nos volvimos a mirar después de semejante revelación.


  —Por favor, ¿podría contarnos la historia que hay detrás de quien llaman su salvadora?


  Kasique se acomodó en su sillón y suspiró como si se preparase para recordar algo lejano.


  —Hace mucho tiempo este era un lugar próspero y avanzado, por supuesto mucho más de lo que ven actualmente. Vivíamos una época dorada sin guerras ni sufrimiento —de pronto su rostro se ensombreció—. Sin embargo, un día llegaron ellos, los brujos, y arrasaron con prácticamente todo en un abrir y cerrar de ojos hasta doblegarnos por completo. Su líder Baldung Grien nos esclavizo para que buscásemos por él un objeto muy especial basado en una antigua leyenda nuestra, La Pesadilla de Orb, un objeto de incalculable poder. Fueron unos años más tarde cuando llegaron aquí nuestra salvadora, la joven Abril junto con su padre, otro poderoso hechicero conocido como El Relojero.


  Llegados a ese punto de la historia notaba como a Emily le brillaban los ojos de la emoción y no era para menos, su madre parecía ser toda una heroína. No obstante, a mí me intrigaba algo del relato puesto que alguna vez había oído el nombre de Orb, aunque no recordaba con exactitud dónde lo había escuchado.


  —El Relojero intentó con todas sus fuerzas vencer a Grien y a sus seguidores —continuó Kasique—, y aunque nosotros nos revelamos para pelear a su lado no fue suficiente y finalmente el hechicero pereció.


  —Eso es terrible. ¿Cómo entonces pudo Abril liberarlos?


  Kasique miró a su esposa quien asintió con su cabeza en señal de que prosiguiera con la historia.


  —Abril... Ella dedicó cinco años en la clandestinidad para encontrar la Pesadilla de Orb que finalmente utilizó para desterrar a los brujos de este mundo, pero a un alto costo para nuestra sociedad.


  De pronto, bruscamente entró un hombre muy agitado y a los gritos.


  —¡Jefe! ¡Jefe! —Se tomó un pequeño momento para recuperar el aliento y tragar en seco—. Una bruja atacó a una familia en el sembradío.


  —¿Ellos están bien? —Kasique se levantó del sillón bruscamente—. ¿Qué es lo que dijo?


  —Ellos están bien —recuperó un poco más el aire y añadió—: ¡pero los obligó a que revelasen la ubicación de la ciudad perdida!


  Kasique estaba en verdad angustiado, su rostro amigable estaba totalmente transformado por la preocupante situación que estaba aconteciendo pese a que su esposa intentaba reconfortarlo. Sin embargo, no entendía del todo el por qué los brujos estaban tan interesados en tener aquel objeto tan especial.


  —¿Qué vamos a hacer? Todos tenemos prohibido entrar a la ciudad, pero aquella bruja seguramente ya debe estar allí buscando... espero no lo haya encontrado aún —rogó el jefe.


  —¿Es cierto que ustedes tienen prohibido ir hacia aquella ciudad? ¿allí se encuentra oculto ese objeto? —Me respondió asintiendo con la cabeza preguntándose de seguro qué es lo que tramaba—. Por favor, deme permiso para ir, deje que vaya y la detenga.


  La aldea se encontraba en un valle a los pies de una serie de montañas y yo me encontraba a mitad de una de ellas. Subí y bajé un par de estas hasta darme con una cueva muy angosta y oscura que recorrí serpenteantemente, la cual habían mencionado me llevaría hasta la entrada de la ciudad prohibida. Kasique si bien en un principio objetó que nadie podía entrar allí, al final accedió cuando reflexionó que no había llegado con intenciones de buscar el objeto, sino con la misión de encontrar a Abril. Además, aunque ellos se consideraban los guardianes de este objeto, no solo desconocían su ubicación precisa sino que reconocían no tener lo suficiente para detener a un brujo, por ello si no estaba de vuelta antes del anochecer irían tras el visitante no deseado. Emily insistió en acompañarme varias veces, pero en todo momento me negué ya que podría tornarse en verdad peligroso.


  Todavía sonaban en mi mente las palabras del jefe de la aldea, dijo confiar en mí porque no usaba la brujería. Si bien no creía que debieran guiarse solo por ello, después de todo Eric es un brujo y una buena persona, no podía culparlo después de lo que le tocó vivir. Pero debía concentrarme, la razón principal de haber hecho la travesía no solo era para proteger la Pesadilla de Orb, sino también para buscar algunas pistas más sobre la vida de Abril, había algo que me inquietaba profundamente y quería averiguarlo antes de partir la semana siguiente al último destino donde seguramente estaría.


  Por fin después de caminar por un buen rato llegué al final del angosto pasaje, solo me tomó unos segundos acostumbrarme de nuevo a la luz luego de estar dentro de la oscura cueva tanto tiempo. El paisaje que se presentaba frente a mí era, cuanto menos, estremecedor y apocalíptico, un cielo gris azulado oscurecía las ruinas de una devastada ciudad que de seguro tuvo el esplendor del que me relataron. Daba la sensación de haber sido una metrópolis futurista y moderna, sin embargo, ahora solo quedaban sus vestigios bajo los escombros desparramados por doquier. Cuando entré a la ciudad en si noté que había allí también un gran número de espíritus sufrientes, me miraban detenidamente de la misma manera que lo hacían en mi mundo. Expulsaban de sus cuerpos aquel gas oscuro y ese olor nauseabundo que apenas soportaba, así como lo sentí aquella vez que fui a ayudar a la niña ahogada; había llegado a la conclusión de que no era el olor de la putrefacción, sin duda era el de la muerte misma.


  Mientras más recorría la gran ciudad, más me daba cuenta de lo complicado que podía ser ubicar ese objeto legendario antes del ocaso, después de todo era algo que ni siquiera los habitantes de aquí sabían con certeza.


  —Vaya, vaya. Quién hubiera pensado que te íbamos a encontrar aquí, ¿no es así Aleph? —resonó una voz de mujer a mi alrededor sin que alcanzase a distinguir de dónde provenía.


  —Recuerda el plan Cala, vamos a asustarla un poco —contestó otra voz masculina— ¡Miedo aparece!


  Un frio cargado de adrenalina corrió por mi cuerpo durante ese fugaz instante, desde que aquella voz se apagó hasta que me atacó una enorme silueta monstruosa y poco definida que había surgido desde el suelo, se me abalanzó velozmente por mi espalda; apenas pude verla de reojo. Sin pensarlo invoqué un círculo mágico de protección que funcionó deshaciendo la sombra instantáneamente. En seguida salí corriendo sin rumbo, tan rápido como podía buscando un lugar donde refugiarme, necesitaba pensar claramente un plan ahora que sabía se trataba de dos brujos. Cuando me detuve tras de una pared comenzaba a creer que los había perdido, pero tras recuperar un poco el aliento empecé a escuchar algo, un sonido particular. Cerré los ojos tratando de concentrarme tanto como me fuese posible. Lentamente alcanzaba distinguir ese sonido, era el llanto de un niño que se escuchaba muy débil, pero con claridad. Precavidamente me dirigí en la dirección de donde provenía ese llanto, siempre vigilando que no me descubrieran los brujos, al menos no hasta saber de quién se trataba y pensar qué hacer luego. Los llantos me llevaron hasta una suerte de templo un tanto similar a una iglesia que se erigía bajo los descomunales escombros de un gran edificio. Me llamaba la atención por tener un diseño bastante austero, algo desencajado con el resto de las edificaciones, de igual manera no se encontraba en tan mal estado como el resto de la ciudad, todo lo contrario. Estando a punto de entrar recordé que Liang me había entregado un libro el cual solo debía abrir en caso de tener problemas y sin duda en ese momento los tenía. De pie frente al pórtico saqué el libro de mi bolso rápidamente, pero antes de poder abrirlo resonó la voz de la bruja:


  —Parece que me ahorraste mucho tiempo, gracias Thiara.


  Al volver la vista la descubrí frente a mí, se trataba de una joven, alguien que hacía algún tiempo había visto y que poseía la misma aura que Eric, incluso aún podía sentirla.


  —Yo te he visto antes en mi mundo, ¿quién eres? —Retrocedí un paso aferrando el libro a mi pecho.


  —Recuerda mi nombre, Cala. Ahora, simplemente vuela lejos de aquí antes que me arrepienta.


  Alzando su mano siniestra, extraños símbolos violetas se escribieron en el aire alrededor de su palma, de una forma muy diferente a un círculo mágico. De pronto, el aire se curvó y una fuerte sacudida me golpeó tan violentamente que terminé golpeando las puertas, abriéndolas y cayendo pesadamente dentro del templo. Adolorida y aún aturdida intenté reponerme, estaba bastante mareada pero fuera de eso parecía estar bien, no me daba la impresión que ella intentase hacerme daño, más bien ahuyentarme como habían dicho antes. Sin embargo, mientras me reincorporaba notaba que algo no tenía sentido, no estaba parada sobre el polvoriento piso del templo sino más bien sobre un estanque en el medio de aquel lugar. Lo extraño era que no me sumergía ni me mojaba, ni siquiera el agua se ondulaba ante mis movimientos. Cala con lentitud entraba preparando otro ataque, sin perder ni un segundo abrí el libro desesperada, la escritura esta vez sí apareció en sus páginas, pero plasmada de una forma bastante extraña. En la primera página encontré un hechizo el cual sin perder tiempo conjuré ante la atónita mirada de la bruja que, aun lanzándome otro ataque más, no llegó a tocarme pues me sumergí súbitamente en esas enigmáticas aguas.


  Cuando volví nuevamente en mí me encontraba dentro de una pequeña casa familiar, con un estilo similar a las de la ciudad prohibida, difería por ser algo más rústica y menos moderna. Era de noche y en apariencia estaba vacía, aunque las velas iluminaban suavemente todas las habitaciones. A lo lejos los truenos y los relámpagos amenazan con una gran tormenta traída por las violentas ventiscas que azotaban el lugar golpeando las ventanas con las ramas de los árboles. Escuché de una de las habitaciones el mismo llanto que me había guiado por las ruinas en dirección al templo. Aún sosteniendo el libro me dirigí hacia aquel cuarto precavidamente. Desde la puerta me asomé hasta ver que se trataba de un pequeño niño llorando desconsolado en su cama.


  —¿Estas bien? ¿Acaso estas solo? —le pregunté dulcemente manteniendo distancia para no asustarlo.


  —Quédate conmigo, no me dejes solo —estiró los brazos hacia mí—. Tengo mucho miedo.


  —Está bien —Me adentré hasta pasar la puerta—. Mi nombre es Thiara, dime, ¿cuál es el tuyo?


  —Orb.


  Empezaba a entender todo un poco más. Otra vez abrí el libro y continué con las páginas después del conjuro que poseía, el resto del contenido eran solo tres cuentos infantiles.


  —Me quedaré contigo, pero tienes que dormir. ¿Quieres te lea unos cuentos? —El pequeño asintió con la cabeza.


  Me senté sobre un lado de su cama y comencé a recitárselos con mucha pasividad en tanto él secaba sus lágrimas. Mientras leía muchas cosas pasaron por mi mente, o más bien muchas inquietudes y miedos ya que todos los cuentos estaban firmados por Abril y plasmados, al igual que el conjuro de la primera hoja, con ese humo oscuro que observaba en las almas sufrientes. También buscaba la razón del por qué Liang lo tenía en su poder al igual que a Emily, mas me inquietaba cualquier respuesta que imaginase. Terminado el último cuento el pequeño Orb se dormía profundamente con un rostro angelical, la tormenta que amenazaba parecía alejarse cada vez más dejando pasar de a ratos la luz de la luna por la ventana. Debía marcharme ya, así es que luego de contemplar al niño por un momento más apagué la vela que iluminaba tenuemente la habitación.


  Al momento de despertar me encontraba otra vez en aquel templo silente, sin embargo, ya no se hallaba aquel estanque sobre el piso sino solo el polvo sobre el que estaba acostada. Al levantar la mirada frente a mí una brillante esfera de luz azulada flotaba oscilante a unos pocos centímetros del piso. Un tanto más allá los brujos Cala y Aleph aguardaban sentados, de seguro por mi regreso.


  —Has logrado traer la Pesadilla de Orb, felicidades. Aunque lamento tener que decirte nos la vas a tener que entregar —sentenció el joven brujo Aleph.


  —¿Para qué lo quieren? —dije en tono desafiante a pesar del miedo en tanto recogía la reliquia.


  —No es de tu incumbencia —contestó mostrando mucha confianza Cala.


  No estaba dispuesta a entregárselo bajo ningún motivo, después de todo pertenecía a los habitantes de la aldea, sus guardianes. Retrocedí unos pasos para intentar escapar, pero los brujos de inmediato se pusieron de pie; no había escapatoria. Me concentré profundamente e invoqué un círculo mágico de protección.


  —Eso no te va a salvar por mucho tiempo, no importa que tan fuerte sea —replicó la bruja.


  Pero eso no era lo que quería intentar, trataba de usar toda mi voluntad para convertir el hechizo de defensa en uno de ataque. No obstante, no lograba crearlo sin un círculo de referencia y los brujos, carentes de paciencia, estaban empezando a proyectar sus sendos ataques. Ya no poseía más tiempo, solo me restaba soportar sus embates y con suerte encontrar un hueco que me permitiese escapar. En ese momento, en medio de nosotros apareció un gato negro caminando con total tranquilidad ante nuestros desconcertados ojos. Se introdujo con facilidad dentro de mi círculo, se sentó a mi lado y en seguida los símbolos del conjuro se comenzaron a modificar velozmente. En seguida percibí se había convertido en un hechizo de ataque que de inmediato lancé sin dudar, antes que los brujos se percataran de lo que estaba sucediendo apunté mis palmas y lo proyecté sobre ellos. En un parpadeo ambos salieron despedidos del templo fruto del resplandor emanado, levantando el polvo y marcando el suelo. Cala y Aleph cayeron bastante aturdidos sobre el piso, no creo que se lo hubiesen esperado y a decir verdad yo tampoco. Al volver mi mirada sobre el felino nuevamente, me di cuenta que este desapareció del lugar sin dejar rastro alguno. Tras un breve momento de duda resolví huir de regreso a la aldea con la Pesadilla de Orb antes que se repusieran los brujos.


  En las afueras de la aldea un grupo de aldeanos improvisadamente armados con herramientas agrícolas estaba listo para partir rumbo a la ciudad prohibida, aunque mi arribo los tranquilizó. Emily me recibió con un cálido abrazo y lágrimas de alegría, había logrado volver victoriosa de esa confrontación y con la reliquia a salvo. De inmediato me reuní con Kasique a solas de nuevo en su casa y procedí a relatarle todo lo ocurrido con lujo de detalle, hasta finalmente entregarle la esfera de luz que quedó, la Pesadilla de Orb. El jefe abrió los ojos de par en par, la tomó entre sus manos y meditó la situación unos momentos en silencio.


  —Has hecho algo impresionante, impensado para cualquiera de nosotros, pero... esto es una maldición para todos aquí. Es una responsabilidad demasiado grande —Dio un suspiro de resignación y añadió—: Si se queda con nosotros solo va a ser para que algún día alguien vuelva a atacarnos. Debes llevártelo de aquí y entregárselo a nuestra salvadora una vez la encuentres —Me la devolvió sin que supiera qué responder—. Puesto que es una gran tarea la que te pido déjame darte un pago por ello.


  —Por favor, no es necesario si de todas maneras debo encontrarla —insistí.


  —Créeme, me harías un favor también llevándote esto —Tomó de un gran arcón de madera una pequeña caja alargada envuelta en una tela prolijamente—. Es un objeto que robé de niño a un brujo cuando era esclavo, es un mal recuerdo que ya no creo necesario tener.


  Dado su argumento no encontré motivos para continuar objetando por lo que acepté prometiéndole llevar con Abril la Pesadilla de Orb.


  Antes que el anochecer se ganara el firmamento volvimos con Emily al mismo lugar donde arribamos a la aldea, nos despedimos de Kasique y de todos los aldeanos que nos supieron recibir tan amablemente. Como la vez anterior una intensa luz blanca nos envolvió luego de recitar en mi mente el conjuro para volver a la Maho-en.


  Otra vez de vuelta en mi mundo, Liang y Gabriel nos esperaban cada uno a su forma, el primero con un té caliente servido sobre la mesa y el segundo pendiente mirando de reojo desde otra habitación. No necesitaba verlo para saber que estaba allí.


  —Sean bienvenidas de vuelta —dijo el hechicero—. Veo que solo queda un viaje más para que te reencuentres con tu madre.


  La muñeca estaba tan emocionada y ansiosa para que llegase pronto ese momento que no paraba de dar brincos mientras cerraba los ojos y daba pequeñas carcajadas, para ser más exactos sería en siete días más. Sin perder tiempo se fue a abrazar por sorpresa a un escondido Gabriel que seguramente estaba contento de volverla a ver, aunque para variar, no lo iba a admitir.


  —Puedo ver Thiara que ahora ya son tres cosas las que debes llevar para tu próximo viaje —añadió Liang mirando mi bolso cerrado.


  —¿Qué se supone debo hacer con la Pesadilla de Orb?


  —Debes llevarla contigo también, después de todo, es una responsabilidad que decidiste aceptar por ti misma.


  —La Pesadilla de Orb, no era otra cosa más que un miedo, ¿no es así? Era el miedo más profundo de él mismo.


  —En efecto —acomodó sus gafas con su dedo mayor—. Orb fue uno de los más poderosos hechiceros que alguna vez existió hace muchos cientos de años. Su ánimo por conquistarlo todo solo se veía opacado por un temor que acarreaba de niño y lo atormentaba constantemente, el miedo a la soledad. Por ello luego de mucho investigar y experimentar finalmente logró sacarlo de sí mismo, aunque el costo fue que también con ella se fue una parte de él. Quedó una energía que a pesar de ser solo una fracción de sí mismo, es altamente poderosa y un objeto codiciado por los únicos capaces de usarla, los brujos.


  De pronto quise consultarle algo más que me vino a la mente, las palabras de aquella misteriosa mujer con la que soñé antes, pero en el último instante desistí de hacerlo. Seguía sintiéndome insegura, mi fe para con Liang se encontraba muy desgastada o simplemente no quería saber más nada sobre lo que significaba la brujería, solo deseaba seguir creyendo en que Eric me ayudaría. De repente el aire se enrareció, me dolía la cabeza terriblemente y por alguna extraña razón sentía deseos de salir de allí. Agradecí por el té que dejé a medias y me marché a casa.


  El retorno a mi casa me resultó difícil, pensaba que quizá se debía a que usé un hechizo de ataque por primera vez o quizá alguna otra cosa que desconocía, pues me sentía con un indescriptible malestar que iba creciendo a cada momento. Al llegar solo saludé fugazmente a mi madre y hermanos para subir deprisa a mi cuarto chocando mis hombros contra las paredes, el agotamiento, un dolor de cabeza y una angustia en mi pecho me dejaron de cama. Me desplomé sobre ella para tratar de dormir un poco, aunque no podía sacarme de encima esa mala sensación, la de que todo empeoraría.
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  La hora se acercaba inexorable en el destino de todos nosotros. Al revisar el sótano de la Maho-en, una vez más confirmé que se encontraba ya bastante vacía en comparación a sus mejores años. Una clara señal de que se me acababa el tiempo. Todos los objetos que recolecté durante tantos años, todos los pagos que sacrifiqué me sirvieron para que pudiera sobrevivir hasta este día. Pero aun así procuraré dejarte todo lo que pudieras necesitar en un futuro cercano. Tras apagar la luz, subí por las escaleras para prepararme una vez más.


  —Fue un largo camino el que recorrimos juntos, ¿no es así Hou? Fueron muchos días donde solía perderme, pero una promesa es una promesa y ésta resultó ser el faro que me terminó por guiar desde aquel día.


  Tu magia comenzó a crecer exponencialmente desde que volviste aquí y decidieras desarrollar tu propio poder. Aun así, lo que mayormente lamento de todo es el no haber podido enseñarte tantas cosas a pesar de haberlo desearlo profundamente, y por hacer que las aprendieras de otras maneras. Sin duda la peor parte de la maldición que me tocó cargar. Sin embargo, más allá de todo, si logras elegir correctamente serás capaz de ver ante ti la verdad absoluta sin que nadie te lo imponga, ni siquiera yo.


  Confié plenamente en ti no solo por ser su hija, sino también al ver lo mucho que creciste en este tiempo y por la convicción que siempre mostraste frente a la adversidad, de la misma manera que solía hacerlo tu padre. Me has enseñado muchas cosas, aunque mi orgullo se negase a aceptarlo. Lo niega testarudamente como aquella vez que me dijo cierta adivina que tú eras el deseo que había nacido desde lo profundo de mi alma y que tú me enseñarías algo que nunca fui capaz de aprender. Yoko estableció un vínculo contigo entrometiéndose en mi labor, aunque después de todo no me extrañó de ella, siempre fue así de terca. Supongo que era la prueba de que el destino sobrepasa los límites del tiempo y el espacio, tal cual ella solía decírmelo. Terminará de seguro cuidando tanto de ella como cuidó de mí casi al mismo tiempo.


  Todos los elementos están dispuestos en su lugar según se previó hace tanto tiempo, incluso pasaste las pruebas que Clouchard buscaba en ti satisfactoriamente. Llegados a este punto solo nos queda aguardar la hora de tu decisión algo que tendrás que hacer por ti y solo por ti misma.


  Gabriel seguramente ya se dio cuenta que algo importante estaba por suceder entre ella y yo, sus premoniciones se han clarificado cada día más al igual que sus interpretaciones. Es bueno ver que finalmente decidió fortalecerse por ella, ha encontrado sin darse cuenta una motivación real para crecer y enfrentar su futuro en vez de escapar de él.


  Parado frente al espejo me daba cuenta que debía arreglarme bien, después de todo iba a ser un reencuentro de muchos años. Y pensar que creía nunca lo volvería a ver. Los hilos del destino pueden ser tan intrínsecos como inevitables.


  Thiara, no importa lo que decidas, igualmente voy a ir por ti.
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  Era una lluvia que estaba cesando ese día gris, las sirenas se empezaban a sentir a lo lejos pero ya era demasiado tarde. A su lado estaba él, de espaldas, mientras más me acercaba más familiar se me hacía, incluso tenía su nombre sobre mi lengua. Lo reconocí. Su rostro y su apariencia era más juvenil, pero sin duda era él. Con tristeza absoluta en mi corazón destrozado por la sensación de traición corrohiéndome el alma descubrí por fin quien maldijo a mi padre. Sentía como caía y me sumergía en la angustia profunda como el mar.


  Me desperté con todo mi cuerpo temblando y con lágrimas en mis ojos. Esa fría mañana de invierno, una fecha que sin duda recordaría para el resto de mi vida. Apreté fuerte con mis manos las ropas de cama contra mi pecho, pues un nudo lleno de desconsuelo me encogía el corazón. No perdí el tiempo, no lo soportaba más. Corrí sin parar rumbo a la Maho-en, necesitaba corroborarlo, quería escuchar de él mismo la verdad sin rodeos. Solo la verdad.


  Cuando llegué al negocio me detuve en la puerta agitada, la misma entrada que me recibía con entusiasmo cada día ahora se veía oscura, me daba miedo entrar. Respiré profundo y me pregunté de nuevo si estaba segura de entrar y enfrentar a Liang, pero ya no había vuelta atrás, simplemente no podía dejar las cosas así. Entré y me dirigí directo al salón, allí el hechicero desayunaba tranquilamente. De seguro sabía la razón del por qué estaba allí.


  —Buenos días —me saludó con absoluta tranquilidad—. Has venido muy temprano Thiara, ¿necesitas algo de mí?


  Gabriel debió haberme escuchado entrar puesto que bajó rápidamente de su habitación hacia donde estábamos, o quizá predijo que este momento llegaría, sinceramente no me interesaba en ese momento. Apreté mis puños presionando todo mi coraje, la totalidad de mis buenos recuerdos desde que empecé a trabajar aquí se cruzaron por mi mente haciendo todo más difícil, sin embargo, ya no había vuelta atrás.


  —Liang ¿es verdad? —le dije con mi voz temblorosa, me costaba hablar y mi vista se nublaba— ¿Es verdad?... ¡¿Es verdad que tú fuiste quien maldijo a mi padre?!


  Él dejó su taza sobre la mesa, se puso de pie, acomodó sus gafas y respondió fríamente.


  —Si esa es la respuesta que estás buscando, si es solo eso lo que quieres saber, entonces... sí, yo he sido.


  Corrí tan rápido y lejos como pude por la ciudad sin rumbo ni destino. Mi corazón se había resquebrajado ante la respuesta de Liang, por un momento quise golpearlo, pero no pude hacerlo, en vez de eso mis ojos se empaparon sin poder contener el llanto. Solo sabía que quería desaparecer de allí rápidamente. Gabriel intentó seguirme, pero había logrado perderlo entre los callejones más angostos, no quería saber nada de ellos, solo quería estar sola. Saber la verdad solo me había traído dolor y más aún saber que estuve trabajando para él... Sentía el engaño destrozándome, pero extrañamente una parte mía se negaba a asimilarlo con facilidad agravando el conflicto en mí. Me detuve un momento para recuperar el aliento y descansar un poco, pero inesperadamente algo raro estaba ocurriendo a mi alrededor. Repentinamente aquellos espíritus en pena que siempre estaban inmóviles o me miraban curiosos comenzaban a moverse hacia mí. No tenía duda, en sus fríos y apagados ojos se sentía como si quisieran atraparme. De nuevo me precipité por las calles, pero estaban por doquier y no paraban de acosarme. Ya no podía más, el cansancio, el miedo y el dolor me dejaron de rodillas en medio de una plaza solitaria absolutamente rodeada de espectros. Quería que todo parase, que ellos se fueran y me dejaran en paz, que lo de Liang fuese una mentira y que Gabriel no tuviese nada que ver con ello.


  —¡Profesor Eric! —grité con todas mis fuerzas.


  Inesperadamente todo se había oscurecido a mi alrededor, continuaba de rodillas, pero sobre la nada misma.


  —Ya has descubierto la verdad, ¿no es así Thiara? —escuché la voz del profesor—. Ya has descubierto que fue Liang ¿verdad?


  Giré en dirección a su voz, efectivamente era de él, pero era una situación extraña. Estaba inmóvil, parcialmente su cuerpo estaba libre, pero el resto estaba cubierto por una densa sombra, más bien parecía estar aprisionado.


  —Entonces, ¿esa es la verdad? —respondí mientras me acercaba un poco más—, ¿en verdad fue él quien lo maldijo?


  Me detuve al notar que el rostro de Eric era más tenebroso y al mirar con detenimiento advertí que no estaba solo, lo acompañaban tres personas más. Pude reconocer en las penumbras a dos de ellos, los brujos Cala y Aleph. Me desconcertaba lo que sucedía por lo que retrocedí unos pasos.


  —No tienes de que preocuparte Thiara, todo está bien, puedo ayudarte como te prometí. No puedo quitarle la maldición a tu padre, pero puedo vengarme por ti, puedo acabar con Liang si lo deseas.


  A pesar de toda la pena que me había propiciado yo no quería que todo terminase así, por el contrario, nunca le había deseado el mal a nadie.


  —¿Acabar con él? ¿te refieres a matarlo? yo... no soy así.


  —Vamos, ¿acaso no estas furiosa por lo que le ha causado a tu padre? —insistió persuasivamente—. Debe pagar por lo que te ha hecho, déjalo en mis manos, solo debes liberarme por completo para ello.


  —¿Liberarlo? ¿a qué se refiere?


  —¿Tu llevas la Pesadilla de Orb contigo no es así? A pesar de que la resolviste y cambiaste su naturaleza todavía posee mucho poder. Si la utilizas podrás romper el sello que me retiene. Solo hazlo y Liang acabará muerto, yo libre y tu venganza será consumada.


  Me detuve a meditarlo, debía decidir pues por un lado quería liberar al profesor Eric, pero por el otro... Cerré los ojos, me tranquilicé tanto como pude para reflexionarlo, después de todo si algo había aprendido era que nada sucedía al azar, cada cosa que viví me había hecho quien soy por más dolorosa que hayan sido. Les sostuve la mirada una vez más y al verlos recordé el sueño de aquella mujer. Las consecuencias de la venganza son iguales a la de la brujería, me había dicho. Resolví que a pesar de todo no había nada que volver a decidir en mí.


  —Lo lamento mucho profesor, no quiero desearle el mal a nadie aunque haya sido el culpable de la muerte de mi propio padre —dije con pesar y furia a la vez—. Él no estaría feliz con eso y tampoco va a hacer que vuelva a la vida. Yo creo firmemente que la consecuencia de la venganza es envenenar el alma de uno mismo.


  Sin que me lo esperase el rostro de Eric se desfiguró de furia.


  —¿Qué dices? —dijo reteniendo un grito.


  —Si quiere podría ayudarlo a liberarse, aunque no puedo utilizar la Pesadilla de Orb puesto que ya tengo una promesa de entregarla a otra persona, pero...


  De pronto comenzó a reír fuerte al igual que Cala y Aleph, mas la tercera persona de la que aún no podía ver su rostro se mantenía inmóvil y silente.


  —Quiero irme de aquí —le manifesté atemorizada.


  —Pensaba que serías más inteligente, pero está bien, no importa si no quieres cooperar de todas maneras ya me cansé de jugar a ser tu adorable profesor. Ahora vas a entregármela, aunque tenga que matarte para ello —refirió en tono malicioso—. A diferencia de la última vez mis discípulos no se contendrán, después de todo ya no te necesito.


  Acto seguido de sus palabras ambos brujos se me acercaron invocando sus ataques, pensé en usar un hechizo de defensa, pero si era cierto lo que me dijo previamente, esta vez estaba segura de no salir ilesa o viva de allí. El temor me paralizaba, el brillo de sus conjuros me lo advertían, esta vez iban en serio. El sentimiento de traición se repetía nuevamente ese día quitándome las esperanzas, me dejé desfallecer sobre mis piernas sabiendo que no había nada más por hacer, estaba sola y nadie podría ayudarme. Ese iba a ser mi fin y el de mi padre. Pero inesperadamente, entre nosotros y frente a mis ojos que no daban crédito a lo que veían, Liang apareció envuelto en el destello de un círculo de transportación azulado para interponerse entre los brujos y yo, deteniendo la acción entre plumas blancas que caían por doquier. Por un momento una sensación de alivio se adueñó de mí.


  —Tiempo sin verte Eric, o como te gustaba que te dijeran, Brujo Maldito —saludó.


  —¡Vaya, pero si eres tú! No puedo creer que poseas aún magia para llegar hasta este lugar, se suponía debías estar muerto a estas alturas junto con Lorenzo.


  —Lamento desilusionarte —respondió esbozando una sonrisa tenue.


  —Llegas a tiempo solo para ver como tu aprendiz muere frente a tus ojos ¡Después de todo nunca tuviste el poder para enfrentarme solo y mucho menos ahora, ni siquiera para llevártela de aquí!


  Liang acomodó sus gafas con su dedo mayor y le objetó con la seguridad y la paz que siempre lo habían caracterizado.


  —Aún subestimas a mi maestra. Yoko me mostró como se puede vivir aun estando maldito —volvió su mirada hacia mí y continuó con melancolía en su tono de voz—. No me importó volverme egoísta, frio o desinteresado; siempre y cuando pudiera cumplir mi promesa y cuidar a quienes más valoro. Por esa razón, Thiara va a volver conmigo.


  —¡No permitiré que te la lleves de mi lado! —gritó Aleph conjurando un aterrador lobo formado con llamas violetas que emergió del suelo saltando violentamente sobre nosotros.


  Liang solo me ofreció su mano la cual no tardé en tomar. A pesar de lo que hizo, algo en mí había cambiado para con él. Una cálida luz emanada por un círculo de transportación nos sacaba de allí justo a tiempo de nuevo a la seguridad de la Maho-en. Allí me esperaban Emily, quien me abrazó fuertemente, y Gabriel que a diferencia de las veces anteriores no me esperaba desde lo lejos, suponía que lo había hecho preocuparse mucho esta vez, algo que lamentaba al verlo de nuevo. Al querer disculparme mis palabras se atoraron en mi boca.


  —Está bien, no hace falta que lo digas. Lo que importa es que estés bien y de vuelta —me respondió con sinceridad.


  Se dio la vuelta y se marchó a la cocina en silencio, quizá porque no quería que descubriera su rostro sonrojado, aunque fue en vano, sin embargo me alegró mucho. Liang me pidió que descansase un poco, tomara algo caliente y fuese a verlo después.


  No me había dado cuenta que ya terminaba el atardecer, ocasionalmente el tiempo en otros mundos puede pasar a un ritmo distinto que el de aquí. Luego de llamar a mi madre para tranquilizarla, pues prácticamente me desaparecí de casa durante todo el día, tomé un chocolate caliente que Gabriel nos preparó para Emily y para mí entre risas y conversaciones descontracturadas que lograron despejarme.


  Cuando ya me encontraba más calmada dejé a Emily durmiendo en el sillón y con la suficiente valentía salí a la galería que daba al patio sentándome a un lado de Liang, quien se encontraba fumando su pipa con Hou sobre su hombro contemplando al cielo nocturno. Luego de un momento de silencio por fin pude volver a hablarle previo suspiro.


  —¿Por qué le hiciste eso a mi padre? Ahora estoy segura que tuviste una razón y ya no quiero juzgarte sin antes saberlo. Pero esta vez no quiero respuestas evasivas, ¿está bien?


  Él tomó una pipada más mirando como el cielo empezaba a dejar caer otra vez una leve nevada sobre el blanco paisaje urbano para luego exhalar el humo.


  —Me prometí a mí mismo que solo llegados a este punto te contaría todo —relató dejando a un lado la pipa—. Conocí a Lorenzo hace mucho tiempo, él y yo desde muy jóvenes estudiamos para convertirnos en hechiceros. Éramos aprendices de una poderosa mujer llamada Yoko.


  —¿De veras? —interrumpí sorprendida, pues no podía imaginarme a mi padre en esa faceta.


  —Todo empezó algún tiempo antes que nacieras, el Brujo Maldito que conoces como Eric llegó a este mundo con la intención de desatar el caos y acabar con todos los hechiceros como lo había hecho en otros tantos mundos anteriormente. Fue una lucha muy difícil que duró algo así como tres días, quizá más, sinceramente en un punto perdí la noción del tiempo. Puesto que no podíamos vencerlo la única opción que se nos ocurrió fue la de encerrarlo con lo último de nuestras fuerzas en un mundo infernal similar a donde se encuentra Lorenzo —Luego de una breve pausa, con una expresión de tristeza tan trasparente como la que solo un par de veces vi en él, continuó explicándome—: Sin embargo, el precio que pagamos fue muy alto para nosotros, nos maldijo con su último aliento. A mi particularmente maldijo mi magia por completo, ya nunca más pude usarla sin agotar mi vida para ayudar o enseñar asumiendo el pago como solía hacerlo. Pero tu padre se llevó la peor parte sin duda. Thiara, tú fuiste quien resultó maldita.


  La sorpresa me había dejado con los ojos abiertos de par en par, muda, atónita, simplemente no lo podía creer. Apreté mis ropas muy fuerte sintiéndome desbordada y culpable.


  —Entonces, ¿tú ...?


  —Efectivamente. Cuando por fin Lorenzo descubrió cuál era la maldición me imploró que te salvase sabiendo que no podía deshacerse el maleficio en ti y que nadie más podría hacerlo. Yo acepté ayudarlo, aunque eso significase mi muerte al agotar mi magia. Sin embargo, solo había una cosa por hacer lo cual ambos aceptamos sin dudarlo.


  —Transferir la maldición a él —completé acongojada.


  Luego de estas palabras desde su pecho extrajo un perla ámbar brillante la cual flotaba etéreamente sobre su mano. Su aura, la energía que emanaba se me hacía muy familiar.


  —El día que falleció tu padre yo estaba allí, pues no quería que tu madre o tus hermanos estuvieran cerca. Me pidió te entregase esto antes que se fuera con él. Es la esencia de su magia, su legado. Esto te pertenece a ti, eres la auténtica heredera de su poder —me explicó mientras introducía aquella pieza en mi frente.


  Súbitamente sentía como una energía acogedora y profunda se fundía en todo mi cuerpo a la vez que me desvanecía. Podía sentir como se entrelazaba con todos y cada uno de los recuerdos que aferraba en mi memoria, imágenes viejas y nuevas venían a mi mente. Me sentía tan feliz de poder sentir a mi padre como cuando dormía en sus brazos protectores, aunque solo hubiese durado un instante hasta que me dormí por completo.


   


  Thiara se había quedado dormida y no era para menos, recibir esa enorme cantidad de magia dejaría inconsciente a cualquier hechicero. Su cabeza terminó descansando sobre mi regazo, acomodé su cabello suavemente detrás de su oreja con mi mano.


  —Aquella tarde lluviosa debí haber muerto luego de usar toda la magia que me restaba, sin embargo, las últimas palabras de tu padre desencadenaron un futuro, forjaron mi destino y el tuyo. Me dio la razón para vivir que necesitaba. Esa tarde, aún no sé por qué me lo pidió si sabía que dejaría de existir pronto, me suplicó te cuidara y te enseñara mucho. En ese preciso instante despertó en mí ese deseo oculto por tener una aprendiz y ese fue el pago que recibí, el cual permitió guardar mi magia y vivir hasta este día. Ojalá pudiera quedarme algún tiempo más con ustedes, enseñarte y ver cómo se desarrolla tu propia magia. Sin embargo, así como estoy ahora me encuentro muy agradecido. Siempre has sido una buena niña Thiara. Buenas noches.


  [image: Image]


   


   


  Sobre un árbol completamente florecido y la brisa esparciendo sus pétalos blancos, la luna y las estrellas incipientes nos miraban desde lo alto.


  —¿Tú eres Yoko verdad? —le pregunté aún algo dubitativa.


  —Creo que de a poco vas entendiendo las cosas —me contestó sentada sobre una rama más alta—, mi discípulo después de todo no será ser tan inútil enseñando.


  Esa mujer era en verdad cautivadora incluso en su forma de hablar, se sentía muy amigable y transmitía mucha confianza.


  —Entonces, ¿brujería y venganza son igual de dañinas tanto para quienes son dirigidas como para quienes la practican?


  Luego de sonreírme y mirar la luna en lo alto, casi de la misma manera que solía hacerlo Liang me confirmó:


  —Podríamos decir que las maldiciones en la cual se basa la brujería son un veneno para el alma al igual que la venganza y el odio. En cambio, el amor y el perdón son como la hechicería, son las más difíciles de aprender, pero residen en todos nosotros y son capaces de hacer milagros.


  Camino a la escuela con mis amigos aún recordaba vívidamente tanto lo que sucedió el día anterior, la verdadera identidad de Eric y la historia detrás de mi padre, como así también el sueño que tuve con Yoko. Verdaderamente era mucho para asimilar de un día para el otro, aun así no veía la hora de salir de clases para ver a Liang ya que luego de la charla que mantuvimos solo recordaba desvanecerme y despertar en mi habitación por la mañana. Por más vueltas que le daba a todo no me imaginaba una solución mejor a la que tomaron mi padre y Liang, sentía mucha empatía al imaginarme lo difícil que debió ser para ellos el salvarme. Mi padre finalmente pagó con su vida por la mía.


  Gabriel se lo notaba bastante pensativo y distante durante la caminata también, asimismo de seguro mantuvo alguna conversación con su tío, me preguntaba qué le habría dicho.


  Cuando sonó la campana del descanso me excusé con Ana y Amelia, pues necesitaba hablar con Gabriel un momento, aunque al hacerlo de esa manera solo logré despertar en ellas ideas equivocadas que, pese a intentar desmentirlas, no podía quitárselas, todo lo contrario, parecía que ahora confirmaban que tenía una relación seria con él. Es algo que lejos de desagradarme solo me avergonzaba un poco. Sin embargo, siendo algo sincera conmigo misma, era verdad que cuando estaba con él me sentía mucho más segura. Ni bien me asomé a la puerta de su salón lo vi charlar descontracturado con Tiago, pero igualmente alcanzó a verme haciéndole señas con mi mano para que me acompañase. Luego de intercambiar algunas palabras a solas en el patio de la escuela confirmé que él sabía prácticamente lo mismo que yo sin aportar ningún dato más.


  —Escucha, Eric trama una venganza contra ti y mi tío —me advirtió con mucha seriedad—, pero para ello necesita primero quitarse su sello completamente, lo que tú veías de él era solo una sombra, una proyección de su consciencia. Debemos estar atentos y evitar a toda costa que logre escapar de su encierro.


  Realmente me sentía muy preocupada de lo que pudiese suceder si Eric salía de su encierro, no podía perdonarme aún por haberle creído. Me sentía una completa tonta.


  —No tienes de que preocuparte, yo... ¡yo te voy a proteger siempre! —dijo inesperada y enérgicamente Gabriel.


  Al verlo noté su mirada fija en mi con una enorme determinación en sus ojos. No sabía si era porque notó mi rostro intranquilo o qué, pero le agradecí igualmente. La verdad me reconfortaron mucho sus palabras.


  Llegada la hora de la salida me despedí de mis amigas en el pórtico de entrada.


  —Thiara —me dijo Ana—, ¿estás bien? Todo el día estuviste distraída. Más de lo habitual.


  —Estoy bien amigas —Forcé una sonrisa mientras me alejaba.


  El hecho de ver espíritus y almas sufriendo por doquier me hacían recordar nuevamente lo mal que me sentía por dentro.


  Al llegar al negocio Liang ya me esperaba como habitualmente lo hacía tomando un té en el salón muy serenamente mientras jugaba a los naipes junto con Emily. El hechicero pidió me preparase para mi tarea del día, pero mientras me hablaba no lograba mantener mi mirada hacia su rostro, sentía la imperiosa necesidad de desviarla, incluso todas las dudas que tenía no era capaz de transmitírselas. Simplemente me inhibía al querer hablarle.


  —El día de hoy, a diferencia de otros encargos anteriores, no viajaras a otro mundo. Debes ir hasta una casa en las afueras de la ciudad y ayudar a su residente. Incluso, si así lo decides, también puedes ayudar a quien pareciera no necesitarlo.


  Luego de viajar en bus meditando sus usuales vagas instrucciones y caminar por las cercanías de mi destino, encontré finalmente la casa en las orillas del canal. Estaba algo descuidada a pesar de lo grande que era, no daba la impresión de estar ocupada por nadie, sus ventanas tenían los vidrios rotos y las puertas sus marcos podridos. A pesar de tocar reiteradamente la puerta nadie salió a recibirme, confirmándome que en efecto estaba vacía. Me preguntaba si esa era la casa correcta, pero aun tras revisar las instrucciones no hallaba el error.


  —Hola, ¿acaso buscas a Ezequiel? —me habló alguien a mis espaldas.


         Al regresarme observé que quien me lo decía era una chica hermosa vestida de forma elegante y algo antigua, con un vestido celeste largo de copa, guantes blancos y una sombrilla cubriendo sus rizados cabellos rubios.


  —Hola, ¿esa persona vive aquí dentro?


  —Sí —Luego se llevó el dedo índice a su pera en señal de duda—, pero en realidad es un fantasma que no consigue salir de la casa a no ser que su perro que sí está vivo salga con él.


  Su relato me pareció de lo más extraño dicho de esa manera, mas no lo pensé dos veces y opté por entrar y averiguarlo por mí misma.


  —Hola —me saludó un chico ni bien abrí la puerta.


  —¡Aaaaah! —grité del susto que me llevé y caí de espaldas.


  De inmediato me pidió perdón por lo sucedido, aunque sin cruzar la puerta en ningún momento. Luego de recuperarme acepté su invitación de ingresar y me explicó lo feliz que estaba de que pudiera verlo. Hasta ese momento solo unas pocas personas lograron verlo y todas huyeron despavoridas del miedo y no se acercaron más a la casa.


  —¿Es cierto que no puedes salir de este lugar a menos que lo hagas con un perro? —le consulté.


  Frunciendo el ceño el fantasma cruzó los brazos.


  —Ese perro se llama Oso, ha salido y todavía regresa —Tomó aire y continuó más calmo—: La realidad es que no recuerdo casi nada, solo despertar encerrado en esta casa como un fantasma. La única manera que encontré de poder salir al mundo exterior es acompañado de Oso, el perro que se encontraba viviendo aquí, de otra manera o si intento separarme de él me es imposible.


  Mientras meditaba la situación no podía evitar sentir curiosidad por la chica que me habló primero y que ahora se encontraba por la casa totalmente distraída de nuestra conversación. Algo me inquietaba de ella.


  —Oye, aún no me has dicho tu nombre y cómo diste con Ezequiel.


  —¡Oh que grosera soy! Te ofrezco mis disculpas, soy Hortensia —contestó petulante a pesar de parecer dispersa—. Como suelo aburrirme en casa salí a pasear y así di con él y su apestosa mascota.


  —¡Que no es mi mascota! —respondió molesto.


  Una situación que me resultó graciosa y más todavía cuando acto seguido el perro en cuestión regresó indiferente, solo para ser recibido por los regaños de Ezequiel. Más tarde me confirmó que todos los días salía con él tratando de buscar en la ciudad algo que le trajera algún recuerdo de su vida, aunque hasta ahora solo tenía unos cuantos fragmentos que no lograba acomodar.


  De regreso en mi casa reflexioné recostada en mi habitación muchas cosas que aún no le había consultado a Liang. Lo que me había hecho Eric causaba que viera espíritus atormentados y sufrientes, sin embargo, Ezequiel parecía ser un ente común sin ningún síntoma de estar sufriendo. Entonces, ¿cómo es que podía verlo? y más aún ¿cómo se suponía iba a ayudarlo? Era en vano seguir mirando el techo de mi habitación, necesitaba saber más.


  Al día siguiente en la Maho-en le describí lo acontecido a Liang para que me orientase al respecto, aunque al igual que el día de ayer no podía sostener mi mirada hacia sus ojos por más de unos instantes.


  —¿Crees que realmente este muerto? —Se acomodaba las gafas en tanto arreglaba las plantas del jardín trasero—. La muerte es un estado. Ezequiel debe tener cuidado de no cortar los lazos que lo unen a este mundo y en cambio fortalecerlos, no debe subestimar las maldiciones.


  Luego de meditar sus vagas palabras por unos minutos le pedí a Gabriel me acompañase, pues Liang me dio un par de ideas que podían ayudarme a esclarecer este misterio. Parecía que las explicaciones sin sentido ahora se convertían en acertijos para mí.


  Volví nuevamente la tarde siguiente sola a la casa donde residía el fantasma, sin embargo, me lo encontré antes de llegar sentado en el banco de una plaza junto Hortensia y el can.


  —¿Lograste obtener algún recuerdo más?


  —No tuve éxito el día de hoy —contestó deprimido.


  —No entiendo qué es lo que esperas encontrar —le reprochó Hortensia molesta—. Creo que es más divertido estar como lo estas ahora, después de todo seguro ya nadie te extraña ni te recuerda.


  Luego de observar como esas palabras tambalearon el semblante del fantasma me decidí sin vacilar, a pesar que Gabriel ayer me instó a que lo pensara cuidadosamente.


  —Dime Ezequiel —Me coloqué de pie frente a él— ¿Recuerdas haber visto desde que despertaste alguna luz o un puente?


  —No, en realidad nunca.


  —¿Recuerdas la clase de persona que eras antes?


  —No —esta vez sostuvo su cabeza con ambas manos.


  —¿Has pensado cuál puede ser el vínculo que te ata a la casa?


  —¡No lo sé! No lo sé, pero parece una maldición —contestó sacado por un momento—. También quiero saber quién soy y por qué estoy así.


  En ese instante empecé a ver un gas negro que emanaba tenuemente su cuerpo espectral, era una de las respuestas que esperaba y una señal de que el tiempo se estaba agotando si mi teoría era cierta.


  —Te pido disculpas por la brusquedad de mis preguntas. Debemos volver a la casa.


  En el camino noté con ellos que el cielo estaba bastante oscuro y con relámpagos a lo lejos, algo anormal para la época del año pues apenas estábamos saliendo del invierno.


  Ni bien llegamos a la casa les di instrucciones a ambos que buscasen por la totalidad de la casa cualquier objeto que les llamase la atención, pero con mucho cuidado. Durante la exploración no dejaba de inquietarme nuevamente la actitud de Hortensia, desde que la conocí había algo que me llamaba la atención de ella más allá de su manera de actuar infantil y de a ratos caprichosa. Aprovechando que Ezequiel podía atravesar los muros pudimos llegar hasta el último de los rincones de la casa, aunque sin éxito. Justo cuando perdíamos las esperanzas escuché un silbido a mis espaldas moviendo mi pelo, al voltearme descubrí que se trataba del viento que entraba por la estrecha chimenea de la habitación. Noté que esta tenía un fondo de ladrillos que, a diferencia del resto, no tenía casi vestigios de hollín, dando la impresión de haber sido cambiados recientemente. Una mirada de cerca me reveló que no estaban correctamente amurados, por lo que con un poco de esfuerzo logré remover los ladrillos y hallar detrás de estos una caja de madera. Envuelta con una cuerda roja anudada tan prolijamente sospechaba se trataba de algo que no debía ser abierto a la ligera, Oso le ladraba mucho, aunque no me daba la sensación de que lo hiciera asustado, más bien señalando. De pronto, un violento ventarrón asoló la casa haciendo que se golpeasen las ventanas continua y violentamente, la puerta principal súbitamente se abrió de par en par. Oso atacó agresivamente la silueta perturbadora que se dibujaba en la entrada, pero de repente, salió repelido bruscamente por los aires cayendo muy dolorido frente a todos nosotros. El responsable de semejante acto era una persona vestida elegantemente de traje blanco y con un sombrero de copa que tapaba su rostro, era tan parecido al genio que no me quedaron dudas respecto de su naturaleza. Los truenos resonaban por toda la ciudad mientras el viento no cesaba de revolver el polvo y las hojas secas por la casa, puse a todos tras de mí y le pedí a Ezequiel abriera la caja inmediatamente, si debía de hacerse en algún momento no me imaginaba uno mejor para ello. Sin embargo, y pese a que él manifestó poder manipular las cosas materiales dentro de la casa, no conseguía desatar el nudo. Todos estábamos desesperados ante la figura que continuaba expectante en la entrada por lo que decidí no perder tiempo e intentar abrirla por mi cuenta. Inesperadamente con solo rozar el nudo con mis dedos se desató sin ninguna resistencia. Una vez abierta la caja, el mismo viento se encargó de dispersar parte del contenido de un recipiente por toda la habitación, un polvo gris se esparció por el aire molestando mucho a ese ser quien se cubrió el rostro con sus brazos.


  —Esa vieja me saca de quicio —Levantó su dedo índice y mayor deteniendo el ventarrón por completo y añadió con una sonrisa fina—: Aunque en realidad no me esperaba menos de ella, siempre me lleva un paso adelante. Incluso muerta me pone de malas.


  —¿Qué es lo que quieres aquí? —le consulté entre tanto invocaba de memoria aquel círculo mágico de ataque que había usado anteriormente.


  —Oye, no hace falta que te ofusques tanto —respondió de forma burlona y exagerada—, después de todo hay una barrera que me impide entrar como habrán notado.


  Ciertamente no había cruzado la puerta en ningún momento desde que apareció.


  —¿Quién eres? ¿Acaso un demonio?


  —La verdad no debería dar mi nombre puesto que estaría entregando poder sobre aquellos que osen enfrentarme, pero, me llamo Mefisto.


  Su forma de expresarse tan despreocupada me dejaba muy desconcertada, mas no bajé la guardia a pesar de suspender el hechizo de ataque momentáneamente para no desperdiciar mi energía.


  —¿Tú fuiste quien me puso en este estado? ¿qué es lo que buscas de mí? —preguntó Ezequiel desafiante poniéndose delante mí.


  Mefisto levantó su sombrero, probablemente para descubrir mejor su rostro ante él porque le contestó con mucha familiaridad


  —Muchacho, deberías de dar gracias a la vieja. Te ha salvado de terminar en mi colección de almas.


  —¿A quién te refieres?


  —Me da vergüenza admitirlo, pero fui exorcizado por ella tres veces y la última me dejo encerrado por varias décadas. La maldije y juré venganza contra ella —luego de pronunciar estas palabras se dio la media vuelta.


  —Espera...


  —Una vez libre me decepcioné al enterarme que ya había muerto, sin embargo, heredaste su maldición como digno sucesor. Pero en este momento estás en el límite, en cualquier caso de seguro nos encontraremos después, solo depende de ti las condiciones en que eso ocurra —terminada sus palabras procedió a marcharse desapareciendo entre las penumbras.


  Aliviados suspiramos todos al mismo tiempo, se podía decir que nos habíamos salvado, pero aún debíamos resolver esa situación.


  Revisando los artículos de la caja separamos varios objetos, entre ellos un diario detallado de exorcismos, talismanes y frascos con contenidos desconocidos, uno de estos medio vacío con las cenizas que previamente se habían esparcido. Luego y por último sacamos del fondo un grueso álbum de fotografías que Ezequiel, a medida que hojeaba, observaba como sus recuerdos volvían tan frescos que parecían nunca se hubiesen ido, reconociendo incluso hasta la casa donde estábamos como la de su propia abuela, Teresa.


  —Ya lo... ya lo recuerdo. Ella era conocida por sus exorcismos y curaciones, siempre me mimó mucho de niño. Sin embargo, como mis compañeros de escuela se burlaban de ella diciendo que estaba loca dejé de creerle —Limpiándose las lágrimas que brotaban de sus ojos continuó—: Mi abuela quiso transmitirme todo lo que ella sabía y yo la rechacé para que nadie pensara que estaba loco, y sin embargo... me estuvo protegiendo incluso después de morir hace tantos años. Quisiera pedirle perdón, pero ya es tarde.


  Oso se levantó aún un poco maltrecho y comenzó a lamer su cara; le coloqué una correa que había traído sabiendo que llegaría el momento.


  —Creo deberías venir conmigo, no te preocupes yo llevo a Oso con nosotros.


  Emprendimos la caminata rumbo a nuestro destino el cual me negué a revelarles durante todo el trayecto. Cuando arribamos ya me esperaba Gabriel en aquella esquina, pues le había pedido con anterioridad vigilara que no pasase nada extraño en el lugar. Se trataba del viejo hospital y frente a la incertidumbre de Ezequiel y Hortensia reflejada en sus rostros procedí a explicarles:


  —Hace un mes tuviste un misterioso accidente en el colegio cayendo desde un segundo piso —Ezequiel abrió los ojos por completo con un leve destello en ellos—, desde entonces tu cuerpo permanece sin despertar. Tu familia y tus amigos esperan por ti aunque no lo creas —cerré con una sonrisa—, creo ya es hora que vuelvas con ellos.


  El joven cerrando ambos puños me agradeció enormemente por haberlo ayudado, me prometió que aprendería de todas las cosas que le dejó su abuela Teresa y me buscaría algún día para mostrármelo.


  Puesto que no podía entrar el can al hospital nos la rebuscamos todos para que pudiera ingresar a escondidas hasta donde se encontraba el cuerpo de Ezequiel. Sorteando a enfermeros y distrayendo guardias logramos por fin llegar hasta su habitación, todo debía hacerse tan rápido como fuese posible. Allí su espíritu luego de contemplar un momento su contraparte física, reposando con infinidad de cables y tubos en una cama de sábanas blancas, procedió a colocar su mano encima y a desvanecerse, fundiéndose con su cuerpo en un brillo sin igual. Por un breve momento me pareció ver un tenue lazo rojo que se extendía desde su dedo meñique hasta Oso. Acto seguido el cuerpo de Ezequiel comenzaba a abrir los ojos con lentitud, señal que todo había funcionado y era hora de que nos marchásemos de allí antes que nos descubriera el personal médico, sin embargo, el animal se rehusaba a abandonar al joven con ladridos y tarascones pese a que intentaba, en vano, explicarle que él ya se encontraba bien y que otro día lo volvería a ver. En un momento Ezequiel, débil por el tiempo en reposo, se levantó torpemente desconectándose los cables que monitoreaban sus signos vitales para sujetar al animal en un abrazo contenedor.


  —Está bien. Váyanse ya, no se preocupen me ocuparé de él —sonrió al animal con mirada cómplice.


  El atardecer ya había ganado el cielo para cuando salimos del edificio, todo parecía haber terminado, aunque en realidad me quedaba una cosa más por terminar.


  —Gracias Gabriel por haberme ayudado y por haber confiado en mi plan, aunque admito que por poco se sale de control.


  Él solo colocó su mano levemente sobre mi cabeza un tanto apenado y se refirió con seriedad:


  —Has aprendido mucho sobre estas cosas.


  Me sonrojé en demasía, no por el alago sino porque venía de él, suponía.


  —Gracias. Mañana seguramente nos encontraremos antes de entrar a clase.


  El ocaso estaba su llegando a su fin tiñendo de sombras los cúmulos anaranjados en tanto las incipientes estrellas comenzaban a adornar la noche. Había decidido acompañar a Hortensia de regreso a su casa, pero durante la caminata se veía algo deprimida, callada y con su mente en otro lado, hasta que a unos pasos de su hogar repentinamente se detuvo.


  —No quiero volver a mi casa —soltó Hortensia—, allí nadie me espera. Dijeron que nunca me olvidarían, pero no fue así. Me mintieron —me dijo con voz molesta.


  —¿Estas segura de eso? —le pregunté sonriente frente a ella.


  Hortensia sin entender la seguridad de mis palabras observó por la ventana de la casa como una familia disfrutaba la cena junta.


  —Mis hermanos dijeron que me querían y prometieron nunca olvidarme, que se encargarían de que nunca sea olvidada —Soltó unas lágrimas y añadió—: Pero mientras fueron pasando los años me relegaron hasta que ahora finalmente nadie sabe que alguna vez existí.


  —¿Sabes? mi padre murió cuando era muy pequeña y por ello no tengo recuerdos tan vivos de él, eso me hacía sentir muy triste —le relaté apoyándome en la verja de la casa con mis manos detrás de mi espalda—. Hasta que un día mi madre me enseñó que no importaba si no tenía recuerdos, me señaló muchas cosas que mis hermanos y yo aprendimos de él. Cosas pequeñas pero importantes que a su vez indudablemente enseñaré a mis hijos. Ese es parte del legado que dejamos en este mundo, la prueba en todos de que alguna vez vivimos.


  Extendí mi mano sobre la suya a pesar de no poder tocar su cuerpo etéreo.


  —Dime tú, ahora que ves a tus sobrinos nietos ser padres, ¿está tu legado presente? Si es así, es porque nunca te olvidaron y una parte tuya estará siempre viva en este mundo.


  Atónita Hortensia parecía comenzar a rememorar toda su vida incluso después de morir hace ya tantos años. Se dio la media vuelta y en un largo suspiro alzó la vista.


  —Es extraño, hace mucho que no veía aquella luz —dijo mientras secaba sus mejillas rosadas—. La primera vez tenía miedo de desaparecer, nunca me había dado cuenta que mis hermanos convirtieron mis travesuras de niña en cuentos para sus hijos, que la canción de cuna que me cantaban aún resuena en esta casa, los juegos que hacíamos en torno al árbol y tantas cosas más. ¿Crees me estén esperando todavía?


  Asentí con la cabeza mientras se volvía hacia mí aún con su rostro mojado, me entregó su sombrilla como obsequio, sonrió y se disolvió en innumerables luces blancas que a medida que subían al cielo se extinguían. Su última mirada denotaba mucha paz para alegría mía.


  Aprovechando que aún no era demasiado tarde decidí hacer también mi parte. Volví rápidamente a la Maho-en para hacer lo que debía. Corrí hasta quedar exhausta y aun así continué, ya no quería perder ni un minuto más, no quería guardar nada ni quedarme con esta sensación en mi interior. Ni bien llegué me adentré directamente buscando a Liang quien, como era su costumbre, a esa hora se encontraba en la galería que daba al patio fumando plácidamente. Al verme me invitó a sentarme un momento a su lado, pero primero me situé frente a él cerrando los ojos


  —¡Perdón por haber pensado mal de ti, por no haber confiado a pesar de todo lo que hiciste por mí y lo que me has enseñado!


  Él se sacó los antejos para limpiarlos con su pañuelo blanco mientras sonreía satisfecho.


  —Está bien acepto tus disculpas, aunque en parte también es mi culpa —Se colocó sus gafas nuevamente-. La maldición que llevo no me deja enseñarte como es debido y por ello debes pasar por muchas situaciones difíciles. Si decidiera enseñarte cosas más allá de tu entendimiento o sin que lo desearas tendrías que pagar por ello.


  Sus palabras me calmaron mucho, me sentía lo suficientemente tranquila como para colocarme nuevamente a su lado y, dado que tenía algo de tiempo antes de volver a casa, aproveché para sacarme algunas dudas guardadas.


  —Liang, ¿qué es lo que tengo en mis ojos? Estoy... maldita ¿no es así?


  —Lo que tienes es una maldición de iniciación para brujos —me explicó acomodándose las gafas con su dedo mayor—. Abre forzosamente los ojos de tu mente permitiéndote ver únicamente almas errantes, las maldecidas como las de Ezequiel y Hortensia.


  —Entiendo el por qué podía ver al joven, pero a la muchacha no —reflexioné—, de hecho, apenas tenía alguna sospecha de que algo estaba mal con ella. Solo cuando fui al hospital con Gabriel para investigar vi casualmente su retrato ya que sus hermanos fundaron aquel hospital.


  —No existen las casualidades Thiara —replicó—. Ella maldijo a sí misma su muerte por el miedo a desaparecer completamente de este mundo, miedo al olvido. En algún tiempo más pasaría a convertirse en un espíritu maligno y seguramente aterrorizaría a quienes vivían en su casa natal. Has hecho un buen trabajo y recibiste un pago excelente de ella, un auténtico objeto materializado de un fantasma.


  —Fue Teresa quien te pidió ayuda ¿no es así? ¿Cuál fue el precio que pagó? —consulté luego de una pausa.


  —Vino hace varios años. Su plan contemplaba contener su alma y protegerla dentro de su casa usando sus recuerdos como lazo, hasta que fuera el momento indicado. Sin embargo aún necesitaba el nexo de alguien que pudiera regresarlo. En cuanto al pago, ¿qué pasaría si te lo dijera y piensas que es injusto?


  Hice una pausa mirando al suelo y luego al cielo.


  —Todo tiene un precio —razoné en voz alta—, y aunque relativamente me parezca injusto, para quien lo necesita puede ser incluso todo lo contrario, ¿no es así?


  Liang me sonrió ladeando su cabeza en señal de que había acertado o al menos estaba cerca.


  —¿Qué hay de Mefisto? En verdad me molestaba lo descontracturado que era a pesar de ser un demonio.


  —El avance de la tecnología hizo más sencillo su trabajo de hacer olvidar a las personas que existe lo intangible en este mundo. Aburrido, terminó por convertirse más que en un coleccionista de almas, en alguien que buscaba de poderosos exorcistas con quienes medirse. Si Ezequiel flaqueaba en su vínculo con su cuerpo y este mundo, se lo acabaría por llevar como trofeo a cambio de su abuela. Pero seguramente en el fondo deseaba que sobreviviera y se convirtiese en otro poderoso exorcista.


  —Me gustaría que me cuentes más, aunque no tengo intenciones de aumentar la deuda que tengo contigo y además debo retirarme a casa antes que se vuelva tarde —Me puse de pie nuevamente para marcharme.


  —¿Quieres te retire la maldición? —me preguntó justo cuando estaba de espaldas en la puerta.


  —No —contesté aún de espaldas—. Quiero conservarla como recuerdo y consecuencia de mis decisiones. Además, puede llegar a serme útil en un futuro.


  —Imaginé que dirías eso —dijo luego de un suspiro de resignación—, me recuerdas mucho a alguien que conocí. Entonces eso significa que debes tener cuidado cuando dudes.


  —Está bien. Ese será el precio entonces.


  Me despedí pensando lo bien que se sentía poder verlo a los ojos nuevamente sin resentimientos, aunque con algo de culpa.
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  El frío comenzaba a notarse cada vez menos, la primavera se estaba acercando inexorablemente y los días más grises del año parecían haberse marchado con las nevadas. Nuevamente era sábado, con mucha alegría y tristeza a la vez Thiara se preparaba frente al espejo una vez más para ir al negocio de Liang y emprender junto a Emily el último viaje. Sin embargo, a diferencia de las veces anteriores, esta vez se sentían confiadas en dar con Abril por fin.


  De camino, Thiara observaba como las primeras flores comenzaban a aparecer tímidas en el paisaje urbano, distrayéndola un poco hasta llegar a su destino. Allí se encontraba la niña, vestida con un hermoso vestido color lila y un gorro floreado para mitigar la mañana fresca, sosteniendo su acolchonado juguete corrió a sus brazos como todas las veces que la recibía.


  —Buenos días Thiara. ¿Traes todas las cosas que debes llevar?


  —Buenos días Liang. En efecto, llevo todas.


  Todo se encontraba en orden para que partieran, los círculos mágicos de transportación estaban diagramados en el piso con destino al último mundo a visitar. Aunque a la muchacha algo le molestaba del semblante de Liang, a simple vista despreocupado y suelto, pero ella presentía más, hasta que éste la miró con detenimiento.


  —Debes ser mucho más cauta, esta vez seguro no será tan sencillo —le advirtió Liang—. Después de todo Emily es un objeto poderoso que alguna vez estuvo en manos de Eric y, a pesar que pude rescatarla, no va a dejar que se vaya tan fácilmente de su alcance.


  Ante aquellas palabras que no hacían otra cosa que preocupar a Gabriel, Thiara las tomó a bien, pues sabía que él confiaba en que ella sería capaz de llevar a cabo la tarea.


  Emily con una sonrisa contrastando su lamento se despidió de Gabriel con un tierno y fuerte abrazo dándole gracias por ser su hermano mayor, en tanto Liang colocaba su mano sobre su cabeza haciéndole prometer cuidaría de su madre una vez la encontrase. De igual manera la niña le agradeció por la ayuda aceptando la promesa. Finalmente ambas se colocaron sobre el círculo mágico de transportación que, una vez conjurado por Thiara, las envolvió en un manto de luz ámbar partiendo hacía su destino, pero inesperadamente, en el último instante aquel destello tiñó su color por uno violeta.


  —¿Notaste ese cambio de luz? —señaló Gabriel.


  —Esa es señal de que no han viajado solas. Dos más se le han unido.


  —¿Está bien entonces dejarlo así?


  —Uno de ellos va a ayudarla, espero que ya se haya decidido de una vez por todas —le contestó algo molesto marchándose hacia la galería.


  Una vez llegaron las viajantes sus sentidos no podían dar crédito a lo que percibían. Un hermoso valle bañado por la brillante luz del sol, con un lago cristalino en el centro se erguía frente a ellas reflejando el azulado cielo con total claridad. Anonadadas comenzaron a bajar hacia aquellas aguas, primero corriendo y luego rodando sobre la suave hierba verde mientras reían a carcajadas. Caminaron por las orillas acariciando la tibia agua del manantial, observando y señalando curiosas mariposas multicolores y aves exóticas que sin ningún miedo volaban a su alrededor. Aquel lugar parecía verdaderamente sacado de un sueño. Las risas y los juegos solo se vieron interrumpidas abruptamente por unos aplausos lentos y fuertes haciendo eco en las colinas. De inmediato Thiara entendió las palabras de Liang, colocó detrás de sí a la niña quedando frente a Aleph. El joven brujo se presentaba ante ella con un manto negro que cubría su cuerpo completamente.


  —Que gran poder para llegar hasta aquí. Nunca mi maestro debió subestimarte. Aún no puedo entender como alguien tan hermosa y poderosa como tú haya negado la invitación a convertirse en una bruja a pesar de tener la maldición de iniciación. Serías una muy poderosa sin duda.


  —No me interesa si eso significa matarse a uno mismo o lastimar a alguien más —contestó a secas.


  El brujo decepcionado movió su cabeza lamentándose y colocó en sus manos unos guantes negros con círculos maléficos inscriptos.


  —Aunque mi maestro quería que te matase y le lleve la muñeca, tengo pensado capturarte para que te quedes a mi lado hasta que aceptes convertirte en una bruja, así tendremos permitido casarnos. ¡Pero no pienses que me contendré por ello! —advirtió aterradoramente.


  Una sensación nauseabunda recorrió el vientre de Thiara luego de esa propuesta tan retorcida. Aunque no tenía duda que esta vez la cosa iba a ser en serio, tampoco estaba dispuesta a dejarse vencer puesto que estaba en juego la vida de Emily. Por fortuna, pensó la muchacha, había estado estudiando muchos libros de magia y a diferencia de la vez anterior ya no era la misma novicia.


  —¡Vas a conocer que tan aterradora es mi maldición por invocación! —gritó dando inicio a su ataque.


  Extendiendo su mano izquierda hacia el suelo símbolos de luz volaron por los aires formando una sombra tenebrosa igual a la que usó anteriormente en la Ciudad Prohibida, pero esta vez era más oscura, grande e intimidante. En una fracción de segundos Thiara alejó a Emily un poco más y, aunque formó un círculo de protección con rapidez, fue atravesada completamente por el maleficio arrojándola hacia atrás. De repente sintió un fuerte dolor en todo su cuerpo, recordó que usó mucha magia para el viaje por lo que no pudo crear un círculo lo suficientemente poderoso como para protegerla del todo, además su ataque no tenía comparación con la vez pasada. Indescriptiblemente el terror quería brotar de ella, pero mantuvo la calma y se reincorporó con dificultad sobre sus piernas nuevamente, debía proteger a toda costa a Emily.


  —Sobre este guante tengo mi maldición Miedo —explicó el joven brujo—. De no ser por ese pobre círculo de protección ahora estarías retorciéndote del pánico. Sin embargo, no habrá nada que te salve una vez use mi otro guante, Locura.


  Thiara sabía que tendría una sola oportunidad de contratacar y no podía desperdiciarla, cerrando los ojos se concentró juntando hasta su último destello de magia en su interior. Aleph intuyó que ella estaba tramando una ofensiva, por lo que antes de subestimarla se arrojó sobre ella con la maldición en su mano dispuesto a terminar la confrontación. Justo en el instante que pensaba que había ganado y a un paso de tocarle la cabeza, se dio cuenta que sobre y bajo él se encontraban dos círculos mágicos que se activaron antes de que siquiera pudiera hacer algo. Un conjuro lo estrelló contra el suelo violentamente y luego el siguiente lo lanzó por los aires cayendo al suelo inmóvil. Thiara se sentó sobre el suelo exhausta y Emily corrió hacia ella.


  —¡Thiara! ¿Te encuentras bien?


  —Usé toda la magia que poseía —dijo jadeante—, pero todo está bien. Creo voy a necesitar descansar mucho para poder volver al atardecer.


  Ambas se sonrieron de felicidad, sin embargo, ver como el brujo se levantaba mientras se reía por lo bajo las dejó perplejas y sin habla, no podían creer que después de semejante ataque nuevamente se pusiera en pie.


  —Mi poder reside en convertir los sentimientos negativos en maldiciones, eso incluye el pensamiento de la gente —expuso despacio pero furioso al tiempo que sacaba un libro de su bolsillo. La joven observaba como éste desprendía ese gas negro que tantas veces observó—. Dentro está escrita la ira y los miedos de personas esclavizadas y torturadas hasta morir. Si crees que con magia puedes detenerlo, entonces quiero ver que lo intentes.


  Thiara se desesperaba profundamente, estaba sola y no tenía más magia que pudiese usar para defenderse a sí misma y a Emily. Sin embargo, pensaba tenía una última solución, usar la Pesadilla de Orb así como Abril la utilizó antes para vencer a los brujos. Si bien ella ya tenía una promesa para con esa reliquia, si la capturaban se harían con ella de igual manera que con Emily, lentamente comenzó a deslizar su mano dentro del bolso donde se hallaba esta. De repente y sin que nadie se lo esperase, una persona se acercaba caminando cerca de la orilla sobre las aguas del lago que se encontraba a uno de los lados. Cubierto íntegramente por una túnica blanca con detalles celestes y una máscara plateada, no detenía su andar pese a que Aleph lo exhortó a detenerse y presentarse. El brujo sin aguardar un momento más lanzó su embrujo Miedo sobre él, pero un potente círculo mágico disolvió la sombra ni bien esta lo tocó. Enfadado el brujo utilizó todo el poder del libro, invocando un ser que se formaba de las palabras que se iban desprendiendo de la obra tomaban la descomunal forma de un oscuro animal salvaje, que de un solo salto abriendo sus fauces llegó hasta su adversario. Mas con solo apuntar su palma cargada con un poderoso conjuro bastó para destruirlo en un instante.


  —Puedo perdonarte que me hayas atacado —dijo con voz femenina—, incluso que profanes este lugar sagrado que he preparado, pero nunca te perdonaré por lastimar a la aprendiz de Liang y mucho menos por amenazar a mi hija.


  Un extenso círculo mágico emergió desde sus pies cubriendo una zona tan vasta que todos quedaron dentro de ella.


  —¡Te maldigo por meterte en mis asuntos! —exclamó Aleph con rabia—. Y en cuanto a ti Thiara, vas a ver como acabo con Gabriel para que puedas ser solamente mía.


  Acto seguido una silueta apareció fugaz detrás de él para luego desaparecer ambos en un instante.


  La enmascarada continuó caminando hasta llegar a tierra firme, descubrió su rostro en tanto un leve rocío caía a su alrededor sin mojar nada, una suave brisa balanceaba su largo cabello castaño al aire sobre un gentil rostro que Emily no tardo ni un segundo en reconocer como el de su madre, Abril. Corrió con todas sus fuerzas, en un instante que le pareció eterno, saltó a sus brazos para finalmente, después de cien años, reencontrarse con la persona que le dio un poco de vida. Enlazadas en un intenso abrazo no contuvieron sus llantos y sus lágrimas de completa felicidad. Una conmovedora escena la cual tampoco era ajena a la joven la cual daba por finalizada su tarea para con Emily. Abril de igual manera le dio un fuerte abrazo agradeciéndole infinitamente el haberla traído y defendido tan enérgicamente. Apenada Thiara solo se refirió a ello como que para ella era la hermana pequeña que nunca tuvo y que no era necesario agradecerle por ello.


  Durante el resto del día recorrieron el lugar en tanto Abril les mostraba las maravillas naturales del lugar y la magnífica casa que había construido para que ambas vivieran juntas. Sin embargo, el ver todo esto y los planes que tenían le dejaban un amargo sentimiento a Thiara. Entrado el ocaso bajo un frondoso árbol, luego de correr y jugar mucho, Emily por primera vez desde que cobró vida se quedaba dormida sobre el regazo de su madre; la joven aprendiz ya no pudo contenerse más y aprovechó que la niña descansaba.


  —Ella pagó un precio en verdad alto para llegar a tu lado. ¿En verdad no hubo nada que pudieras hacer para buscarla?


  Abril suspiró sin parar de acariciar tiernamente los cabellos de su hija.


  —Las maldiciones fueron muy nocivas para mí, ¿sabes? El Brujo Maldito tornó su misión de vida contra mí y no dudó en apoderarse de ella por su inusual poder. La secuestró antes de que tuviera el poder para volver por ella y luego me cerró las entradas a otros mundos, uno por uno para que no pudiera oponerme a él. Cuando conocí al joven Liang ya existían pocos lugares a donde podía ir y ninguno me acercaba a ella, es por ello que le pedí la recuperase y la trajera conmigo a donde sea que esté.


  —Son solo seis meses que ella... —replicó la joven angustiada.


  —Está bien así, es el tiempo justo que me queda —respondió con una amarga sonrisa forzada—. Es el precio de la venganza.


  —Entonces, ¿en verdad eres una bruja?


  —A pesar que mi padre y yo éramos hechiceros, su muerte me lleno de terror y de ira. Terminé por tomar el camino equivocado, el de la venganza. Usé la brujería para dominar la Pesadilla de Orb y el precio que pagué fue con años de mi vida, acortándola inevitablemente.


  Ahora todo le cerraba por completo a Thiara, un claro ejemplo del precio que anteriormente le había explicado Yoko.


  El atardecer anunciaba que la hora de volver se acercaba, aunque Thiara no quería despedirse de Emily ya que la estaba extrañando mucho incluso antes de partir.


  —Está bien —la tranquilizó luego de leer su expresión—, cuando despierte le diré que no te despediste puesto que volverías a visitarla pronto.


  La joven le sonrió y asintió con su cabeza en señal que sería lo correcto, sentía que la más mínima palabra que pronunciara desencadenaría el mar de lágrimas que retenía. Mientras se alejaba al lugar donde se encontraba el círculo mágico de transportación marcado, Clouchard bajaba lenta y silenciosamente del árbol pasando al lado de Abril.


  —Después de todo si va a necesitar de tu ayuda. No viniste en vano Clouchard —soltó Abril en tono irónico.


  —Te pido que después vayas a donde ella y recojas lo que quede en el suelo —respondió a secas.


  Thiara sobre el círculo a punto de desvanecerse intentó conjurarlo una y otra vez sin lograrlo, se había dado cuenta que no recuperó la magia suficiente como para poder usarlo pese a intentarlo reiteradamente con todas sus fuerzas


  —No malgastes tu energía aún —aconsejo el felino que llegaba desde detrás.


  Confundida, la joven quedó boquiabierta por ver que aquel gato negro que tantas veces observó en sus viajes le estuviese hablando.


  —¡No tienes que mirarme así, no es lo más raro que has visto! Además, creo te olvidas de dejar algo aquí, ¿no es así? —Thiara recordó debía dejar el libro y la reliquia—. No queda más tiempo antes que desaparezca el círculo, bastará con depositarlos en el suelo. Abril vendrán hasta aquí una vez hayamos partido.


  Haciéndole caso dejó los artículos e inició con su ayuda el conjuro que los llevó de nuevo a la Maho-en de Liang. Como de costumbre éste la recibía con un té servido sobre la mesa acompañado de Gabriel, quien para sorpresa de Thiara estaba a la vista. Definitivamente ya no ocultaba su preocupación mostrando indiferencia mientras esperaba por ella en otra habitación, sino que allí se encontraba, esperándola a un lado del círculo. El hechicero mencionó su alegría por ver que había vuelto sana y salva, y por reunir a Emily con su madre, aunque lamentaba que el felino se hubiese marchado tan rápido. Molesta, Thiara efectivamente comprobó que aquel gato se marchó sin darse cuenta el momento preciso en que lo hizo. Así pues, como había aparecido, simplemente desapareció.


  Reunidos en torno a la mesa, Thiara inestable por los sentimientos de alegría y tristeza que se mezclaban en su interior necesitaba corroborar lo dicho por la madre de Emily.


  —Liang, entonces ¿era cierto que ambas van a vivir el mismo tiempo juntas? ¿es por ello que le pediste la mitad del año de vida?


  —El precio no solo fue justo, sino que Abril lo sabía desde un principio —explicó acomodando sus gafas—. Ella escogió el camino de la brujería para vengar a su padre, pues solo los brujos podían usar la Pesadilla de Orb ya que esta era una maldición y era la razón por la que solo ellos estaban detrás de la reliquia.


  —Debo confesar que en un momento de desesperación pensé en usar la Pesadilla, aunque por lo que me dices igualmente habría sido en vano.


  El hechicero con una leve sonrisa terminó de dar el último sorbo a su té y se puso de pie mirándola con cierto orgullo por ella.


  —Tú eres un caso especial, al poseer la maldición de iniciación podrías haberla usado igualmente, sin embargo, quizá ya te hayas dado cuenta que la reliquia no se ve maldita ¿no es así?


  —Es cierto, no se veía con ese gas oscuro.


  —Carece de un aura oscura y eso se debe a que terminaste con la tarea que Abril no llegó a concretar. Resolviste la Pesadilla de Orb purificando desde su interior el contenido, ahora debería llamarse el Sueño de Orb —Retirándose de la mesa y tomando su pipa rumbo a la galería como todas las noches cerró—: En cuanto al tiempo que les queda a ambas, yo no subestimaría el poder de esta nueva reliquia que has creado. En sus manos puede hacer milagros.
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  Desde que Emily dejó el negocio la vida de todos se volvió muy tranquila a pesar que había regresado a su normalidad, señal que la extrañaban y mucho. Las mañanas dejaron por completo su tinte gris para dar paso al sol y a las coloridas flores decorando el ambiente de la ciudad.


  Thiara y sus amigas, Ana y Amelia, iban camino al colegio junto a Tiago y Gabriel, quien a pesar de verse como todos los días la joven aprendiz le conocía lo suficiente como para percatarse que en realidad ocultaba su tristeza al igual que ella. Sabía que a pesar de no decirse nada o lo distantes que parecían estar el uno del otro, ambos compartían un sentimiento que los unía. Algo que la alegraba mucho.


  Durante las horas de clases Thiara se perdía en sus pensamientos, pues sentía mucha preocupación por él, tanto por la amenaza de Aleph como también por el futuro que aún pendía sobre él, sentía que debía ayudarlo de alguna manera. Sin embargo, mientras más meditaba esto último más dudas tenía. ¿Realmente lo predicho era su futuro o en realidad su inevitable destino? Pensaba. Muy en el fondo, se confesaba a sí misma que le gustaría ser aquella mujer a la que protegería con su vida, aunque no quería que todo terminara según lo vaticinado. En el salón contiguo, al mismo tiempo, Gabriel observaba fijamente a través de la ventana sin llevar la más mínima atención sobre la clase de matemáticas. Sospechaba de una inconfundible presencia maligna que lo acechaba oculta desde lo lejos. Sabiendo que el brujo estaría tras él, trató de mantenerse alerta todo el tiempo ante un eventual ataque. Sin embargo, ya había resuelto que si mantenía la amenaza cerca de Thiara también estaría en peligro de igual manera, por lo que asumió la responsabilidad de detenerlo por sí mismo y lo más lejos posible. Durante el descanso Thiara no se cruzó con Gabriel en ningún momento cosa que le pareció extraño, su amigo Tiago le indicó que había salido rumbo la biblioteca a buscar unos apuntes ante la consulta de ésta respecto a su paradero, respuesta que hizo despreocuparla un poco. Llegada la hora de salida la joven nuevamente fue a buscarlo a su aula, aunque allí sus compañeros le informaron que él se acababa de retirar ni bien sonó la campana. Sus sospechas de nuevo florecieron, un mal presentimiento recorrió su espalda en forma de escalofríos. Salió corriendo de allí para ir en su búsqueda, pero ni bien dobló por el primer pasillo rumbo a la puerta de salida, se topó de frente con Eric. Vistiendo su usual traje de maestro y forzando un rostro de simpatía levantó su mano para saludar a la joven.


  —Hola Thiara, tiempo sin verte. ¿Cómo ha estado Abril? Escuché que está mucho mejor disfrutando algo que me pertenece, ¿verdad? —dijo sarcástico.


  —Si tanto le temes déjala en paz de una vez al igual que a Liang —pidió firmemente sin ceder ni un solo paso frente a él.


  Eric rió muy dulcemente ocultando seguramente una rabia indescriptible.


  —Ni ella ni tu tonto maestro me intimidan, no son nada en comparación al poder que ostento. Sin embargo, el idiota de mi pupilo... Él se ha obsesionado contigo y la verdad se ha vuelto un dolor de cabeza para mí. Te recomiendo visites el parque, el espectáculo ya debe haber comenzado.


  Ni bien terminó de decir esas palabras Thiara se echó a correr apresuradamente pasando a un lado de él rumbo al lugar que le indicó, no estaba segura si se trataba de una trampa, más bien le sonó a un pedido ayuda que en otra ocasión habría rechazado sin pensarlo dos veces, pero en vista que la vida de Gabriel corría peligro no dudo en acceder aunque fuese efectivamente un engaño.


  Entre tanto, en el parque Gabriel caminaba por la rivera deteniéndose en un solitario mirador descampado cerciorándose que no hubiera ninguna persona a su alrededor.


  —Ya me cansé de que te escondas como un cobarde. ¡Sal y da la cara de una vez!


  Terminado su reto, detrás de un árbol salió a la vista Aleph colocándose nuevamente los guantes malditos Miedo y Locura, mientras el joven hechicero con su dedo índice y mayor comenzaba a dibujar símbolos al aire.


  —Ya me harté de escuchar a mi maestro decir que eres mejor que yo —respondió Aleph con un rostro y una actitud totalmente desvariada—, le voy a llevar tu cabeza para demostrarle que soy superior. Y luego de ello Thiara se dará cuenta que soy lo mejor para ella.


  Gabriel enfurecido por sus palabras agitó su mano velozmente marcando un surco de luz que se extendió por el suelo hasta Aleph, quien por un pelo logró esquivar el fugaz pero potente ataque, mas éste le marcó una mejilla desde la cual una gota de sangre le brotó.


  —Con mi magia de símbolos nunca dejaré que pongas un dedo sobre ella. Si aún no desistes de esto, entonces ven, intenta vencerme.


  Mientras Thiara se apresuraba desesperadamente se daba cuenta que el lugar que le mencionó el Brujo Maldito era demasiado extenso como para cubrirlo por sí sola, únicamente con mucha suerte daría con ellos antes de que ocurriera una tragedia, pero se le ocurrió una idea que de funcionar le permitiría acortar los tiempos. Haciendo una pequeña desviación se detuvo en una casa familiar, tocó el timbre persistentemente hasta que salió quien vino a buscar, Ezequiel.


  —Thiara, ¿qué sucede? ¿estás bien? —preguntó preocupado viendo lo agitada que se encontraba.


  —Por favor... necesito me ayudes a buscar a alguien, ¿está Oso contigo?


  El parque se agitaba, los pájaros huían y la gente se alejaba temerosa ante los estruendos que resonaban a lo lejos. Gabriel y Aleph ya llevaban un buen tiempo de encarnizada batalla, sus energías se encontraban al límite sin que emergiera un claro vencedor. El joven hechicero definió con sus dedos en el aire una línea que se materializó como una barrera de luz, la cual era golpeada una y otra vez con el embrujo Lobo invocado desde uno de sus libros malditos. Gabriel estaba al tanto que no podría aguantar el ritmo por mucho tiempo más, la brujería podía darle mucho poder al brujo a costo de consumir su propia alma, sin embargo, él no estaba dispuesto a rendirse tan fácilmente. Agotado y lastimado decidió probar un ataque que lo pondría en ventaja si tenía éxito, incluso le podría otorgar la victoria. Para ello deshizo la barrera lo cual permitió al tremendo animal oscuro dirigirse a él sin ningún obstáculo. Gabriel conjuró con una mano en la espalda un hechizó purificador y, según lo planeó, justo en el último instante se abalanzó y proyectó su ataque desvaneciendo la bestia y atravesándola, quedando listo para contratacar. Pero sin que se lo esperase y para su amarga sorpresa, Aleph se había anticipado a su maniobra encontrándose justo frente a él.


  —¡¿Creías que era un tonto?! Sabía que tramabas algo.


  Sin nada que pudiera hacer recibió directamente en su frente el toque del guante Locura, iniciando el brujo su maldición directamente sobre él. De pronto la demencia desvanecía la realidad de Gabriel, su mundo se desdibujaba ajeno a la realidad que lo rodeaba, sintiendo alegría retorcida mezclada con la más profunda tristeza y la paranoia incontrolable, extrañas visiones de sus padres y amigos despedazaban lentamente su mente.


  —No debiste subestimarme, después de todo soy el tercer discípulo del Brujo Maldito —proclamó Aleph viendo como su adversario se retorcía en el suelo entre risas y llantos—. Me volví más fuerte porque me cansé de ser el hazme reír de toda mi familia y ahora no hay nadie que se burle de mí y salga vivo.


  Sacando de su bolsillo otro libro, comenzó a leerlo desprendiendo palabras llenas de cólera, dolor y rencor. Desde sus páginas asomaba un enorme ser humanoide rojizo, se trataba de su maldición Ira. Esta invocación gritaba y golpeaba todo a su alrededor con sus desmedidos puños hasta que Aleph le ordenó matar a Gabriel. Inesperadamente, en el preciso instante que se disponía a aplastar al joven, Thiara se interpuso salvándolo con un impresionante círculo de protección. Gracias a la ayuda de Ezequiel y los sentidos agudizados de Oso, la aprendiz llegó a tiempo para salvarle la vida.


  —¡Quítate del medio! Lo nuestro no ha acabado —exigió el brujo—. No me obligues a que use la fuerza contra ti, después de todo quiero contemplarte así de bella una vez acabe con él.


  Thiara estaba enfurecida, más que cualquier otra vez en su vida, no dudó en soportar con su conjuro tanto como le fuese posible para mantener a raya al brujo y a su ente. Entre tanto intentaba con desesperación devolver a la realidad a Gabriel, quien aún se encontraba bajo los efectos de la maldición Locura. Sin embargo, sus intentos de hablarlo, que entrara en razón o al menos calmarlo no surtían efecto alguno, estaba completamente fuera de sí y desconectado de la realidad. El joven hechicero se sumergía cada vez más profundamente en visiones de insania total, no obstante en una de ellas claramente vio como Thiara moría a manos de Aleph y como era destruida la Maho-en junto con el orden de este mundo. Se trató solo de un momento, una chispa de lucidez dentro del caos. Sin tener la certeza respecto si se trataba de una visión o simplemente parte del mismo embrujo, Gabriel reconoció su meta más importante en ese instante. Se dio cuenta que debía ponerse de pie nuevamente para terminar con la batalla y proteger lo más preciado para él. Mientras tanto Thiara comenzaba a desesperanzarse, gritando e implorando para que él volviese en sí, en tanto que Ezequiel miraba impotente y aterrado como Aleph usaba su invocación para golpear una y otra vez el círculo de protección que comenzaba a debilitarse con rapidez. Justo cuando el brujo creía tener la victoria en sus manos observaba como finalmente Gabriel tendía con suavidad su mano sobre la mejilla de Thiara para luego reincorporarse aún con dificultad. Aleph no podía creer que hubiera logrado liberarse de su maldición, se suponía la locura debía consumirlo hasta perder la cordura y destruir su alma.


  —Me alejé de ti para que no corrieras peligro cerca de éste maniático —dijo seriamente el joven hechicero dándole la espalda a Thiara—, que lo detendría para que no te hiciera daño y tú te apareces así como si nada.


  —No podía...


  —Aun así, te agradezco por haberme salvado. Ahora déjame terminar esto.


  Concentrándose nuevamente en su objetivo dibujo en el aire símbolos e invocó un enorme círculo mágico en el suelo, el cual luego se encogió aumentando su brillo exponencialmente para luego subir y colocarse sobre su mano.


  —Este hechizo me lo enseño mi tío diciéndome que solo y únicamente funcionaría si deseaba algo profundamente en mi corazón —recordó Gabriel—. Si este no es el momento, entonces es un mentiroso.


  Sentía que su alma ardía con el profundo anhelo de proteger a Thiara más que nunca. Aleph notando que el hechicero intentaría hacer algo peligroso optó por enviar a Ira al ataque nuevamente con todo su poder destructivo. Sin embargo, el hechizo de Gabriel fue proyectado con tanta convicción y poder que torció el aire, surcó el suelo y atravesó al monstruo íntegramente con un destello que llegó hasta el mismo brujo quien solo atinó a cubrirse con los brazos ante semejante poder. Por fortuna para él, en el último instante fue salvado nuevamente, esta vez por Cala quien lo había empujado a un lado.


  —¡Inútil! Llegué por poco —reprendió la bruja a su compañero.


  —¡No te metas en esto!


  —Ya es tarde. Ahora deberás acompañarme ante el maestro para que le rindas cuentas.


  Mas él no soportaba bajo ningún punto perder con nadie y menos con Gabriel, su rabia lo corroía. No obstante, no pudo hacer nada más ya que Cala de inmediato utilizó un embrujo que los sacó de ahí en un parpadeo.


  A salvo los jóvenes después de semejante escaramuza, agradecieron a Ezequiel y a su mascota por la ayuda que les brindaron. Él contestó que admiraba lo poderosos que eran y que ahora más que nunca sentía entusiasmo por mejorar como exorcista y ser tan bueno como ellos. Se despidieron allí mismo con la promesa de encontrarse nuevamente en una situación más agradable.


  Los jóvenes aprendices volvieron al negocio donde Thiara con los elementos que le dejó Liang ayudó a limpiar y vendar las heridas que Gabriel había sufrido, con la fortuna de ser todas solamente superficiales. Sin embargo, desde que terminó su lucha parecía estar molesto y habló con Thiara algo menos que lo justo y necesario, pero siempre fastidiado y sin mirarla directamente. Mientras guardaba las vendas sobrantes en el botiquín, en ella de pronto comenzaba a nacer una idea que crecía en su cabeza sin ningún motivo aparente, al voltear y verlo de reojo se dio cuenta que no contaba con el valor de preguntárselo directamente. Sentía mucha pena de tan solo pensar en ese “tal vez”. Pero mientras más lo razonaba más sentido cobraba todo, la forma en que la protegió siempre, su indiferencia para con ella, incluso la primera vez que le habló fue una advertencia para que no terminase involucrada con Liang, o mejor dicho con él. Llegó al punto de no tener dudas, su corazón se precipitó tanto que parecía se le iba a salir del pecho. Y si no, ¿cómo explicarlo de otra manera? Se convencía. Una sensación de tibia alegría la llenaba desde dentro ante esa posibilidad.


  —¿E-estas bien o necesitas te ayude en algo antes que me vaya? —preguntó tímidamente luego de guardarlo todo.


  Con su actitud fría éste ni siquiera le contestó, lo cual desconcertaba las decisiones de Thiara quien dio la media vuelta para marcharse, aunque un par de pasos después se detuvo.


  —¿Por qué estas molesto? ¿Acaso es por qué temes se cumpla tu futuro? —hizo una breve pausa y apretó ambos puños—. Solo quiero saber quién soy yo en él —preguntó con un nudo en la garganta en un momento de valentía y ansiedad por saber la verdad.


  Gabriel suspiró resignadamente mientras aún se daban las espaldas.


  —Anastasia me advirtió que llegaría este momento pronto. Recuerdo que lo primero que intenté de niño fue volverme más fuerte para cuando llegara ese momento, pero al ver que no cambiaba mi destino por mucho que me esforzaba decidí alejarme cuando llegara el momento, no me iba a vincular contigo una vez te conociera. Sin embargo, no pude con mis propios sentimientos. Hace poco la adivina confirmó lo que en el fondo ya sabía, esa persona eras tú.


  Thiara consternada al escuchar las palabras que anhelaba en lo profundo oír, volteó y observó a Gabriel apretando sus puños con impotencia y ojos húmedos que se ocultaban en las sombras de su rostro mirando al suelo.


  —¿Entonces por qué no me dejas ayudarte? Nunca dejaría que mueras y menos por mi culpa —exclamó sin entender del todo sus pensamientos.


  El joven se puso de pie secando su rostro y se acercó con mirada fija. Thiara no retrocedió ni un paso expectante a lo que le diría.


  —No sé qué te habrá dicho Anastasia o mi tío, pero lo que más me asustó desde un principio no fue el hecho de que moriría intentando salvar a la mujer que amo, eso nunca me pareció malo. Siempre sentí impotencia y angustia porque a pesar de dar hasta mi vida finalmente no lograría salvarla. Mi más grande temor es que no pueda salvarte sin importar lo que haga.


  Esta simple declaración revelo la verdad a Thiara, en un instante sintió la frescura en su mente rememorando una vez más todo lo vivido con él y descubriendo como todas las piezas encajaban cobrando sentido. Finalmente entendió mejor lo que Gabriel sufrió desde niño y desde que ella entró en su vida. Lo abrazó por la cintura sin mediar ninguna palabra, lo tomó entre sus brazos fuertemente sin importarle si él la abrazaba o no, únicamente sentía la necesidad de contenerlo y agradecer lo que sentía por ella.


  —Te prometo que haré todo lo posible para cambiar tu futuro, sé que juntos podremos hacerlo —pronunció entre lágrimas la joven aprendiz.


  Mientras tanto Liang arreglaba las flores del jardín trasero, en apariencia ajeno a lo que sucedía entre sus aprendices.


  —Es una promesa muy difícil de cumplir. Los hilos del destino pueden cruzarse o tensarse, pero nunca cortarse.
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  Yoko me saludó tan gentil como siempre, su forma tan familiar de tratarme y avanzar a veces me retraía un poco. Pero más allá de todo llegué a convencerme que era una persona de confianza al percibir cuidadosamente su aura. De nuevo ambas estábamos sentadas sobre las ramas de un florido árbol bajo la luna, pero ella siempre un poco más arriba de mí.


  —Buenas noches —devolví el saludo.


  —Veo que has crecido mucho desde la última vez que nos vimos —se alegró.


  —No es para tanto —contesté avergonzada—. En realidad han pasado muchas cosas.


  —Has aprendido a ser paciente con el tonto de mi alumno —se refirió esbozando una risa sincera—. Recuerda que sus tiempos son bastante particulares.


  —Yoko —la miré fijamente—, ¿eres una bruja?


  —Acertaste.


  Otro día empezaba en la pequeña ciudad donde vivía, se sentía cada vez más reducida a medida que conocía otros mundos así como se develaban secretos frente a mí. Luego de vestirme con el usual uniforme de escuela, busqué entre mis cajones los apuntes de matemáticas que iba a necesitar esa jornada, sin embargo, terminé por encontrarlos sobre el escritorio bajo el pago que recibí por llevar el Sueño de Orb.


  De camino a encontrarme con mis amigos aproveché el momento a solas para mirar detenidamente este artículo que por poco olvidaba que estaba en posesión mía. La caja rectangular de madera bordo era bastante sencilla, rústica y delicada como para haber sido de un brujo, me daba a pensar que algo en verdad valioso se encontraba dentro de ella. Aunque me provocaba un poco de miedo abrirla no veía esa oscura aura característica de las maldiciones a su alrededor por lo que me aventuré a hacerlo. Terminé bastante confundida y algo desilusionada al ver que el objeto en su interior no era más que unas simples gafas de lentes redondeadas y marco negro. Como cualquier persona al ver uno de estos objetos no resistí el impulso de colocármelas, casi por reflejo; no parecían tener nada fuera de lo común. Pero al intentar quitármelas, misteriosamente parecía ver de mi dedo meñique unas tenues líneas rojas que se desprendían, eran tan translucidas que apenas lograba percibirlas. Al sacármelas estas desaparecían y nuevamente aparecían al volver el cristal a mi rostro, me recordaban a las que había visto una vez en Ezequiel y el can.


  Una vez me encontré con mis amigos no puede evitar sentirme como una tonta estando apenada de estar junto a Gabriel después de lo que pasó y lo que nos dijimos, el corazón me latía muy aprisa. El descubrimiento que acababa de hacer me había hecho olvidar por un momento que lo vería de nuevo, después de todo, me torturé pensando toda la noche en qué le diría o cómo actuaría cerca de él. No obstante, tenía la sensación que él también estaba un poco avergonzado con la situación. Me sentía muy feliz de lo que sentía por mí, pero también me preocupaba no saber que podía hacer para salvarlo de su cruel futuro. De repente, justo unos pasos antes de cruzar el pórtico de la escuela, un hombre de aspecto bastante desalineado y aptitud desvariada se me acercó, me tomó por los hombros fuertemente dejándome helada y al borde de invocar un círculo mágico frente a mis amigos.


  —Por favor... no dejes que siga —me manifestó con ojos desesperados.


  De inmediato mis amigas se asustaron y Gabriel sacó aquellos brazos de mí y lo separó llevándoselo de allí con tranquilidad.


  —No te asustes Thiara, se trata de algún hombre demente o loco —dijo Tiago—. No se veía agresivo.


  En ese instante, quizá solo por simple curiosidad o por intuición, saqué las gafas discretamente y las utilicé para mirar a aquel hombre mientras se alejaba por la vereda con rumbo errante.


  En la Maho-en por la tarde aproveché para consultar sobre mi descubrimiento.


  —Liang, este es el pago que me dieron por llevar el Sueño de Orb con Abril —le mostré las gafas—. Cuando me las coloco puedo ver cosas que sin ellas no aparecen.


  —Ya veo —suspiró mientras acomodaba las suyas—. Curiosamente llegó a tus manos.


  —Esta mañana se me acercó un hombre desvariando, parecía un loco, pero solo al verlo a través de estas gafas pude observar una mujer sobre su espalda.


  —Interesante. ¿Alguna vez escuchaste de los médiums?


  —Sí. Son aquellas personas que se comunican con espíritus ¿verdad?


  —Estabas viendo una iniciación, su primer contacto. Éste puede llegar a ser demasiado caótico y peligroso si no pueden lidiar con él. La ciencia puede ser muy cruel con aquello que no entiende, después de todo, no porque tenga una explicación lógica significa que esa sea verdad.


  Antes de dormir sobre mi cama observaba las gafas reflexionando sus palabras. Todo parecía indicar se trataba de un espíritu tratando de comunicarse a través de este hombre y por ello parecía una persona enferma mentalmente. Deseaba averiguar más sobre esto, sobretodo recordando que Liang advirtió lo arriesgado que puede ser para ellos, simplemente no quería dejar la situación así.


  Ese sábado me lo había tomado libre después de muchos meses para pasarla con mis amigas en el parque de diversiones que llegó recientemente a la ciudad, iba a ser una buena oportunidad de distenderme un poco del estudio, de las labores de mi casa y de la Maho-en antes de las vacaciones. El parque estaba lleno de atracciones y mucha gente había ido seguramente en gran parte gracias al agradable día que estaba transcurriendo. Puesto que llegué primera, como era costumbre, me puse al final de la larga fila para sacar las entradas, pero inesperadamente ví que por los alrededores deambulaba ese mismo hombre nuevamente con una actitud sospechosa y paranoica. Parecía estar buscando algo o a alguien, aunque para el momento que saqué mis gafas desapareció de mi vista. Unos instantes después llegaron finalmente Ana y Amelia quienes me saludaron con muchos ánimos, siempre lo hacían para disculparse por la impuntualidad.


  Durante toda la tarde nos subimos a casi todas las atracciones y disfrutamos de unas bebidas mientras descansábamos y charlábamos de todo un poco previa a una nueva ronda de juegos. Aunque me estaba divirtiendo mucho con mis amigas florecía espontáneamente en mi mente una idea, un deseo que me hacía sentir muy dichosa de tan solo imaginármelo concretado. De repente, observé sobre el hombro de Ana otra vez a ese misterioso hombre ocultándose tras los árboles, postes y todo aquello que lo ayudase a moverse sigilosamente.


  —Discúlpenme amigas, debo volver al baño creo que allí se me cayeron las llaves de casa.


  Manteniendo una buena distancia y colocándome las gafas seguí atentamente a este hombre notando que aún llevaba sobre su espalda a la joven que vi anteriormente. Continuaba moviéndose como si estuviera tras alguien en particular, aunque por más que lo quisiera ubicar no lograba discernir con claridad de quién se trataba entre toda la multitud que había en el parque. Pero inesperadamente, saltó enardecido hacia la gente con un fuerte grito desplomándose sobre un hombre en particular. Sin mediar ninguna palabra lo comenzó a estrangular con mucha furia pese al forcejeo y ante los gritos de la gente mientras otras intentaban separarlos. Solamente unos instantes después, con mucha dificultad y gracias a los guardias que acudieron alertados, lograron detener a este hombre quien repetía lo mismo una y otra vez en tanto se resistía


  —Por favor... no dejes que siga, ¡por favor no dejes que siga haciéndolo!


  Pese a que todo el mundo murmuraba que esa persona estaba loca yo sabía que había algo más por detrás, por lo que decidí continuar cerca de él manteniendo la distancia siempre.


  Finalmente lo llevaron hasta una pequeña oficina donde lo encerraron en la habitación trasera, seguramente a la espera que llegase la policía para que se hiciera cargo. Ya que sin duda no me dejarían razonar con él, por lo peligroso que parecía ser, opté por contactarlo a través de una pequeña ventana que por fortuna daba a la habitación.


  —¿Está usted bien? —le dije desde el otro lado aunque no pudiera verme por la altura del tragaluz.


  —¿Quién más está allí? No quiero sentir otra voz manipulando mi mente —me respondió fastidiado.


  —En realidad soy una persona real que está afuera, mi nombre es Thiara, ¿el suyo?


  —Es un alivio saber que eres real y no otra voz en mi cabeza. Mi nombre es Leo —contestó algo más tranquilo.


  —¿Qué fue lo que le sucedió hace unos momentos?


  —No importa que te cuente la verdad, igualmente no me creerías de la misma manera que el resto, incluso mi familia.


  —Inténtelo —insistí—. Tengo una mente abierta a más cosas de las que se imaginaría.


  —Bien... tengo una voz que susurra en mi cabeza, que me decía buscara a alguien en particular, sentía profundamente un rencor y un miedo indescriptible sobre esa persona a pesar de nunca haberla conocido —Sonaba cada vez más afligido—. Tuve que escapar de mi casa ya que mi esposa quería mandarme a un hospital mental, de a momentos pierdo la razón y cambio mi comportamiento. Deambulé sin poder retener ese deseo de encontrarlo, hasta que por fin lo logré hoy. Como te dije nunca lo conocí, pero el odió me dominó y no supe lo que hacía. Quizá realmente esté loco.


  —¿Qué pasaría si le dijera que lleva sobre su espalda a quien le hace pensar y sentir todo aquello que dice?


  —¿De qué estás hablando? —consultó confundido.


  —Lleva el espíritu de una joven que probablemente intenta concretar algo pendiente en este mundo a través de usted. Debe averiguar sus deseos, guiarla y ayudarla.


  —¡Pero yo nunca quise esto! —gritó tan alto que alertó a los guardias.


  —Escuche muy atentamente lo que quiere esta joven —dije apresuradamente antes que entraran—, de ello depende le consuma la locura o se convierta en un médium. ¡Debe buscar la verdad!


  Entró la policía para llevárselo de allí con un rumbo desconocido para mí. Sin embargo, mientras lo veía salir y subirse al patrullero los contemplé una vez más con las gafas, descubriendo con algo de dificultad un lazó rojo entre sus meñiques que los unía a ambos, a Leo y al espíritu. Solo deseaba en ese momento que aquel hombre pudiera logarlo. Regresé con mis amigas quienes me cuestionaron la razón por la que me había tardado tanto, lo cual no me dejó más remedio que excusarme diciendo que me quedé expectante ante el ataque misterioso a un hombre.


  El lunes siguiente por la tarde y de regreso al negocio, Liang me saludó con aires de orgullo mientras me entregaba el periódico del día.


  —El poder de las palabras justas puede cambiar el futuro de las personas —me comentó sin que entendiera a lo que se refería marchándose rumbo a la cocina—. Lo has hecho.


  En ese momento Gabriel silenciosamente se me acercó, colocó una mano en mi hombro y me señaló en el diario un pequeño artículo que titulaba:


  “Profesor de historia resuelve el crimen de una joven desaparecida.”


  Posteriormente de haber leído todo lo referido me sentí aliviada, ya que al parecer Leo pudo comprender a la joven finalmente.


  —Ojalá sea el comienzo de algo positivo —pensaba.


  Ni bien llegó el ocaso, antes de marcharme a casa y luego de terminar mis labores en el negocio, fui con Gabriel que se encontraba en su habitación. Interrumpí su lectura con mi presencia tocando la puerta, tomé coraje y respiré profundo tratando de no pensar qué estaba haciendo.


  —Gabriel... ¿te gustaría ir? —comencé a dudar y luego a arrepentirme mientras mi rostro ardía—, es decir, si no tienes nada planeado, al parque de diversiones conmigo antes que se vaya de la ciudad pues...


  —Está bien —contestó luego de meditarlo un breve momento desviando su mirada de mi rostro hacia la obra—. ¿El último día estaría bien? Me dijeron que va a haber un concierto para el cierre.


  —Sí, para mi está bien —contesté apretando mi bolso muy feliz de que aceptara.


  Yoko seguía sentada en la misma rama, pero yo estaba en otra un poco más cerca que la vez anterior. No lo había notado antes, pero la luna que estaba sobre nosotras a cada sueño cambiaba de fase disminuyendo su zona luminosa.


  —Estas entendiendo rápido —me felicitó con su habitual simpatía—. Eres muy perceptiva y mucho más madura que Liang, no hay duda.


  —No lo entiendo, si eres una bruja ¿cómo pudiste ser la maestra hechicera de mi padre y Liang?


  —Veras, yo nací de un mundo llamado Baroja donde me coronaron como la reina de las brujas —relataba con serenidad—. Sin embargo, la suerte no le sonrió a ese mundo y siendo tan joven como tú llegué a tu mundo escapando y, por supuesto, planeando usarlo para reconstruir mi reino y luego vengarme.


  —¿De veras? ¿Esa era tu intención? —pregunté sorprendida ante semejante confesión.


  —Pero alguien me abrió los ojos y me hizo entender las cosas antes que fuera demasiado tarde —añadió con una sonrisa nostálgica—: ¿Sabes? esas gafas que te permiten ver los hilos del destino, te quedan mejor a ti que a él.


  [image: Image]


   


   


  Era una reñida partida de ajedrez en el centro de una enorme habitación. Sus paredes de piedra se recortaban solamente por las extensas e intercaladas cortinas púrpuras que caían desde el techo hasta el suelo ocultando todas las ventanas, sin ninguna puerta la luz provenía solamente de incontables velas que se agrupaban en decenas de candelabros de pie dorados. Gabriel parecía estar arrinconado a pesar de no haber perdido ninguna pieza. Él, desde las sombras aguardaba su turno expectante, recostado sobre el espaldar de su silla y de brazos cruzados como solía hacerlo.


  —Ya has madurado bastante —dijo al joven.


  —¿De qué se trata todo esto? —preguntó Gabriel.


  —Estoy esperando tu próxima jugada —dijo esbozando una malévola sonrisa.


  Gabriel despertó de ese extraño sueño muy agitado y preocupado, pues él sabía que no se trataba de un sueño común, y a pesar de no estar seguro, tampoco creía tratarse de una premonición.


  Rumbo a la escuela, al encontrarse con Tiago éste le explicó de mala manera se había peleado con Ana por lo que no pensaba esperar a las chicas, de tal manera que continuarían solos. Pero de imprevisto, Thiara apareció unos momentos después corriendo tras ellos hasta darles alcance.


  —¡Gabriel! Tuve un sueño con una de las brujas de Eric —dijo agitada dejando desconcertado al joven hechicero y aún más a Tiago.


  Durante la hora de descanso ambos se encontraron en el patio del colegio para indagar más profundamente sobre lo dicho.


  —Fue bastante raro —comenzó a relatar Thiara—, no sentía como si fuera yo misma en el sueño y a medida que transcurría me daba cuenta que en realidad se trataba de la tercera bruja que está con Eric.


  —¿Estas segura de eso?


  —No tengo duda. Ellos están planeando algo muy peligroso.


  No era ninguna novedad aquello puesto que sabían era cuestión de tiempo hasta que el Brujo Maldito comenzara a moverse nuevamente, sin embargo, contar con una pista a esas alturas no era algo que quisieran ignorar tan a la ligera.


  De regreso a la Maho-en explicaron lo acontecido a Liang quien meditó un momento la situación y dejó la estatuilla que limpiaba con un pañuelo blanco sobre la mesa para acomodarse los anteojos.


  —Es simple Thiara. Por lo general sueñas tus propios sueños siempre, pero cuando sueñas estar en los zapatos de otras personas, en realidad estas soñando el sueño de esa persona.


  —Entonces, ¿cómo puedo averiguar a quién pertenece ese sueño? —consultó la joven con cierto brillo en sus ojos.


  —Gabriel, ¿por qué no la llevas a ver a Sand?


  —¿Estás loco tío? —exclamó molesto Gabriel— ¡No quiero volver a ver a ese tipo!


  —Thiara no puede ir sola aún —cerró el hechicero con una sonrisa burlona.


  —No lo comprendo ¿qué tiene de malo ese hombre? —preguntaba Thiara al ver la impotencia de Gabriel al no poder evitar ir.


  —Es una persona que me incomoda —le respondió Gabriel resignado seguido de un suspiro breve.


  Liang le entregó la estatuilla que estaba limpiando indicándole que la usase como pago cuando así lo requiriera Sand y que al momento de viajar lo sostuviera con la mano izquierda. Thiara ya era capaz de darse cuenta que, a pesar de las apariencias, aquel objeto simbolizando una dama antigua tenía un aura un tanto diferente, con lo cual dedujo que el precio de su consulta iba a ser algo caro.


  —Gabriel sabe cómo llegar, así es que solo quiero que hagas algo más —agregó discretamente—, observa bien a Sand. Él es uno de los pocos magos que existen en este momento.


  —¿No es un hechicero? —preguntó la aprendiz.


  —Después dímelo tú —concluyó sabiendo Thiara que no podía agregarle más nada.


  Gabriel bajó hasta el sótano con ella desde donde sacó, de una de las estanterías, una pequeña campanilla que se encontraba descansando sobre una almohadilla blanca. Conjurando un círculo de transportación y tomando con vergüenza de la mano a Thiara con su siniestra, éste hizo sonar el misterioso artículo tres veces para finalmente viajar ambos hacia su destino. Al arribar se encontraron frente a una larga y empinada escalera rocosa ascendiendo una montaña, oculta tras una espesa neblina que no dejaba ver qué tan alto se alzaba.


  —¿Debemos subir todo ese trayecto? —cuestionó preocupada Thiara.


  —Sí, así es —confirmó sus temores Gabriel—. Esperaba no volver a recorrer estas escaleras de nuevo.


  Luego de subirlas por más de una hora, al fin llegaron exhaustos a la conclusión de éstas, donde se erguían un par de desmedidas puertas rojas de madera. Gabriel luego de recuperar el aliento tocó cinco veces éstas. De inmediato se abrieron descubriendo la entrada a una enorme habitación sobre una densa nube flotando sobre un abismo que no mostraba fin. Un lugar que desafiaba la imaginación y la lógica, adornada con objetos de variada índole esparcidos desordenadamente por todos lados, desde espadas y báculos hasta ropa y adornos extravagantes; el olor a sahumerios inundaba el espacio. Al fondo, sobre unas escalinatas se encontraba descansando en un largo sofá un delgado joven de cabello oscuro y diminutos anteojos redondos fumando plácidamente. Su aspecto desalineado y frágil contrastaba con su presencia imponente proyectándose por todo el lugar.


  —Bienvenido Gabriel —saludó aquel joven—. Te echaban de menos mis ojos.


  —Hola Sand —respondió mientras un escalofrió le recorría el cuerpo.


  —Veo que has traído a alguien más contigo, Thiara ¿verdad?


  —Así es, ella es quien quiso venir a solicitarte algo.


  —Que interesante y que desilusión, esperaba que fueses tú quien me pidiese algo —contestó mientras se ponía de pie—. Adelante, acérquense.


  Ambos se arrimaron hasta el mago y éste le solicitó a la aprendiz le detallara su solicitud.


  —He tenido un sueño que no es mío —comenzó a relatar—, y desearía saber a quién le pertenece.


  —Ya veo, ¿qué tienes para ofrecerme a cambio? ¿tienes pensado pagarme por ello con Gabriel? —Thiara negó con la cabeza reiteradas veces mientras su rostro se ruborizaba—. Era una broma, supongo que la estatuilla que sostienes es con lo que me vas a pagar ¿verdad?


  —Sí —contestó aliviada.


  —Ya veo —La tomó entre sus manos admirándola—. A simple vista cuesta pensar que contiene un hechizo tan poderoso como para encerrar un alma dentro. Ahora recuéstate por favor y toma mi mano izquierda.


  Acto seguido Sand colocó dos dedos sobre la sien de Thiara quien al instante quedó profundamente dormida sin siquiera percatarse de ello.


  Su sueño otra vez se repetía. Ella era una estudiante muy joven que vagaba por una calle oscura y solitaria durante una noche de brisa fría. De repente, invocando un embrujo saltó hasta el mundo donde se hallaba Eric, quien ya libre, le agradecía con dulzura por haber completado el Ritual de los Tres Pactos. Ella muy alegre por aquellas palabras se dirigió a sus reconfortantes brazos confesándole su amor, sin embargo, el Brujo Maldito la asesinó de una sola y precisa puñalada en la espalda, terminando el sueño con una sensación de alivio y amargura.


  Sand, quien había visto todo también, soltó la mano a Thiara y la contempló dormir pasivamente aún.


  —Sabes las consecuencias de despertarla mientras duerme dentro de un sueño, por lo que deberás llevarla de vuelta así —explicó el mago.


  —Lo sé, podría quedar atrapada —contestó Gabriel.


  —Ya veo porque Liang y Abril piensan que ella es tan especial, diferente al resto. Llegar hasta aquí trayendo esta estatuilla tan poderosa son muestras de su poder creciente y de su extraordinario don. No sería de extrañarse que desarrolle muy pronto su propia insignia mágica.


  —¿Qué hay del sueño?


  —Dile que efectivamente es de otra persona —explicó Sand—, de alguien que está cerca, pero se empeña en pasar desapercibida a sus ojos y al de todos. Pero como buena bruja acarrea consecuencias. Deben apresurarse a detenerla o el Brujo Maldito va a regresar.


  Thiara despertó sobre el sofá del negocio ante la mirada de Gabriel, quien aguardaba paciente a su lado para contarle lo que Sand le había explicado. Seguidamente Liang entró a la habitación trayendo una bandeja con té.


  —Buenas tardes —dijo el hechicero.


  —Estaba soñando ¿no es así? —razonó la aprendiz—. Nunca salí de aquí.


  —En parte. Puesto que Sand es el mago de los sueños solo puedes visitarlo en un sueño suyo —dijo sirviendo las tazas y acomodándose sus gafas—. Recuerda que no todo lo que ves es realidad, ni todo lo que sueñas es fantasía.


  —Entonces, ¿un mago es tan poderoso y sabio como él?


  —Los magos han logrado el entendimiento profundo de la magia, el balance del mundo y del destino. Están por encima de hechiceros o brujos.


  —Ahora entiendo el porqué su aura era tan imponente, pero a la vez calma. Con solo verlo pude entender que sus conocimientos y poder se extendían más allá de lo que alcanzaba a imaginar.


  —Sin embargo, no deberías sorprenderte tanto, ya has presenciado algo así antes de seguro —respondió nuevamente con esa expresión melancólica.


  Thiara quiso descubrir a quién se refería, pero recordó las prioridades del momento.


  —Necesito encontrar con urgencia a la tercera bruja y detenerla —dijo con mucha determinación.


  —Si bien los sueños narran muchas veces cosas que todavía no han sucedido, en éste has visto su esencia y su deseo más profundo.


  —Eso quiere decir...


  —Así es, esas son las pistas con las que contamos. Pero descuida, no vas a estar sola en la búsqueda.


  —¿Por qué lo dices? —consultó Thiara intrigada.


  —¿Recuerdas aquel gato negro con el que te topaste en reiteradas ocasiones?


  —Por supuesto.


  —Lorenzo y yo lo nombramos Clouchard. Él es un familiar, es decir, un animal místico que mejora un aspecto del poder de brujos y hechiceros, como lo es Hou conmigo. También has visto nacer una relación similar hace poco.


  —¿Ezequiel y Oso?


  —Esas relaciones necesitan tener un lazo bastante fuerte para que prosperen ya que de otro modo quedarían en la nada misma. Sin embargo, Clouchard ya te ha probado y te ha elegido.


  De vuelta en su casa, Thiara se encontraba en la mesa cenando con su madre y hermanos con su mente muy distante, meditaba la situación cautelosa aunque sin saber con exactitud el plan que debería seguir para dar con la bruja en cuestión. Luego que Taro y Simón agradecieran y se levantaran para volver a sus estudios, Sofía se queda a solas con su hija.


  —¿Cómo ha estado Liang? —le dijo sorpresivamente a Thiara provocándole una breve tos—. Parece te hace trabajar mucho.


  —¿Cómo sabes que trabajo para él? —respondió sorprendida.


  —Ese chico que trajiste hace unas semanas, me costó pero logré recordar quien era. Se volvió bastante apuesto —respondió con una sonrisa cómplice y tocándola con su codo.


  —No sabía que lo conocías —Volvió a echar sal al plato para ocultar su rubor.


  —Claro que si, Liang era muy amigo de tu padre. Aunque luego que falleciera no volví a verlo. Solo supe que abrió un negocio no muy lejos de aquí. En cuanto a Gabriel, de seguro no lo recuerdas, pero solían jugar mucho cuando eran más chicos.


  Una enorme sensación de felicidad apaciguó las preocupaciones que la rodeaban esa noche, pero a su vez, tratar de recordar esos momentos le resultaban algo más que imposibles. Cada vez que sentía tenerlos a su alcance un sentimiento de tristeza bloqueaba todos sus intentos.


  Sobre su cama y a oscuras notó como a la luz de luna una silueta felina se movía tras la cortina de su ventana hasta quedar sentada a la espera. Thiara se levantó para abrirla, pero esta vez el gato negro de siempre no se espantó ni desapareció como lo hacía habitualmente, de hecho la observó con familiaridad.


  —Mucho gusto Clouchard —saludó amistosa—, puedes pasar si lo deseas.


  En total silencio entró y se acomodó a los pies de la cama donde la joven nuevamente se posó.


  —Espero verte aquí por la mañana —le reprochó la adolescente


  El anochecer estaba más calmo que las veces anteriores, la luna en su fase menguante resaltaba en el firmamento aún con las tenues estrellas rodeándola. Yoko estaba sentada sobre la misma rama de siempre, aunque Thiara ya se encontraba más arriba y cerca de ella.


  —Ahora lo entiendo todo —dijo Thiara confiada—. Te convertiste en una maga, ¿no es verdad Yoko?


  —Ese tonto de Liang te lo dijo seguramente —respondió molesta, aunque no podía disimular pena mezclada—. No me gusta presumirlo, pero supongo que lo logré sin darme cuenta, aunque ya no importa mucho a estas alturas.


  —¿Qué fue lo que te sucedió? —preguntó angustiada por saber la verdad sobre ella, después de todo no pudo evitar crear un lazo afectivo.


  —Falta poco para que sea luna nueva —dijo contemplando el cielo—, por ello te diré la verdad. Estoy pagando prematuramente con mi vida por usar la brujería.


  —Eso es terrible, yo... lo lamento.


  —No tienes por qué, después de todo tomar la misión de cuidar a Lorenzo y Liang me dio la oportunidad de aprender la esencia verdadera de la magia —agregó sonriente—. Poder verlos crecer tanto me hace muy feliz, fue verdaderamente un pago con creces el que recibí.


  —Liang, aprendió a quitar maldiciones por ti ¿verdad? —dijo triste Thiara, pues comprendió el porqué de sus palabras cuando se ofreció a quitarle la maldición de iniciación y también la razón por la que cada vez que la recordaba su rostro se teñía de nostalgia.


  —Ese tonto, nunca escucha lo que los demás le dicen.


  El viento de nuevo comenzó a correr levantando los pétalos blancos por el aire. Thiara sentía como la presencia de Yoko se alejaba


  —¿Qué sucede?


  —Cuida de él lo que resta y a partir de ahora de Clouchard, ha sido en toda ocasión mi fiel familiar en las buenas y en las malas.


  —Espera... ¡No te vayas! —dijo la aprendiz entrando en la desesperación.


  —No debes descuidarte, lo más duro está por venir. Fue un placer conocerte.


  —¡Yoko!


  —Adiós Thiara.
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  Luego de aquella noche no volví a soñar con Yoko de nuevo, en verdad parecía que se hubiese despedido de mí para siempre. Liang me confirmó la tarde siguiente que en efecto Clouchard era el familiar de ella y que poco antes de que desapareciera, Yoko lo liberó. El pobre desde entonces debió haber estado deambulando por muchos mundos buscando un nuevo amo, sin embargo, no encontré motivos suficientes para que me hubiese escogido. En apariencia él siempre pareció ser bastante independiente y seguramente conoce mucho. Ello me hacía sentir en la obligación de hacer mi mejor esfuerzo para no decepcionarlo, después de todo, me prometió ayudarme a encontrar a la tercera bruja.


  Las siguientes semanas fueron diferentes al resto de los días anteriores ya que luego de que Ana rompiera con Tiago, solo veía a Gabriel en el colegio y en la Maho-en, la verdad extrañaba esas caminatas todos juntos. Pero desde ese día lo que me había estado inquietando durante el camino hasta el colegio era que comencé a sentir una presencia siguiéndome, se parecía mucho a la de un brujo por lo que debía estar alerta en todo momento. No obstante ese día una fuerte sensación captó mi atención tras de mí, aunque al voltearme no encontré nada extraño, excepto un chico que caminaba por la vereda del frente un tanto más retrasado. Por el uniforme azul sabía que asistía a un colegio cercano al nuestro y al juzgar por su actitud deduje que buscaba a alguien, además su instituto se encontraba en otra dirección por lo que se estaba alejando. Solo verlo más detenidamente de reojo advertí la cantidad de lastimaduras y raspones que tenía entre vendas y a simple vista. Mas luego de analizarlo descarté que se tratase de la presencia que me seguía diariamente, aunque un presentimiento me empujó a que lo viese con las gafas que llevo siempre conmigo. En ese momento aprecié, para mi sorpresa, como uno de los delgados hilos que salía desde su meñique se enredaba en su cuello para luego desvanecerse en el aire con un destino incierto. De repente, una fuerte explosión resonó un poco más atrás, el conductor intentaba en vano poder dominar el camión con sus neumáticos delanteros reventados, pues terminó perdiendo rápidamente el control dirigiéndose justo en dirección a la vereda por donde pasaba éste chico. Luego del revuelo por el choque la gente se agolpó para ver lo que sucedía, pero yo sabía que ese chico estaba entre el camión y la maltrecha pared de una casa. Llegué corriendo esperando lo peor, pero aquel estudiante salió solo con algunos golpes y cortes menores, todos le decían que tuvo mucha suerte; a mí me pareció lo opuesto.


  Durante un par días más se repitió lo sucedido, la presencia siguiéndome y el mismo joven detrás quien cada vez sumaba más vendajes y heridas lo cual no dejaba de intrigarme. El hilo del destino que rodeaba su cuello parecía estar más tenso cada vez. Me había resuelto a averiguar sobre ello.


  La mañana siguiente me quedé en una de las esquinas a esperar que pasara, cuando finalmente llegó lo enfrenté.


  —¿Sufres muchos accidentes todos los días? —le dije justo cuando pasaba frente a mí.


  —¿Quién eres tú? ¿te conozco? —me respondió desconcertado, pero a la vez algo incómodo.


  —Durante varios días noté que vas hasta mi colegio a pesar que asistes a otro —El joven se sonrojó, pero yo proseguí—: También noté que sufres accidentes con mucha frecuencia.


  Si bien primero se mostró muy sorprendido por mis observaciones, luego expuso resignación mirando hacia un lado esquivamente y suspirando.


  —Agradezco tu preocupación, pero no es algo que entenderías —continuó caminando.


  —¡Debes saber que no soportaras mucho tiempo más! —le advertí.


  —Lo sé, es el peso de una promesa —me respondió con una leve sonrisa irónica—. Aunque quisiera poder hacer algo más por ella.


  Luego de cerrar con ese argumento se retiró sin agregar más nada dejándome pensativa, pues sentía lo profundo de su determinación, la de quien protege a alguien sin medir las consecuencias. Aun así, seguía decidida a saber la verdad.


  Por la tarde ni bien llegué a la Maho-en comenté lo ocurrido a Liang quien escuchó pacientemente todo.


  —Se debe tener cuidado con lo que uno promete al igual que con los deseos —expuso acomodándose las gafas—, el peso de las palabras y las promesas pueden ser mayor que la de uno mismo.


  —Pero de seguir así... —dije apesadumbrada.


  —No es algo que tú puedas detener, después de todo se trata de su voluntad para mantenerla a pesar de las consecuencias. Sin embargo, ¿no te has preguntado quién está en el otro extremo del hilo?


  Liang tenía razón, primeramente debía averiguar quién era la persona de la promesa. De inmediato subí las escaleras y me detuve en la puerta.


  —Gabriel, ¿podrías acompañarme mañana antes de entrar al colegio? —necesitaba saber su opinión.


  La mañana siguiente, pese a haberlo esperado hasta el último, éste chico no se apareció; un mal presentimiento nos invadió. Quizá uno de los accidentes que sufría a diario fue mucho más grave, pensaba con temor.


  De regreso en casa, luego de pelearme como pasaba cotidianamente con mis hermanos por las bromas pesadas que comenzaron a tornar sobre Gabriel, escuché a mi madre gritar y tirar todo tipo de objetos por el pasillo, por delante de ella, Clouchard escapaba a toda velocidad dando un salto hasta llegar a mis brazos.


  —¡Mamá por favor déjalo en paz, es mío!


  —¡Pues podrías haberme avisado antes Thiara! —dijo entre molesta y agitada—, me llevé un gran susto.


  Ya en la seguridad de mi habitación le pedí disculpas a Clouchard por el mal entendido con mi madre.


  —Ella no está acostumbrada a los animales, en realidad les tiene un poco de miedo.


  —Y pensar que de donde vengo era adorado —dijo resignado en tanto se acicalaba.


  —En realidad no le avisé porque luego de esa noche te desapareciste y por ello asumí que no volverías como pasa siempre —le reproché.


  —Esta vez fue porque investigaba más sobre los discípulos de Eric. ¿Has podido averiguar algo?


  —No estoy segura. Con Gabriel notamos una intensa presencia que me sigue camino a la escuela, pero hoy día dejó de aparecer.


  El felino entornó los ojos y puso rostro pensativo por lo que también me pareció pertinente relatarle lo acontecido con ese chico que conocí y lo sucedido a lo largo de los días. Clouchard reflexionó en silencio durante unos instantes.


  —También sentí esa presencia siguiéndote, de la misma manera que me intrigó aquel muchacho —dijo Clouchard con seriedad—. Sin embargo, a pesar de no haber dado con el origen de la presencia tengo una teoría.


  —¿De veras? ¿cuál es? —pregunté sumamente intrigada.


  —Una en donde la presencia corresponde a la tercera bruja y donde ese muchacho paga por ella el uso de la brujería y las maldiciones.


  —Entonces... ¡No debemos perder tiempo y hablar con él!


  —Me temo que es imposible, aquel muchacho de nombre Abel sufrió otro accidente que lo dejó en estado grave.


  La noticia me había dejado consternada y sin habla, ese chico que parecía tan seguro y fuerte por soportar semejante carga ahora estaba debatiéndose entre la vida y la muerte. No obstante, me negaba dejar las cosas así, debía encontrar a la bruja tan rápido como fuera posible.


  —Clouchard, ¿qué debemos hacer?


  —Debes concentrarte y usar toda tu magia como nunca lo has hecho.


  Ese mismo sábado le pedí a Gabriel que me acompañase junto a Clouchard hasta el hospital donde se encontraba Abel. Nos hicimos pasar por amigos suyos en la recepción para que nos informaran su situación y ubicación. A pesar de no poder entrar a la habitación, ya que estaban restringidas las visitas en esa área, pudimos asomarnos y ver de refilón por la puerta entreabierta la cama donde descansaba. Era un panorama muy triste, pues él se encontraba conectado a un respirador artificial y a un sin fin de cables monitoreando su estado. Sin embargo y pese a la angustia que me producía contemplarlo en ese estado, con las gafas colocadas me concentré en seguir el hilo que envolvía su cuello. Con mucho esfuerzo alcancé a verlo, aunque muy tenue, lo seguimos rápidamente por el hospital hasta llegar a la entrada principal. Allí ni bien se abrió la puerta me topé con una adolescente de frente. De seguro algo menor que yo por su contextura pequeña, de apariencia frágil y tímida, su largo cabello negro ocultaba uno de sus ojos que me miraban sorprendidos. De inmediato la joven se dio a la fuga sin mediar palabras, Gabriel preguntándome por el hilo me hizo caer en la cuenta que efectivamente éste estaba unido a su dedo meñique. Ella era a quien buscábamos. Clouchard quien nos esperaba fuera salió corriendo tras ella al igual que nosotros, aunque con tanta gente en las calles no tardamos en perderla de vista al igual que su hilo.


  —Debemos separarnos —les dije—. No podemos perderla.


  —Puede ser peligrosa, no es buena idea —me contestó Gabriel.


  —No te preocupes, iré con Clouchard.


  Recorrimos los alrededores durante varias horas, pero aun así no conseguíamos dar con la joven, comenzaba a pensar que en verdad la habíamos perdido. Sin embargo, no dejaba de molestarme la idea que en ella no sentía la presencia que me acosaba con la misma intensidad que los días pasados, pero con Clouchard estábamos seguros que pertenecía a ella.


  —No me dio la impresión de ser una persona que le guste estar entre la gente —pensé en voz alta—, es casi como dijo Sand. Debemos buscar un lugar solitario Clouchard.


  —Creo que sé dónde puede ser ese lugar.


  Aquel sitio no quedaba muy lejos de allí, no era ni conocido ni sencillo de hallar por sí solo. Era una suerte de mirador tras de una serie de colinas desde donde bajo un árbol se podía contemplar la ciudad. Allí, sentada sobre el suelo abrazando sus piernas se encontraba esta joven con su mirada perdida en el horizonte infinito, Clouchard se puso en guardia, pero le hice señas para que se tranquilizara y me dejara intentarlo.


  —Es una bella vista ¿verdad? —dije para hacerle notar mi presencia, pero ella no reaccionó con sorpresa.


  —Pensé que podrías salvarlo —me reprochó sin dejar de mirar el horizonte.


  —Él está llevando una carga muy...


  —¡Eso lo sé! —dijo en una fugaz momento de desesperación antes de continuar más calmada—: Solo dime si puedes hacer algo por él antes que me vaya.


  —Tú...


  En ese instante comprendí lo que sucedía claramente, su expresión denotaba una preocupación profunda que parecía gritar triste y solitariamente por ayuda.


  —Sí, mi nombre es Luz y soy la primera discípula de Eric.


  —Debes detener esto, ¿acaso sabes lo que sucedería si Eric sale de su sello? Tu vida...


  —Eso lo sé —me miró a los ojos demostrándome una profunda convicción—. Y ese es mi deseo, quiero desaparecer de este mundo tan cruel y malvado. Pero si mi vida le va a ser útil a él, entonces no me importa entregársela.


  —¡No digas eso por favor! Sabes que tienes a alguien que está dando su vida por ti y de seguro tus padres...


  —¡No me los nombres! Él es un tonto —dijo poniéndose de pie con sus ojos inundados de llanto contenido—. Nunca debí dejar que prometiera protegerme ni que sufriera por mí. Le pedí me dejara en paz porque ahora Eric me protegería pero, pero él...


  —Estas equivocada, él no busca ...


  De repente Clouchard saltó frente a mí en un instante, deteniendo con su cuerpo un poderoso maleficio y cayendo inconsciente al suelo sin que pudiera reaccionar. Se trataba de Cala, quien apareció de repente detrás de Luz.


  —Para ser tú la primera no me digas que estas flaqueando —dijo altanera.


  —Déjame en paz.


  —El maestro quiere que vuelvas. Vamos a comenzar con los pactos.


  —Está bien —respondió Luz poco convencida.


  —¡Espera por favor! —grité y aunque por un momento pareció querer hacerlo, al final comenzó a invocar un maleficio para salir ambas de allí.


  —Adiós Thiara —dijo Cala—. Esta va a ser la última vez que te vea sin contener mis ansias por matarte.


  Tras un breve destello las brujas se desvanecieron en el aire dejándome sola y abatida. En ese momento llegó Gabriel con mucha prisa preguntándome alarmado si me encontraba bien. Yo solo tomé a un maltrecho Clouchard entre mis brazos y lloré mucho, pues a pesar de haber tenido la oportunidad, a pesar de que sabía que Luz era una buena persona en el fondo, no fui capaz de hacer nada, ni siquiera pude decirle las palabras correctas. Inesperadamente Gabriel me tomó de los hombros y me abrazó tratando de contenerme, haciendo que mi llanto fluyera libre.
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  El despertador de mi teléfono móvil sonaba en vano puesto que ya me encontraba despierta desde hacía varios minutos. Habían pasado algunos días desde la última vez que vi a Luz desaparecer en ese mirador y a pesar que la buscamos intensamente no pudimos dar con ella nuevamente, ni siquiera logré ver de nuevo a Abel para seguir su hilo hasta ella, aunque no estábamos seguros de si serviría para algo. Clouchard mencionó que de encontrarse en otro mundo sería imposible para mi seguir su rastro. Sin embargo, el día anterior Liang mencionó la necesidad de estar preparados por lo que me anticipó haría una nueva tarea para ese mismo día.


  Ya en el negocio, como siempre, el hechicero tenía todo preparado desde antes de mi llegada.


  —Hace mucho tiempo durante una noche, un sueño que estaba a punto de terminar deseó no morir —dijo acomodándose los anteojos—, para ello ideó atraer gente para que sueñen, vivan en su interior y lo conviertan en un mundo.


  —Entonces ¿debo de ir hacia ese sueño?


  —En efecto, debes ir y recolectar los legados de las antiguas tres Alicias.


  Si bien no me pareció extraña la misión que me encomendaba, seguramente había un propósito especial por detrás, aunque no estaba del todo segura por donde debía comenzar para variar.


  —¿Eso es todo? —pregunté por si acaso debía saber algo más.


  —Solo ten cuidado de no convertirte en la quinta Alicia. Toma este diagrama —me entrego un viejo rollo de papel—, es el círculo mágico que debes conjurar para llegar hasta allí. Lleva también a Clouchard contigo.


  —Un momento, ¿crees que ya estoy lista para conjurar un círculo de transportación por mí misma?


  —Por supuesto que si —dijo orgulloso—. Sin embargo, por tratarse de un sueño deberías hacerlo en tu cama por la noche, después de todo no hay mejor lugar para hacerlo.


  Regresé a casa tratando de memorizar todas sus palabras, ya que de seguro cada una de ellas me serviría. Sin darme cuenta durante la caminata Clouchard ya se encontraba siguiéndome desde las medianeras de las casas contiguas, quizá siempre estuvo cerca mío aunque no lo viera ni lo sintiera. Posterior al arribo en mi hogar, de que mi madre me saludara tan cariñosamente y de cenar todos juntos, me encerré en mi habitación lista para viajar a aquel sueño. Me acosté con Clouchard sosteniéndolo con mi brazo izquierdo, me concentré conjurando el círculo de transportación hasta que este apareció irradiando un brillo ámbar bajo mi cama. Me dormí profundamente.


  Recuperé la conciencia sobre un vasto desierto donde la arena se acumula en incontables dunas cubriendo ruinas de piedra erosionadas por el constante viento, se esparcían a nuestro alrededor como el cementerio de una ciudad; me tranquilicé al ver a Clouchard a mi lado. Observando a nuestro alrededor divisamos no muy a lo lejos una ciudad precaria que se alzaba humilde a los pies de un edificio majestuoso. Ni bien entramos en esta urbe no noté nada raro en el ambiente ni en la gente que nos rodeaba, la cual continuaba con sus vidas mundanas. En busca de más pistas recorrimos el lugar minuciosamente, aquella ciudad parecía estar sumiéndose en la miseria misma contrastando el enorme y lujoso edificio en el centro. Me costaba imaginarme cómo me sentiría de estar atrapada en un sueño así. Llegamos finalmente al extremo opuesto a la entrada donde se levantaba un misterioso y espeso bosque, un auténtico oasis en medio de la aridez que rodeaba esa ciudad.


  —No debe entrar a ese bosque niña —dijo una anciana que pasaba por allí cargando un canasto de verduras secas y rancias.


  —Perdón, ¿por qué no se puede entrar?


  —Ese bosque es la prisión de la primera Alicia, está prohibido, ¿no lo sabias?


  —En realidad vengo de muy lejos, ¿me podría explicar mejor?


  —Nuestra primera Alicia era una mujer que blandiendo su espada sembró el terror en este país, dejando a su paso un sendero carmesí de sangre. Por sus crímenes un bosque creció a su alrededor, se perdió en él y quedó encerrada para siempre.


  —Justamente vengo a buscar algo de ella —le dije, aunque se puso muy temerosa por ello.


  —Las cuartas Alicias prohibieron entrar allí, si lo haces debes saber que te apresaran —advirtió con temor.


  —¿Quiénes son las cuartas Alicias?


  —Son las que rigen este país actualmente.


  —Ya veo, entonces será mejor no entrar.


  Luego de ello Clouchard y yo estuvimos de acuerdo en ingresar solo cuando nadie nos viera, el solo hecho de haber visto en la ciudad que los comerciantes vendían escasas verduras secas en vez de frutos, nos convenció de lo peligroso que podía ser ingresar a aquel denso arbolado.


  Con un poco de paciencia aprovechamos el momento oportuno e ingresamos al bosque con rapidez. La poca luz que se filtraba le daba un aspecto un tanto sombrío, aunque eso no me desanimo de adentrarme cada vez más. De repente, un camino de flores rojas apareció frente a nosotros como una alfombra indicándonos la dirección.


  —Debemos continuar por aquí con mucha precaución —dijo Clouchard—, no son flores normales.


  —Tienes razón, este debe ser el sendero carmesí que dejó la primera Alicia.


  Caminando cuidadosamente las flores nos guiaron hasta el pórtico oscuro ubicado en una gran raíz de árbol al cual entramos con mucha prudencia.


  —¡¿Quién anda allí?! —exclamó una voz furiosa desde el interior de las sombras.


  —Está bien, no venimos buscando problemas.


  —¿Qué quieren de mí? —continuaba molesta.


  Unos pasos más adelante pudimos divisar que quien nos hablaba se encontraba encerrada en el fondo, tras gruesas ramas formando barrotes irregulares. Esa cavidad bajo el árbol era una cárcel.


  —¿Tú eres la primera Alicia?


  —Hace mucho no venía nadie por aquí. ¿Acaso eres de otro mundo? —contestó desde las penumbras con ojos rojizos.


  —Así es, vengo en busca de los legados de las tres Alicias.


  —¡Ja ja ja ja! —rio burlón—. ¿Qué crees que estás tratando de hacer? ¿Acaso quieres ser la quinta Alicia?


  —No, para nada. Sola y únicamente he venido para buscar lo que te he mencionado —contesté con determinación para que no dudara de mis intenciones.


  —No recuerdo hace cuánto tiempo llegué a este sueño, pero con esta espada arrasé con todos los que se interponían en mi camino —rememoró mientras acariciaba un brillo plateado orgullosa—, y cuando estaba tan cerca de obtener el poder total de este país, el bosque creció de la nada encerrándome para siempre.


  —¿Cuál crees fue el legado que dejaste?


  —¿Mi legado? ¿eso quieres? Llévate mi espada —dijo entregándomela por entre las aberturas—. Es todo lo que me queda, además por alguna razón ella quiere irse contigo.


  Al tomar la espada ambos notamos de inmediato el aura que la rodeaba, aunque no estaba del todo segura sobre lo que significaba, veía como la primera Alicia parecía disfrutar sonriente con el hecho de que nos la llevásemos.


  —¿Sabes algo de la segunda Alicia? —le pregunté antes de marcharnos.


  —Solo sé que cantaba bien hasta que lo mataron por si eso te sirve.


  Salimos rápido del bosque con el primer objeto, aunque solo para darnos cuenta que los soldados del lugar nos estaban aguardando en la entrada armados con largas lanzas y escudos, por lo visto no fuimos lo suficientemente cautos para ingresar o simplemente el hecho de ser extraños en esa ciudad levantó sospechas.


  —Clouchard, debemos buscar la tumba de la segunda Alicia de inmediato.


  —Si este lugar alguna vez fue un sueño, creo saber dónde puede estar.


  Sigilosamente nos movimos por las afueras de la ciudad en dirección al oeste donde, tan cual lo dedujo Clouchard, se hallaba la necrópolis. Sin embargo, dar con la tumba no iba a ser una tarea sencilla dada la cantidad de sepulturas esparcidas, cientos y hasta quizá miles, sin mencionar el estado derruido que sostenían las mismas. Tras recorrer una buena porción de terreno sin lograr ver nada que nos aportara una mínima pista, mi familiar notó que en una colina rocosa a un lado parecía haber un mausoleo distinto al resto. Se ubicaba algo lejos pero no lo suficiente como para distinguirlo en la cima, y más aún, con una persona sentada en la puerta. A medida que nos acercábamos a él podíamos observar a este joven con ropas ostentosas pero bastante desalineadas, sosteniéndose la cabeza con ambas manos y con temblor en una de sus piernas.


  —Hola, ¿cómo estás? —pregunté cauta por no estar segura de cómo reaccionaría.


  —Que gracioso... parece le gusta hablar con su gato —respondió inmóvil


  —Creo que no se ha percatado que podemos verlo —señaló Clouchard.


  Ante esta afirmación el joven levantó su cabeza hacia nosotros sorprendido esbozando una sonrisa retorcida.


  —Estamos buscando la tumba de la segunda Alicia, ¿sabes dónde se encuentra? —consulté.


  —Ja ja —rio por lo bajo—. ¿Qué si lo sé? ¡Claro! Esta es la puerta a mi tumba.


  —Estamos buscando el legado de las tres Alicias —le expliqué—, ya tenemos el de la primera y necesitamos el tuyo.


  —¿Mi legado? Y me decían demente a mí —respondía mientras balanceaba su cuerpo mirando perdidamente al horizonte—. Llegué aquí maravillando a todos con mi voz y con mi inteligencia, nadie podía resistirse a ello, ¿mi legado? De pronto todos conspiraban contra mí, se ocultaban tras las paredes para matarme, y por sobre todo osaron tratarme de loco. Las voces en mi cabeza me mostraron la verdad. Siempre lo hicieron.


  —Entonces, ¿qué te sucedió? —luego me arrepentí de preguntar, no sabía si quería saber la respuesta.


  —Mi amante, mi bella amante decía que la asfixiaba, que la estaba matando lentamente, pero fue ella quien me asfixió. Lentamente con su almohada. Todo el poder que reuní se derrumbó, mi legado es solo una rosa roja que creció sobre mi tumba. Nunca me gusto, si la quieren llévensela.


  Nos adentramos al mausoleo donde en efecto nos encontramos con aquella solitaria flor crecida sobre una tapa de mármol, donde la inscripción tallada señalaba el contenido de sus restos mortales. Utilizando la espada que portábamos la cortamos y nos hicimos con el segundo objeto.


  —¿Sabes dónde podremos conseguir el legado de la tercera Alicia? —pregunté.


  —¿De ella? Solo quedan ruinas —me contestó con cinismo.


  Clouchard me recordó las ruinas que estaban en el lugar donde arribamos como posible sitio de la tercera Alicia, debíamos apresurarnos sabiendo que nos estaban buscando.


  Cuando llegamos el lugar se encontraba tan solitario como al momento de llegar. Sin embargo, mientras más nos adentrábamos, más intranquilo parecía estar Clouchard. De pronto, varias docenas de soldados nos emboscaron saliendo de sus escondites, rodeándonos y amenazándonos con lanzas y espadas.


  —Creo no saldremos de esta sin pelear —dijo Clouchard tomando una postura agresiva.


  —¡Alto! —gritó una voz de niña.


  Los soldados se abrieron frente a nosotros dejando el paso a una pareja de niños muy similares entre ellos a pesar de sus diferencias de género. Portaban vestiduras finas, coronas doradas sobre sus cabezas rubias y unas largas capas negras con reverso rojo.


  —¿Así que son ustedes los que osaron profanar objetos de este mundo? —dijo el niño.


  —De seguro quieres convertirte en la quinta Alicia —agregó la niña despectivamente.


  —¿Quiénes son ustedes? —pregunté desafiante.


  —Somos los reyes gemelos, soy Londres y ella Paris —se presentó el varón.


  —Somos la cuarta Alicia de este mundo —cerró Paris.


  —Están equivocadas solamente hemos venido a buscar unos objetos para llevárnoslos. No tengo intenciones de con...


  —Supongo buscas esto —interrumpió Londres mostrándome una corona muy añejada entre sus dedos—. Perteneció a la tercera Alicia quien llego a este sueño con su suerte y belleza. Manipuló eventos y personas de poder para su provecho alzando un gran reino.


  —Sin embargo un día su belleza se fue y su suerte se acabó —agregó Paris—. Al ver como su incapacidad llevaba su reino a la decadencia se suicidó, dejando solo vestigios. Ese fue su legado.


  —Necesitó me lo entregues.


  —¿Entregártelo? ¡Guardias enciérrenlos! —Ordenó Londres.


  De inmediato los soldados se nos aproximaban apuntando sus armas dejándonos como única opción pelear y quitarles la corona por la fuerza. Lanzando un conjuro de ataque contra las ruinas logré que se asustasen los militares quienes atónitos veían como se derrumbaban a sus pies. Aprovechando la confusión, nos escabullimos entre ellos rápidamente en dirección a los gemelos. Pero cuál habrá sido mi sorpresa al ver como ambos me contratacaron cada uno con un hechizo que los repelí justo a tiempo con un círculo de protección.


  —¿Sorprendida? —dijo el niño.


  —Es bastante normal que los hechiceros poderosos tengan hijos gemelos —añadió la niña—. No deberías subestimarlos. ¡Nunca dejaremos que nos quites nuestro preciado reino!


  Por un fugaz momento me hicieron recordar lo sucedido hacía tiempo atrás con el Rey Rojo y su gemelo; se me había ocurrido un plan.


  —Clouchard —susurré en voz baja—, necesito de tus habilidades felinas en cuanto veas la oportunidad.


  Él asintió con la cabeza mientras los guardias nuevamente se nos acercaban todavía temerosos luego de vernos usar magia.


  —Debo admitir que me sorprendí —les dije fingiendo resignación—, ahora veo porque Londres es la cuarta Alicia, su conjuro es mucho más poderoso.


  —¡No! Ambos somos la cuarta Alicia —replicó Paris.


  —Oh, ¿de veras? Lo siento pensé que era Londres ya que sostiene la corona.


  —Es cierto Londres, ¿por qué la estas cargando tú?


  —¡Tonta no le hagas caso! Recuerda Paris, tú eres la valiente y yo el sabio.


  —¡Eso no quiere decir que tú seas quien me maneja! ¡Quiero tomar las decisiones, quiero la corona!


  —¡No es mi culpa ser el más brillante de los dos!


  Ambos hermanos comenzaron a forcejear infantilmente la corona tirando cada uno hacia su lado, situación que aproveché para invocar un conjuro que funcionó como distracción, ya que los gemelos alertados usaron sus manos para conjurar una protección. En ese momento, Clouchard en absoluto sigilo ya se había acercado lo suficiente como para que, con un solo salto, le bastara para quitarles la corona. Sin desperdiciar mi conjuro lo dirigí al suelo creando una nube de polvo que nos dio la oportunidad perfecta para escapar de aquel sitio indemnes.


  Ya en un lugar seguro observábamos como a lo lejos los gemelos continuaban peleando entre sí, miré a Clouchard preguntándome si habríamos hecho las cosas correctamente ya que, de acuerdo a las historias anteriores, seguro sería el fin de su reinado cayendo todo en un caos otra vez.


  —Es hora de volver —cerró el gato como si me dijera que no había nada que hacer.


  Invocando el círculo de transportación rumbo a la Maho-en nos prestábamos a partir, hasta que de pronto y sin poder dar marcha atrás, el conjuro cambió su configuración y el color de su destello por uno lila. Inesperadamente nos encontrábamos flotando en un vacío blanco donde una figura humanoide de luz se nos acercaba con lentitud.


  —Estamos en la conciencia misma del sueño —dijo Clouchard.


  Percibir su aura por un momento me bastó para entender mejor lo que sucedía.


  —Entonces, ¿tú eres Alicia verdad? —pregunté al ente.


  —Así es —me respondió—, tomé el nombre de la persona que alguna vez me soñó y gobernó todo lo que pude imaginar para con ella esa noche.


  —¿Por qué capturas gente? ¿Qué es lo que buscas?


  —Es porque no quiero desaparecer, Alicia ya no volvería a soñarme otra vez. Solo quiero vivir.


  —Sabes que esa no es forma de vivir ¿verdad?


  —Se la quinta Alicia, salva a este reino del caos y de desaparecer —insistió la entidad—. Quédate y deja los legados, de otra manera...


  —Ya veo. Ven conmigo entonces.


  —¿Qué dices ama? —cuestionó Clouchard.


  —Está bien, toma mi mano derecha con tu izquierda. De seguro él sabrá darte el lugar que mereces —extendí mi mano invitándola—. Pero debes dejar libres a todos los que viven en ti.


  —¿Eres una hechicera? —preguntó aún dudosa de posar su mano.


  —Algo así —respondí con una sonrisa.


  Suponía que sabía en el fondo que no podría mantener su conciencia de la manera en que lo hacía, un mundo irreal alimentado por las almas de los soñadores que quedaban atrapados. Con cierta inseguridad por fin aceptó mi invitación.


  Cuando volví en mí me encontraba desorientada, pues el negocio de Liang no se veía como siempre, lucía más desordenado y sombrío que de costumbre, hasta que al verlo a él con mi familiar caí en la cuenta de donde me encontraba en realidad.


  —¿Sand? ¿cómo llegué hasta aquí?


  —Eres bienvenida Thiara cuando quieras. Aunque prefiero que vengas acompañado de Gabriel y no de este animal.


  Clouchard soltó un suspiro violento.


  —¿No lo entiendo? —pregunté aún confundida— ¿Cómo llegué hasta aquí?


  —Parece que no te has dado cuenta, debe ser que lo hiciste en forma inconsciente. Querías venir a verme ¿no es así?


  —Sí, estaba pensando en traerte un sueño y … —recordé a Alicia.


  —No tienes de que preocuparte, ya está en mis manos —dijo sosteniendo un tubo de vidrio el cual encerraba una pequeña luz lila del mismo tono que Alicia—. Nunca habría imaginado que ella tendría el precoz poder como para generar un sueño con conciencia propia.


  —¿A quién te refieres? —pregunté intrigada.


  —A mi maestra por supuesto, Alicia. Una hechicera conocida como el Hada de los Sueños —reveló Sand con mirada profunda hacía el objeto en sus manos.


  —Entonces ¿tú lo vas a tener contigo?


  —Así es, como su aprendiz tengo la obligación de guardarlo, después de todo es un sueño travieso que ha creado en su niñez y se nos ha ocultado bastante bien. Es hora que vuelva a ser un soñado por otras personas.


  —Muchas gracias por tu ayuda Sand.


  —Estoy en deuda contigo Thiara. Te has vuelto muy poderosa como para poder llegar hasta aquí por ti misma.


  —No... en realidad yo no...


  —No te subestimes. Llegar hasta aquí no es poca cosa Thiara.


  Sand levantó una vez más el cristal frente a sí mismo.


  —Buenas noches Alicia —Sopló suavemente la luz y todo cayó en la oscuridad.


  De repente la alarma me despertaba de nuevo en casa por la mañana. Clouchard aún dormía a los pies de la cama con la corona, la espada y la rosa que habíamos recolectado lo cual me alivió. Al final todo salió bien.


  Durante todas las clases de ese día miraba dispersa por la ventana de la escuela, rondaban las últimas palabras de Sand aún. Me gustaría volver a ver a Yoko una vez más.
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  —Has probado todo tipo de jugadas, pero hasta ahora no has movido a tu reina —le dijo él desde el lado opuesto del tablero. Siempre los presionaba a todos de alguna manera.


  Gabriel no conseguía destrabar la partida que parecía estar perdiendo a pesar de aún no haber perdido pieza alguna, cada vez se sentía más acorralado, como si fuese su presa. Aun así no pensaba darse por vencido en esa intensa lucha, la cual no discernía si se trataba de un sueño, una premonición o la realidad.


  Aunque parecía ser un día más de primavera por la mañana en la ciudad, el viento comenzó a asolar fuerte y sin tregua trayendo nubes oscuras sobre la urbe, una condición que alertó a Liang que la observaba desde la galería de la Maho-en.


  —Por fin ha comenzado Hou —dijo muy apacible—, hoy se va a terminar lo que iniciamos hace diecisiete años.


  Thiara en la escuela confirmaba con una premonición de Gabriel su miedo más profundo, en verdad Eric estaba por romper el sello que lo retenía.


  —De seguro esto tiene que ver con el sueño de Luz —razonó Thiara.


  —De ser así cada uno de los brujos debe realizar una tarea específica en el ritual —pensó Gabriel en voz alta—. Debemos encontrarlos y detenerlos como sea. ¿Qué hay de Clouchard?


  —Esta mañana ni bien nos despertamos con este clima dijo salir a investigar y todavía no ha regresado.


  Ambos estaban de acuerdo que el tiempo corría a un ritmo desconocido como para quedarse en la escuela expectantes a lo que sucedía.


  Salieron en dirección a la Maho-en para planificar sus próximas acciones y al llegar se encontraron con Liang y Clouchard ya reunidos en torno a la mesa.


  —Los estábamos esperando —dijo el hechicero.


  —Se trata de Eric ¿verdad? —consultó Thiara obteniendo una respuesta afirmativa por parte de su familiar.


  —De seguro Eric piensa en soltar su sello en este mundo, en esta ciudad —explicó Clouchard—. Pero esta es demasiado grande como para dar con los brujos rápidamente por lo que vamos a necesitar algo de ayuda.


  —Esta es la situación —comenzó a ilustrar Liang mientras acomodaba sus anteojos—, Eric necesita de una gran cantidad de energía para librarse de sus sellos, por ello buscaba la Pesadilla de Orb e incluso a Emily. Sin embargo, agotadas esas opciones optaría por sacrificar a sus discípulos.


  Los jóvenes no se sorprendieron tanto puesto que era lo que esperaban de acuerdo al sueño de Luz, aunque aun así no alcanzaban a entender el nivel de maldad que ostentaba el Brujo Maldito como para siquiera pensar en asesinar a sus propios aprendices.


  —¿Cómo debemos detener esto? —dijo Thiara con determinación profunda—. No quiero que nadie muera por una razón así.


  —Leo —nombró el hechicero con expresión resignada.


  —¿El médium?


  —Así es, deben buscarlo y pedirle algo que nunca hizo. Practicar la Necromancia.


  —¿Qué es eso?


  —Es una clase de adivinación donde se manipula a los espíritus errantes —explicó Clouchard—. Como sabes abundan muchos por toda la ciudad, los suficientes como para encontrar a los brujos donde sea que estén.


  —Pero... acaba de comenzar como espiritista —objetó Thiara poco convencida—. ¿Está en condiciones de hacerlo?


  —Clouchard y tú lo ayudaran a expandir su poder usando la corona que obtuviste de la tercera Alicia, le dará suerte.


  —¿Qué hay de mí? —preguntó Gabriel.


  —Tú vas a llevar la espada de la primera Alicia, te servirá para destruir embrujos y maldiciones en caso de ser necesario.


  De acuerdos en el plan que se trazó los jóvenes se disponían a partir rumbo a lo de Leo, sin embargo Thiara a propósito se retrasó hasta quedarse a solas con Liang en la habitación.


  —Tú... no puedes salir de este lugar ¿no es así? —preguntó la joven mientras su maestro perdía la mirada recorriendo las paredes.


  —En efecto. Podría decirse que este lugar es un recipiente donde guardo la magia que acumulé durante tanto tiempo —explicó Liang.


  Dicha la respuesta que esperaba, Thiara se apresuró en darle alcance a Gabriel y Clouchard mientras el hechicero tomaba asiento en su sillón.


  —¿Salvar a los brujos? Me alegra que aún sigas siendo tú misma —murmuró Liang en medio del silencio echándose hacía atrás—, quizá es tu magia más poderosa. Lamento mucho no poder perpetuarme más.


  De entre sus mangas extrajo y contempló un pequeño trozo de cristal transparente con forma irregular, dentro del cual se hallaba una perla azulada. Entorno sus ojos y luego lo guardó nuevamente entre sus ropas


  A pesar de la tempestad que azolaba la ciudad los jóvenes finalmente llegaron al domicilio del médium y con muchas dudas sobre cómo pedirle el favor llamaron a la puerta. Una mujer los atendió y los invitó a pasar dado que el viento era demasiado intenso como para dejarlos esperando fuera.


  —Buenas tardes, saludó Thiara—, buscamos al profesor Leo.


  —Soy su esposa, en un momento los atenderá, ¿son alumnos de él verdad?


  Thiara y Gabriel se miraron dudosos.


  —Él no nos conoce bien, pero precisamos un favor urgente —dijo Thiara.


  —Ya veo —razonó la mujer entrecerrando los ojos—, no estoy muy a favor de que mi marido se exponga a esa clase de favores, quizá deban marcharse.


  —¡Por favor es de suma importancia lo que venimos a pedirle! —exclamó Gabriel suplicante.


  —Está bien —cerró con un suspiro de resignación.


  Los hizo entrar al estudio de la casa donde se encontraba Leo quien, al juzgar por los papeles y elementos dispuestos en la habitación, ocupaba su tiempo entre las clases de historia y el estudio paranormal.


  —Buenas días, mi nombre es Thiara. Yo fui quien le había hablado desde la ventana en el parque de diversiones.


  —Ya veo ¡Eras tú! —dijo Leo alegre—. Debo admitir que tus palabras me inspiraron a demostrarle al mundo que no estaba loco y poco a poco aprendí a entender el don que poseo, muchas gracias. Ahora dime, ¿en qué te puedo ayudar?


  —Quizá le resulte extraño lo que le vamos a pedir, pero necesitamos que utilice a los espíritus que merodean la ciudad para hallar a tres personas específicas.


  Leo expuso un rostro de incredulidad y luego de una risa invitó a los jóvenes a retirarse, ya que no se consideraba tan tonto o loco como para creerse semejante historia. A pesar de la insistencia o las explicaciones de los jóvenes para que les crea, este se mostraba aún bastante escéptico.


  —No es ninguna broma —dijo Clouchard muy seriamente entrando por la ventana—, el destino de este mundo depende de su ayuda.


  Leo totalmente atónito de ver al felino hablar miró de nuevo a los jóvenes quienes le devolvieron la mirada en señal de complicidad. Luego de ello no le quedó más remedio que aceptar lo que sus ojos veían y les dio algo de crédito a los visitantes.


  Aun sabiendo que nunca usó su don de esa manera, el médium aceptó intentar sin prometerles resultados satisfactorios, aunque no podía disimular su entusiasmo por adentrarse en ese campo.


  —Tenga —entregó Thiara la corona—, esto es un objeto especial que le ayudará.


  Haciendo caso a lo que le indicaron los jóvenes, tomó asiento y empezó a concentrarse con el objeto en sus manos como nunca antes lo había hecho. Inesperadamente se encontraba sumando con facilidad, uno a uno, los ojos de todas las almas errantes de la ciudad, buscando a cualquier persona con la descripción que les dieron o buscando cosas que parecieran sospechosas. Gradualmente el esfuerzo iba creciendo, empezaba a agotarlo llevando sus fuerzas y concentración al límite, pero sin que este detuviera su búsqueda.


  —Clouchard, tú eres bueno buscando ¿verdad? —dijo Thiara al ver el sobresfuerzo que realizaba Leo.


  —Como ordenes —respondió el familiar.


  Sentándose a un lado, el felino acopló su magia para cooperar haciendo que Leo pudiera mantener el control sobre todos los espíritus.


  —¡Los tengo! —gritó el médium para luego desplomarse en el suelo jadeante y al borde del desmayo.


  —¿Esta bien? ¿Dónde? —dijo Thiara ayudándolo a reincorporarse.


  —Tenían razón —expresó con dificultad—, sea lo que sea están tramando algo muy peligroso. Denme un mapa y les indicaré donde están en este preciso instante.


  Sin embargo, Leo solo marcó la ubicación de dos personas.


  —¿Qué hay del tercero? —consultó Gabriel.


  —No estoy del todo seguro, pero no lo he visto por ningún lado.


  —No se encuentra en este mundo —dijo Clouchard—. De seguro es la última llave para liberar a Eric, pero aun así debemos detener a estos dos.


  Agradecieron la ayuda de Leo y con prisa los jóvenes salieron nuevamente. Decidieron muy a su pesar que lo mejor sería separarse cada uno a una ubicación, pero justo en el momento en que Thiara se disponía a correr hacia la suya, Gabriel la detuvo tomándola de su brazo y atrayéndola contra su pecho.


  —Cuídate, recuerda que tienes una promesa por cumplir —le dijo con ojos inquietos y preocupados.


  —Descuida. Eres tú quien debe volver conmigo, aún el parque no se fue de la ciudad —Le sonrió ruborizada.


  Posterior a esa despedida ambos partieron rumbo a sus destinos, dispuestos a detener como fuese los planes de Eric quien aguardaba en su mundo la liberación con Luz en sus brazos.
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  Corría tan rápido como mis piernas me lo permitían, no me detuve en ningún momento desde que me separé de Thiara y Clouchard. Solo pensaba en apresurarme para detener al brujo y poder ir hacia donde estaba ella, solo esperaba que ese gato no la descuidase en ningún momento. A pesar de saber que Thiara había crecido mucho en estos últimos meses, no me sentía seguro sobre si ella podría manejar un enfrentamiento sola contra un brujo.


  No había duda al respecto, el lugar señalado por Leo era ese. Un remolino de nubarrones oscuros giraba en torno a la cima de aquel edificio, claramente era ese el sitio. Subí con la misma rapidez, mas no bajaba la guardia en ningún momento, debía ser absolutamente precavido pues no había margen para cometer errores. Al asomarme por la puerta de la azotea no observaba a ninguno de los brujos en las cercanías, me adentré a investigar con cuidado. En el centro mismo del piso se hallaba un gran círculo maléfico que, a juzgar por su rotación hacia la izquierda, parecía estar absorbiendo energía o magia probablemente.


  —Que fortuna la de encontrarte a ti Gabriel —dijo una voz resonando, la que no tardé en reconocer como la de Aleph quien se encontraba colgado en lo alto del pararrayos.


  —No creo que sea tu suerte el hecho de que este aquí —respondí a su ironía—, después de todo he venido a detenerte.


  —¡Jajajaja! —rio con total demencia apretando su rostro con la mano que tenía libre—. Veras, ya no soy el mismo de la última vez, ¿quieres comprobarlo?


  Una premonición repentina llegó a mi mente luego de sus palabras amenazantes, una donde el brujo portaba un poder oscuro tan grande que no entendía cómo era capaz de dominar. Rápidamente invoqué con mi magia de manos un hechizo de ataque al tiempo que Aleph saltaba, para mi sorpresa, desde esa gran altura sobre mí invocando desde uno de sus libros una maldición.


  —¡Sal de ahí, Decadencia!


  Por muy poco logré esquivar su malefició, una masa líquida violeta corroía todo aquello que tocaba dejando un gran agujero en el suelo con humo saliendo de él. Acto seguido lancé el hechizo que había preparado, aunque inesperadamente fue capaz de suprimirlo sin ningún problema con su mano izquierda. Si bien la última vez que lo enfrenté portaba guantes con maldiciones inscriptas, me había dado cuenta que los que llevaba esta vez de seguro estaban pensados para enfrentarme. Indudablemente el que acaba de usar era para defenderse, por lo que debía ser muy cauto con el derecho hasta saber qué maldición llevaba. De nuevo ataqué, pero usando un hechizo en base al viento, usé dos dedos trazando cortes en el aire que surcaron hasta el brujo cortando todo a su paso.


  —¿Crees que soy un tonto? —exclamó Aleph antes de recibir mis ataques—. ¡Sal y ataca, Rabia!


  Usando otro libro invocó un ser de silueta oscura y aura rojiza que neutralizaba mi magia sin que se viera afectado en lo más mínimo. La confrontación se tornaba difícil, no habló de más al decir que no era el mismo, aun con su alma sumergida en la demencia parecía tener todo calculado fríamente; me sentía un títere en sus manos. Debía detenerlo a cualquier costo, no podía permitirme que se acercase a Thiara bajo ningún concepto en ese estado. Concentrándome tanto como pude di comienzo a la demarcación en el aire con mis índices, se trataba de un hechizo bastante sencillo. Fue lo único que se me ocurrió para sorprenderlo, algo inesperado para romper el manejo que tenía sobre este encuentro.


  —¡Rabia, arráncale la cabeza! —ordenó el joven brujo.


  A pesar de ver como se acercaba la descomunal maldición dispuesta a matarme me apacigüe, tanto que el tiempo por un instante pareció haberse alargado dándome tiempo a terminar el hechizo justo a tiempo. Deteniendo a Rabia con ambas manos y proyectando un círculo mágico éste quedo reducido de nuevo a un sin número de hojas escritas que se esparcieron por el aire gracias al viento.


  —¡¿Qué le has hecho?! —gritó enfurecido.


  —¿No sabes reconocer un sello? —le mostré en mi palma una perla roja formada por su propia maldición antes de apretarla y destruirla—. Ahora es mi turno.


  Acto seguido invoqué el mismo hechizo que lo derrotó la última vez, el más poderoso con el que contaba. Con su maleficio Rabia fuera de combate no poseía ninguno que pudiera detenerlo ni debilitarlo, ni siquiera con su guante izquierdo. Cerré los ojos por un instante poniendo todo mi deseo de proteger a Thiara de éste ser despreciable, sin embargo la demencia otra vez parecía consumirlo haciéndolo desvariar mientras se apretaba el rostro con ambas manos, mas sin dudarlo un momento proyecté mi hechizo con todas mis fuerzas para ponerle fin a sus actos. Un resplandor fue seguido por el aire curvándose en dirección al brujo.


  —Cólera... —dijo Aleph por lo bajo, sonriendo en el último instante.


  Sin que me lo esperase, una enorme sombra protegió al brujo de mi remate. A pesar de lo que mis ojos presenciaban no lograba asimilar lo que percibía, el cumplimiento de mi premonición. Aleph usó su guante derecho para invocar un poderoso demonio, con un aura tan abrumadora que con su sola presencia me sofocaba. Caí de rodillas ante ese monstruoso ser sin siquiera saber qué hacer, pues todas mis esperanzas se desvanecían en la desesperación y la impotencia. Aleph tenía la carta ganadora y yo me sentía decepcionado de no ser lo suficientemente fuerte. Un demonio voluptuoso, de varios ojos, de fauces y garras capaz de desgarrar el alma de cualquier mortal se disponía a devorarme de un solo movimiento. Aun a pesar de ello mi mente en blanco no reaccionaba por más que me gritaba por dentro para hacer algo. La maldición Cólera se me acercó tanto que hasta podía ver lo profundo de sus ojos diabólicos, su boca se abrió tan grande que podía caber dentro de ella sin problema.


  —Es obvio que no sabes destrabar una partida —susurró una voz desde mi interior—, tienes una pieza sin usar aún.


  De pronto, un círculo mágico rojo de protección apareció debajo mío rodeado de incontables luces amarillas, con una insignia muy distinta a cualquiera que hubiera visto pero extremadamente potente, tanto que tumbó hacia atrás al demonio en un instante.


  —¡Pero qué rayos le hiciste! —protestó Aleph—, no ves que le arruinaste el banquete. Thiara no me puede esperar tanto.


  No sabía que había sucedido, pero por algún motivo sobreviví y no podía permitirme nuevamente sucumbir ante el aura paralizadora de Cólera, además casi olvidaba que todavía tenía la espada de la primera Alicia sobre mi espalda. Era hora de ver si era capaz de hacerle frente a un demonio.


  —Cólera, quiero que despedaces su cuerpo y me dejes su cabeza —ordenó el brujo y el demonio acató con un grito estridente mientras arremetía a toda velocidad sobre mí.


  Descubriendo la espada me concentré brevemente y con un círculo mágico expuse todo el misterioso poder que poseía dicha arma. Blandiéndola con todas mis fuerzas lancé al demonio Cólera un solo movimiento, un ataque que resultó ser mortal para aquel ser, poniéndole fin al instante y dejando una estela de fuego marcando su recorrido. Sin perder el impulso me arrojé velozmente sobre Aleph para terminar de una sola vez. El brujo usó su guante de defensa como último recurso para detenerme, sin embargo un único corte contundente y certero fue necesario para destruir su guante y provocarle una herida que lo dejó fuera de combate.


  —Toda ha terminado ya —dije jadeante a mi contendiente abatido en el suelo—, Eric no va a liberarse y yo no pienso permitir que le hagas daño a Thiara.


  —Ya veo... —respondió sonriendo mientras con lo último de sus energías sacaba una daga oculta de entre sus ropas—. Aunque, un pacto es un pacto.
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  No podía dejar de preocuparme por Gabriel, si bien no me cabía la menor duda de lo poderoso que era, en el fondo de mi corazón no podía evitarlo.


  —Estamos muy cerca, no debes descuidarte —me advirtió Clouchard mientras estábamos a la carrera.


  —Es cierto, ya casi llegamos al viejo cementerio —me volví a concentrar.


  El viento se volvía agresivo y arremolinado a medida que nos acercábamos a nuestro sitio en cuestión, sin embargo, al momento de ingresar nos dimos cuenta que en su interior estaba totalmente calmo, estábamos en el centro de un gran remolino sobre la necrópolis. Clouchard caminaba sigilosamente delante mío entre las derruidas lápidas buscando al brujo que estuviera aquí. De repente, en el centro del cementerio descubrimos un enorme círculo maléfico que giraba sobre sí mismo.


  —Esto es muy extraño —razonaba Clouchard.


  —¿A qué te refieres?


  —No es el círculo maléfico que esperaba ver. Hay algo extraño que no logro descifrar.


  —Pero debemos destruirlo, ¿no es así?


  —Creo no debemos tomarlo tan a la ligera


  De pronto nuestra conversación se vio interrumpida desde lo alto de un enorme panteón:


  —¿Destruirlo? —dijo Cala irónicamente—. Tienes mucha confianza si piensas que solo con ese animal puedes pasar sobre mí para detenerlo.


  De inmediato Clouchard se colocó a mi lado alerta.


  —Debes tener cuidado Thiara —me advirtió—, a diferencia de Aleph no sabemos qué clase de maldiciones utiliza.


  —Lo sé. Seré muy precavida.


  Unos truenos resonaron por todo el cielo mientras a lo lejos se observaba como un remolino de nubes y relámpagos se conectaba con el techo de un edificio mientras un imponente círculo maléfico se dibujaba sobre estos.


  —Parece que Aleph logró reunir la energía del cielo —dijo la bruja—, ahora solo me resta acabar contigo y terminar con mi trabajo aquí.


  De inmediato mi corazón se detuvo, temí inmensamente por lo que le pudo haber pasado a Gabriel, apretaba mis puños desesperada por salir corriendo hacia donde se encontraba.


  —Debes concentrarte —me remarcó Clouchard—, no puedes perder de vista nuestro objetivo.


  —Pero Gabriel...


  —Lo sé, pero él no es tan débil como para perder con facilidad. Debemos concentrarnos en vencerla rápidamente para poder ir con él luego.


  Devolviéndome de nuevo la determinación decidí enfocar toda mi energía contra Cala a fin de detenerla lo antes posible.


  —Dime —consultó la bruja extendiendo su mano hacia mí—, ¿alguna vez les contaron del poder de las palabras? Como ser... el dolor.


  De pronto un intenso dolor retorció mi vientre poniéndome de rodillas, sentía que todos mis órganos se despedazaban a la vez.


  —O quizás... el peso.


  Caí al suelo sintiendo mi cuerpo pesado, como si tuviera una enorme roca encima al punto de casi no poder respirar. No cabía ninguna duda, Cala era peligrosamente igual o más poderosa que Aleph. Sin embargo, Clouchard caminaba despreocupado hacia la bruja que con absoluto desconcierto intentaba en vano aplicar sus maleficios sobre él.


  —¡¿Cómo es posible?! —la bruja se vio sorprendida y temerosa—, ¿acaso no te afectan mis maldiciones? Se supone que tengo tu nombre. ¿Acaso ese es el poder de la magia?


  —No es así, pues parece que soy tu punto débil —explicó sentándose frente al panteón donde reposaba Cala—. Ese no es mi verdadero nombre, es solo un apodo que me otorgaron los discípulos de mi anterior ama cuando me liberó.


  —Maldito gato. De todas maneras, no eres nadie para detenerme —dijo recuperando la soberbia.


  —Lo sé, pero esa no es mi función aquí.


  Clouchard utilizó su magia para disminuir enormemente los efectos de las maldiciones de Cala sobre mí, lo cual me permitió reincorporarme, aunque con un poco de dificultad. Algo no estaba bien con ella, su semblante parecía haberse tambaleado hacía unos instantes, quizá tenía una oportunidad. Conjurando un hechizo especial para esa situación, mi círculo mágico apareció con una insignia mientras comenzaban a caer lentamente, para la gran sorpresa de Clouchard, pétalos rosados por todo el cementerio intermitentemente. La joven bruja alzando su poder maléfico hasta el tope, insistió con sus maldiciones sobre ambos.


  —Ama, si no utilizas un círculo de protección no podrás soportar por mucho tiempo las maldiciones —lo sabía, pero debía soportarlo.


  —Ira —maldijo.


  De seguro intentaba desestabilizarme ya que el enojo irracional intentaba brotar desde mi interior desaforadamente, pero gracias a los esfuerzos de mi familiar podía mantenerme serena sin que mi círculo mágico se viera afectado por ello.


  —Por favor, detente Cala. ¿Acaso no puedes ver lo que pasará si Eric es liberado? Deja de lado las maldiciones, solo van a matarte lentamente, créeme.


  —¡¿Tú qué sabes sobre las maldiciones?! —exclamó en un solo grito desgarrador—. Tú no sabes lo que es que ellas te quiten lo que más amas en tu mundo solitario... Que luego tengas que usarlas para poder sobrevivir y te conviertas en lo que más odias.


  —¡Esa no puede ser la solución a todo, debes detenerte ahora que aún estas a tiempo! —intenté disuadirla antes de tener que usar mi hechizo—. Las maldiciones son un veneno, pero la magia es como un remedio.


  —Entonces si de verdad crees que estas en lo cierto, deja de usar a tu gato y vence a mi brujería por ti misma. Demuéstrame que puedo salvarme.


  —Está bien —contesté.


  —¡No lo hagas Thiara, es una trampa! —me advirtió Clouchard.


  —Por favor, déjame hacerlo. No quiero dejar esto así —Su última frase me había motivado aun más.


  Clouchard obedeció a pesar de su desacuerdo, cedió su poder protector sobre mí ocasionando que las maldiciones cayeran súbitamente otra vez. El incesante dolor, un peso sofocante y una ira creciente intentaban dominarme, pero con toda mi energía puesta en el conjuro que mantenía y con la sola idea de volver con Gabriel, soporté todo, solo necesitaba hacerlo por un instante. Proyecté el hechizo al mismo tiempo que Cala atacaba con su maldición más poderosa:


  —¡Muerte!


  Cuando desperté sentía las lamidas de mi familiar en mi mano, me encontraba algo mareada recostada sobre el suelo.


  —Clouchard... ¿Qué sucedió? ¿Y Cala?


  —Lograste vencerla —dijo resignadamente, supongo que fue por la preocupación que le causé.


  Me reincorporé con esfuerzo solo para darme cuenta que el círculo maléfico aún estaba funcionando en el lugar.


  —Todavía debo detenerlo Clouchard.


  —Me temo no va a ser tan sencillo, este maleficio está vinculado directamente con el alma de Cala —explicó el felino.


  —Eric...


  —Así es, él planeo que solo se detuviese el círculo una vez cumpla su objetivo o ella muriese.


  —¡¿Qué me hiciste?! —dijo tras de mi la bruja sentada, abrazándose las piernas a un lado de un panteón—. ¿Qué clase de magia usaste en mí?


  De pronto recordé lo sucedido, de cómo logré ver su tortuoso pasado y de poder percibir lo que sentía en ese momento previo. Su rostro aún confundido, así como su forma de hablar me dejaba un tanto intrigada.


  —Me inspiré en tus palabras.


  —¿De qué me hablas? ¿Te estas burlando de mí?


  —El poder de las palabras —expliqué—. Así como usabas palabras negativas para atacar, yo intenté hacerte llegar al fondo de tu alma una sola.


  —¿Por qué no me mataste? —dijo entre lágrimas.


  —Tuve que usar mucha magia, tu alma estaba detrás de una vieja coraza formada por miedos e ira, pero parece que lo logré.


  —¿Cuál fue? ¿qué palabra era?


  —Dímelo tú —respondí mucho más calmada, parecía que lo había logrado.


  Cala con lentitud soltaba una tímida sonrisa tras sus brazos, cuando de repente en un trágico giro, un puñal atravesaba su pecho desde detrás con su corazón en él, cayendo al suelo en tanto empezaba a humedecerse con su sangre. Eric la había atacado a traición, sin el menor aviso y de forma fría.


  —Thiara, nunca dejas de ser tan molesta —dijo con una sonrisa malévola dibujada en su rostro—. Ensuciar a mi alumna con esas estupideces cuando se suponía debía suicidarse si perdía contra ti. Por tu culpa tuve hacerlo yo mismo.


  —¡Eric! —sin pensarlo dos veces corrí hasta donde estaba Cala y con la ayuda de Clouchard activé un círculo de protección para ponerla a salvo, pues aún estaba con vida.


  —¡Pronto morirá y estaré libre! —exclamó con felicidad.


  Mientras tanto, más atrás saliendo de las sombras apareció Luz tomando el brazo de Eric.


  —Ya es hora maestro, debemos irnos por favor.


  —¡Luz espera, no te vayas por favor! —grité fuerte.


  Su mirada apenas se cruzó con la mía, pero me bastó para percibir en ella la melancolía, la soledad, el miedo y la desolación. De inmediato, a pesar del agotamiento y mi estado de angustia me coloqué las gafas para observarla, aunque fuese un instante. En eso se escuchó desde lo lejos llegar a Gabriel lo cual pareció apresurar la huida de Eric y su aprendiz, quienes se desvanecieron entre el resplandor de una transportación con destino incierto. Sin embargo, el tiempo me bastó para lograr observar algo que me llamó la atención entre el Brujo Maldito y Luz.


  —¡Thiara! ¿Estás bien? ¿Qué fue lo que sucedió? —preguntó angustiado Gabriel.


  —¡Yo estoy bien, por favor ayúdame! —le imploré— ¡No podemos dejar que muera!


  Aún en su estado agonizante Cala permanecía consciente, sus mojados ojos lentamente iban apagando su brillo tras pesados parpados que luchaban por mantenerse abiertos.


  —Así, ¿así es como se siente? —dijo entrecortado.


  —No digas nada más y quédate con nosotros —le rogué con lágrimas ya que tenía la certeza que en el fondo aún albergaba amor y bondad.


  —Ahora se ve mucho más claro —dijo soltando una sonrisa sincera—. La palabra que me hiciste llegar, se siente muy cálida y le da un poco de paz a mi vida.


  —Todo se va a arreglar a partir de hoy —La tomé con firmeza de las manos.


  —Ya no habrá un mañana más para mí... pero déjame irme así, con esta sensación en el pecho. Es el precio que debo pagar por el camino que elegí —cerró Cala con su último aliento de vida. Sus hilos se cortaron.
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  Aún observaba el rojo sobre mis ropas de colegio, el regreso a la Maho-en nos encontró muy agotados y desconsolados. Solo el viento y los relámpagos que no cesaron en ningún momento su rugir rompían el silencio que guardábamos hasta ese momento, aunque también eran una clara señal de que el plan de Eric estaba marchando según lo había planeado. Gabriel me relató lo ocurrido con Aleph luego de ser vencido, de cómo mencionó un pacto para luego terminar por sí mismo con su vida; de la misma manera que con Cala, el círculo maléfico terminó por desaparecer posterior al momento de arrastrar su alma. Todo tal cual nos relató el sueño de Luz, que si seguía su curso, ésta entregaría su alma para romper el último de los sellos que retenía a Eric.


  —Es bueno verlos de vuelta sanos y salvos —nos dijo Liang intentando animarnos en el salón.


  —Lo lamento, no... —La angustia no me dejaba continuar hablando.


  —Está bien —me contestó—. Hicieron su mejor esfuerzo y más.


  —¿Qué podemos hacer ahora? —consultó Gabriel


  Liang acomodó sus gafas como habitualmente lo hacía antes de explicar algo y soltó un breve suspiro.


  —Aquellos círculos maléficos al parecer tenían la función de tomar no solo energía de este mundo, sino también las almas de ustedes o de sus propios discípulos en caso de ser vencidos.


  —Entonces él ya debe estar libre —razoné con culpa, después de todo no pudimos detenerlo.


  —Aún no ha tomado la vida de su primera discípula —soltó el hechicero iniciando una sensación de misterio entre nosotros.


  —Es cierto, por alguna razón el sello principal de Eric todavía está intacto —agregó Clouchard—. ¿Acaso piensas cobrar esa vieja deuda Liang?


  —Así es —anunció el hechicero con cierta pesadez—. Ya es hora de terminar con esto.


  Tomó de uno de los cajones del aparador la rosa que perteneció a la segunda Alicia y me la entregó mirándome muy entrañablemente a los ojos. Una corazonada me hablaba de algo que no discernía con exactitud del lenguaje de su mirada.


  —Hora que realices un viaje más —cerró Liang.


  Preparados de nuevo nos dispusimos a realizar la tarea que Liang nos encargó. Me entregó un libro donde me señaló el diseño del círculo de transportación donde debería de ir primero y también otro perteneciente al mundo infernal donde se encontraba Eric.


  —La rosa es la llave que necesitan para poder entrar —comenzó a explicar el hechicero—. Una vez dentro deben reclamar la deuda que tiene su propietario para conmigo. El resto depende solo de ti y tu magia Thiara, sé que vas a darle un buen uso.


  Luego de las instrucciones que nos dio, tanto Gabriel como Clouchard se me unieron mientras iniciaba el conjuro rumbo a nuestro primer destino. Sin embargo, nuevamente justo en el último momento antes de salir de la tienda, Liang me mostraba un rostro diferente al despreocupado y pacífico de siempre, y lo acompañó con un saludo de su mano como si se estuviera despidiendo de mí, aunque nunca en ninguno de mis anteriores viajes lo había hecho. En un parpadeó llegamos a nuestro destino, un mundo sumido en la noche, el cual mostraba frente a nosotros un denso bosque de rosas negras y espinas rodeando la colina donde se asentaba, en su cúspide, una enorme casa construida de restos de chatarra oxidada y piedras desiguales. Mi preocupación seguía apretando mi pecho luego de ver a Liang en ese último instante, pero también sabía que no tenía margen para dudar.


  —Thiara —dijo Clouchard—, usa la rosa.


  Acaté las palabras de mi familiar sacando la flor azul y colocándola donde comenzaba el tupido rosal. Al preciso momento de rozarse un sonido agudo resonó como campanilla, provocando que las rosas se abriesen dejando al descubierto las largas escalinatas que nos conducían a la residencia.


  —Tengan mucho cuidado —aclaró el felino—, si se lastiman con estas espinas quedarán dormidos por toda la eternidad.


  Con mucha precaución ascendimos hasta lo más alto y tocamos la puerta de la casa que, para sorpresa nuestra, se abrió por si misma al primer llamado. Nos adentramos cruzándola en tanto el interior nos mostraba un espacio desmedidamente superior al que vimos por fuera, sin duda al cruzar la puerta entrabamos en otra dimensión. Por dentro nos revelaba un aspecto gótico y oscuro, sin demasiados detalles a la vista, aunque los innumerables faroles que iluminaban tenuemente el lugar parecían indicarnos el camino a seguir sobre el empedrado piso.


  —¿Quiénes han venido por aquí? —resonó una voz por todo el lugar haciendo eco.


  —Venimos de parte de Liang —respondió Clouchard.


  —¡Lárguense de aquí! —nos contestó de mala gana.


  —Mi ama es legítima discípula de Liang por lo cual tiene el derecho a reclamar su deuda pendiente —insistió mi familiar.


  De entre las sombras, al final del sendero iluminado, se encendieron unas velas descubriendo al personaje que nos hablaba. Un viejo hombre de largas barbas blancas y túnica roja se hallaba sentado sobre un trono rodeado de libros desparramados, sosteniendo uno en una mano y un largo báculo gris de extremo rizado apoyado sobre su lado izquierdo.


  —Tú puedes reclamarlo si te demuestras como su auténtica heredera —declaró sin apartar su ojo sano del libro que lo absorbía en lectura.


  Con un gesto de aprobación de Clouchard procedí a invocar un círculo mágico de defensa, para no alarmar a ese hombre, a la vez que se repetía la caída de pétalos rosados por toda la habitación y aparecía de nuevo la insignia en el centro del diagrama.


  —Es suficiente, pueden pasar —dijo el hombre cerrando su libro y poniéndose de pie en dirección a Gabriel—. Sin embargo, tu acompañante debe quedarse, su magia está cambiando y no me gusta en lo absoluto.


  Con Gabriel nos miramos mutuamente con gran duda respecto a sus dichos, no teníamos la menor idea de lo que sucedía y yo no notaba en absoluto nada extraño en él.


  —¿A qué se refiere? —indagué.


  —No estoy seguro, pero esa es la condición para que cobres la deuda —Se dio la media vuelta algo molesto y comenzó a caminar hacía uno de sus lados.


  No tuve más remedio que dejarlo esperando, solo deseaba que no fuese nada importante. Mientras apuraba el paso para alcanzar a aquel hombre nos guio por un pasillo estrecho cuya entrada estaba a un lado de su aposento.


  —Tu magia finalmente se está desarrollando —señaló Clouchard.


  —¿A qué te refieres?


  —Esos pétalos que caen cuando invocas un círculo son parte de tu propia esencia, una materialización de tu magia. De la misma manera ya tienes una insignia propia.


  —Es cierto —razoné mirando el piso apenada—, desde mi enfrentamiento con Cala comenzaron a aparecer.


  —Son muy parecidos a los de Yoko, solo que los de ella eran blancos.


  Con gran asombro descubrí que antes los había visto, en los sueños que compartía con ella, sentadas en un árbol donde todo el tiempo caían incesantemente.


  —Clouchard —dije con voz temblorosa—, nunca te dije que, que solía soñar con tu antigua ama, yo...


  —Está bien, ya me lo había contado cuando rompió mi contrato.


  Antes de que pudiera reaccionar y descifrar el significado de sus palabras habíamos salido del estrecho pasadizo, entrando en una imponente habitación la cual albergaba en su centro un enorme árbol tupido, iluminado fuertemente por la luz de la luna que entraba perpendicular por un enorme y alto tragaluz en el techo. Bajo éste, aquel sujeto se posó junto a un objeto cubierto por una manta oscura.


  —Estoy seguro que Liang no te ha contado mucho sobre mí, ¿verdad? —dijo adusto.


  —No, en realidad no.


  —Mi nombre es Janos Iyukak, y soy un brujo. Dime, ¿qué harás al respecto?


  Un escalofrió subió por mi cuerpo ante sus palabras que parecían encerrar un reto, también era cierto que nunca imaginé volvería a entablar una conversación o incluso un trato amigable con un brujo. Sentía que mis piernas querían dar un paso hacia atrás, sin embargo, me obligué a quedarme en mi sitio con la frente en alto. Comencé a razonar lentamente, si Liang nunca me lo mencionó debía de ser porque no era de importancia, aunque no dejaba de ser una situación incómoda.


  —Eso no hace ninguna diferencia en este momento —respondí.


  —Bien. Entonces —dijo para luego sacar de un solo tirón la tela que cubría el artículo esparciendo polvo por todo su alrededor y añadió—: este es el Espejo Mutlu, uno de los trece que fueron creados por un grupo de magos anteriores a la era de Orb.


  Cuando se disipó un poco el polvillo se develó el objeto en cuestión, un espejo ovalado un poco más alto que yo, con un marco elegantemente adornado con guardas y escrituras doradas cuidadosamente elaboradas, aunque en su conjunto se veía sumamente antiguo.


  —¿Cuál es la función que cumple? —pregunté sumamente intrigada.


  —Acércate y descúbrelo por ti misma si eres digna de cobrar la deuda que tengo con tu maestro —contestó desafiante.


  Agitando lentamente la cabeza, Clouchard me dió su aprobación una vez más.


  —Usted sabe que lo vamos a usar para detener a el Brujo Maldito ¿no es verdad?


  —Así es niña.


  —¿Y acaso no le molesta?


  Luego de suspirar y encoger los hombros observó el cielo estrellado por la abertura superior y volvió a mirarme.


  —¿Sabes por qué le dicen el Brujo Maldito? Cuando lo descubras sabrás y entenderás mejor.


  A pesar de aún no saber el significado me sentí satisfecha por su respuesta y procedí a acercarme. Despacio y paso a paso, hasta que estaba tan cerca que mi respiración lo empañaba. Al tocarlo mi figura se comenzaba a esfumar manifestándome imágenes como en una película, hechos y recuerdos a lo largo de toda mi vida se reflejaban en su superficie. Asombrada por su poder logré divisar una pista del por qué debía ser manipulado por mí, tomé las gafas y decidí volver a ver el espejo con ellas puestas confirmando lo que sospechaba. Mientras más lo usaba más entendía la función de ese increíble espejo, inclusive descubría la posibilidad de ser usado en otras personas. Sin embargo, así también producía que mis deseos me embargaran irremediablemente, pues pensaba en la posibilidad de incluso salvar a mi padre ya que solo se podía usar hacia el pasado. Un sentimiento de angustia y fuerte presión me llenaba por dentro, sentía que tenía el poder de salvar a muchos a pesar que solo podía elegir uno. Y más aún, una inquietante duda nació en mí.


  —Si Liang... Si él no utilizara su deuda de esta manera, ¿cuánto tiempo más podría vivir? —le consulté al viejo brujo quien con un largo suspiro esbozó una sonrisa abierta por primera vez.


  —Es increíble que tuviera razón. Me aseguró que formularias tal pregunta y me rogó no te la contestara bajo ninguna circunstancia.


  —Ya veo —No esperaba otra cosa de él.


  Deslizando mis dedos sobre el cristal del objeto mágico apoyé mi frente, no podía evitar lamentarme por ello, pues sin duda disponer de tal poder le aseguraría mucho tiempo más de vida. Me sentía culpable, si hubiese podido detener la muerte de Cala de seguro la historia sería distinta. Ahora a pesar de todo solo me quedaba seguir el plan que Liang había trazado para detener a Eric. Con mucha amargura erguí mi postura y miré a Janos.


  —¿Cómo puedo hacer para que finalmente libere su poder? —consulté con determinación.


  —Una vez esté listo debes estar muy segura de ello, ya que debe ser destruido por la persona que va a ser afectada.


  Una pequeña sensación de tristeza llegó brevemente, pues me corroboraba que no podía ser usado para mi padre y mucho menos en Liang, pues él simplemente se negaría rotundamente a usarlo. Por otro lado, un sentimiento de tranquilidad brotaba ya que me centraba de nuevo en la estrategia que había trazado el hechicero, después de todo, era su aprendiz y confiaba plenamente en él. Puesto que debía estar segura de lo que iba a hacer me concentré en usarlo en la única persona que podía ser salvada y a su vez detener los planes de Eric, ya había tenido una pista con anterioridad sobre por qué debía ser esa persona.


  —Pero debes saber algo —advirtió el brujo arreglándose la barba—. La persona sobre la que cause el cambio también debe ofrendar un pago a cambio, sea para bien o para mal. Después de todo el Espejo Mutlu solo funciona hacia el pasado.


  Me tomé un buen tiempo, varios minutos seguramente, hasta que por fin sentía que estaba listo. Clouchard no dejaba de mostrar asombro por lo que había hecho a la vez que me preguntaba sobre si realmente funcionaría. Aunque no estaba segura de si sucedería debía confiar en que había hecho todo lo mejor que pude, recopilando todo lo que viví y aprendí sobre el destino mismo.


  Cargando el espejo regresamos con Gabriel quien, como era ya costumbre, me esperaba pacientemente de brazos cruzados y apoyado en una de las paredes del salón donde me había separado de él. El día que ya no estuviese esperándome sin duda me sumiría en el miedo y la desesperación, pensaba, pues me sentía segura y reconfortada sabiendo que siempre se preocupaba y esperaba por mí.


  —¿Estas lista? —preguntó


  —Por supuesto —contesté más incentivada que nunca, luego miré fijamente a los ojos de Clouchard—. ¿Qué hay de ti? ¿estás dispuesto aún en estos momentos a seguirme como tu ama?


  El felino con la mirada esquiva y lo ojos entre cerrados esbozó una sonrisa a su manera.


  —Si así me lo permites —Luego me devolvió la mirada—, para mí sería un honor.


  Tomando la hoja que me indicaba el lugar donde se encontraba el Brujo Maldito procedí a invocar el círculo mágico, rogando que aún estuviésemos a tiempo de detenerlo. Frente a la expectante mirada de Janos la luz nos envolvió violentamente, transportándonos hasta nuestro destino y frente a nuestro mayor enemigo.


  [image: Image]


   


   


  Su rostro asombrado nos observaba luego de nuestra llegada mientras sostenía en un envolvente abrazo a Luz quien también parecía sorprendida de vernos, aunque luego de un momento movió su mirada contra el pecho del brujo como si quisiera ocultarse en él. Dejé el espejo parado sobre sus pies, todavía tapado con la tela que lo abrigó por tantos años.


  —Nunca dejan de ser tan tontos y molestos ¿verdad? —nos reprochó con mucha ironía Eric a la vez que dejaba a un lado a su discípula—. Debieron quedarse a disfrutar sus últimos momentos de vida de la misma manera que ella.


  —No venimos por ti —le respondí con mucha firmeza y determinación—, venimos por Luz.


  De golpe el rostro de la discípula pareció iluminarse e incluso por un momento sentí que sus ojos brillaron, pero al esconderse detrás del brujo nos demostró que no sería fácil hacerla entrar en razón.


  —Malditos ¿creen que van a corromper a otra de mis alumnas? —Eric comenzaba a perder la paciencia rápidamente.


  —¡Este no es tu destino Luz! —grité—. No solo puedes parar esto...


  —¡No quiero detenerlo! ¿no lo entiendes? —dijo rompiendo con un frágil llanto—. Solo váyanse y déjenme sola con él uno poco más antes que termine todo. Tú nunca comprenderás lo que se siente desde tu vida tan feliz.


  Una malvada sonrisa triunfante se dibujaba en el rostro de Eric ante esa afirmación, sin embargo, no iba a dejar de insistir hasta que me escuchara.


  —Quizá no pueda comprenderte del todo pero, se por todo lo que pasaste, la indiferencia de tus padres, el maltrato de tus compañeros y falsos amigos, esa amarga sensación de soledad. Lo pude ver todo y créeme, a pesar de no haberlo vivido igual también pasé por momentos difíciles. Solo he venido a ayudarte.


  Nuevamente la mirada de Luz se posó sobre mis ojos captando su atención y, quizá, hasta rescatando una gota de esperanza en ella.


  —Es hora de cambiarlo todo y de volver al lado de la persona que todavía te espera sin ningún resentimiento —Saqué la tela que recubría al Espejo Mutlu—. Mírate en él y dime si no es lo que te hubiese gustado.


  De inmediato Eric pareció reconocer el objeto mágico ya que con una inmensa furia en su mirada se abalanzó sobre Luz con un letal círculo maléfico en sus manos. Sin embargo Gabriel, quien estuvo desde el principio atento, detuvo con la espada que todavía portaba el ataque que con seguridad se habría llevado la vida de la joven.


  —Aléjate de él y vete con Thiara —le dijo Gabriel de espaldas todavía alerta y en guardia.


  —¡Nunca vas a escapar de mi Luz, me perteneces! —gritó Eric colerizado. Pero un certero y poderoso hechizo de ataque lo calló mientras este retrocedía un par de pasos más allá. Por fin había descargado algo de la furia que guardaba ante este despreciable brujo.


  —¡Luz, tú no le perteneces a nadie! ¡Busca tu propia felicidad!


  Pareció que en ese momento encontré las palabras justas puesto que lenta y continuamente, paso a paso, Luz comenzó a dirigirse rumbo el espejo. Me acerqué de inmediato a ella y la tomé de ambas manos.


  —Una vez lo rompas todo se arreglará. No puedo prometerte un mejor futuro, pero puedo asegurarte que estaré contigo para ayudarte a que así sea.


  Dichas esas palabras solo me quedaba esperar y ayudar a Gabriel para darle tiempo suficiente a Luz. Aun faltando un sello para liberarse el Brujo Maldito mostró un poder abrumador frente a nosotros, sus maldiciones apenas podían ser retenidas por Gabriel, mientras mis hechizos de ataque parecían afectarlo ligeramente; solo necesitábamos soportar lo suficiente. Viendo Eric que sus posibilidades de librarse fácilmente de nosotros se le empezaban a escabullir de entre sus manos, decidió juntar todo su poder haciendo que el mundo infernal temblase abruptamente al tiempo que un descomunal círculo maléfico nos rodeaba.


  —¡No importa la forma en que mueras, solo necesito tu alma para finalmente ser libre! —exclamó Eric alzando sus manos seguida de una risa macabra—. No puedes escapar de tu miserable vida Luz.


  Inmediatamente mi estómago se retorció reconociendo sin dudar que liberaría todo su poder disponible para destruirnos de una sola vez y por todas, nunca me hubiera imaginado que tendría tal fuerza a pesar de no estar totalmente libre, él era un ser totalmente monstruoso. Sin embargo Gabriel no se dejaba intimidar, usó ambas manos para conjurar un gran hechizo que, si bien no tenía el descomunal poder del brujo, su brillo era mucho mayor que el que había visto alguna vez de él, era su mejor conjuro. Rápidamente lo proyectó como un potente haz de luz sobre Eric aunque, para nuestra amarga sorpresa, este logró retenerlo con una sola mano. Observándolo detenidamente noté que lo había hecho a duras penas. De seguro necesitaba de la otra extremidad para sostener su círculo maléfico.


  —¿Qué sucede? —dijo Eric con su rostro totalmente pálido—. Tu poder, tu magia parece aumentar a cada minuto. ¿Qué estás intentando?


  Aún sin saber a lo que se refería intenté disuadirlo en un intento desesperado de ganar tiempo.


  —¡Detente! ¿Acaso no sabes las consecuencias que acarrea el uso de la brujería?


  Eric se volteó a verme con un semblante totalmente demente, una mirada maligna y una exagerada curva en sus labios.


  —¿Consecuencias? Eso no se aplica a mí, ¿sabes por qué? —Luego de un breve momento de silencio cerró—: Porque yo no soy una persona, soy una maldición materializada.


  Ante el asombro de todos nosotros solo Clouchard fue capaz de razonar y descubrir su origen.


  —Tú... —dijo con voz temblante y mirada atónita— ¡Tú naciste del odio y el resentimiento de los brujos de Baroja!


  —Así es —respondió reprimiendo una risilla—. Nací del odio de personas como tu antigua ama. Yo solo existo para exterminar a todos los hechiceros, uno por uno y devastar sus mundos.


  Luego de sus sentenciantes palabras el círculo maléfico comenzó a girar hacia la izquierda y a irradiar una luz purpura potente, de nuevo el suelo se estremecía como un grito de terror. Gabriel se abalanzó con absoluta valentía utilizando su espada contra el brujo, en verdad su magia era cada vez más fuerte, pero se comenzaba a sentir como si fuera ajena a él. Mas su intento fue en vano, un grito y una maldición de Eric bastó no solo para golpearlo violentamente, sino para romper como a un cristal la hoja de aquella mítica espada.


  —¡Gabriel! —Solo me tranquilicé cuando lo vi reincorporarse, aunque después de aquello me sorprendía que lo hiciera con facilidad.


  Miré atrás rogando que terminara pronto, pero parecía que todo lo que habíamos hecho había sido en vano. Luz permanecía sentada a un lado del espejo abrazando sus rodillas con una mirada de resignación perdida en el oscuro suelo sin parar de temblar; ni siquiera pareció mirar a través de la reliquia. Todo se había perdido para ese momento, no parecía haber nada más por hacer. Nos miramos con Gabriel una vez más solo para encontrar en su mirada la misma sensación que me embargaba. Eric, el Brujo Maldito era un ser despiadado y de enorme poder, más allá de lo que pudiera siquiera imaginar; lo había tomado a la ligera. Sin embargo, algo en mí se sentía diferente a las veces anteriores, una llama en mi interior ardía aún intensamente y se negaba a extinguirse. Entendía que se trataba de un deseo, o más bien de una esperanza. Me puse recta y cerré mis ojos, por alguna extraña razón confiaba intensamente en él aun en ese momento, en mi maestro. En el último instante, sobre todos nosotros plumas blancas cayeron desde un círculo mágico con la insignia de Liang que se extendió hasta igualar el tamaño del de Eric. Bajando lentamente a través de este diagrama mágico, este terminó por suprimir el embrujo de Eric haciéndolo desaparecer por completo calmando al mundo infernal. Por fin pude verlo otra vez, como un deseo cumplido. Liang sostuvo a Luz ayudándola a ponerse de pie, con su mirada tan pacífica y despreocupada de siempre. Una enorme sensación de calma apaciguó ese sentimiento que me acompañó desde que dejamos la Maho-en, ese que me decía que era la última vez que lo vería.


  —No desaproveches el esfuerzo que hacen para que tengas una oportunidad más, la de volver a ser feliz. Ya no estás sola como podrás ver —Luz apenas alcanzó a asentir con su cabeza en tanto les volvía el brillo a sus ojos.


  Caminó hacía Gabriel mientras la colerizada mirada de Eric lo seguían en silencio, solo emanaba de sí el chirrido de sus dientes y su aura maldita.


  —Lo has hecho bien Gabriel, pero aquí no debes de encontrar tu destino —dijo poniéndole una mano en el hombro—. Nunca has dejado de enorgullecerme, me recuerdas mucho a tu madre, mi hermana.


  Luego de eso un círculo de transportación se llevó a Gabriel sin que este pudiese siquiera reaccionar, ni siquiera para dejarle unas últimas palabras, apenas si pudo gesticular una palabra de duda. Posteriormente se acercó a mí, estaba tan triste y temerosa, trataba de sepultar lo que sabía escuchado hacía un instante para no desmoronarme en ese momento. A medida que se achicaba la distancia entre nosotros yo retrocedía algunos pasos, simplemente no quería que lo dijera. Sin embargo, cuando estuvo frente a mi resolvió todo con un envolvente y cálido abrazo. Su aura había cambiado y mucho, su sola presencia desde que arribó se había tornado imponente y pasiva a la vez, aunque sin cambiar su calidez. Sin pensarlo mucho más también lo abracé muy fuerte porque ese sentimiento que se había ido retornó en mi más intenso que nunca. No quería soltarlo.


  —No... —le dije con lágrimas brotando desde mis ojos que cerraba tan fuertemente como mis manos sobre su larga túnica.


  —Lamento tener que dejarte en un momento como este.


  —¡No lo hagas por favor! —imploré con un nudo apretando mi corazón, apenas podía hablar—. No me dejes.


  —Mientras recuerdes cada una de mis enseñanzas, siempre estaré contigo.


  —Fuiste como un padre para mí, perdón si alguna vez te decepcioné.


  —Lo lograste. Me hiciste comprender cuál es la esencia de la magia verdadera, la que Yoko quiso alguna vez que aprendiera. Pero supongo que siempre fui muy cabeza dura —cerró con una dulce sonrisa.


  Dejó de abrazarme para tomarme del hombro y secar en vano mis ojos que continuaban llorando sin parar.


  —¿Por qué no puedes volver?


  —Porque encontré mi destino —Me lanzó hacia atrás con un pequeño empujón.


  De repente dos círculos mágicos aparecieron debajo y encima mío los cuales me impedía moverme fuera de ellos, como si estuvieran proyectando un muro invisible. Por más que lo golpeaba con mis puños una y otra vez con todas mis fuerzas Liang permanecía inmutable.


  —Aún tienes una última tarea por terminar —me dijo acomodándose las gafas como lo hacía habitualmente con su dedo mayor—, luego que la cumplas tu deuda estará saldada y tu padre por fin podrá descansar en paz.


  Sus palabras lograron hacerme detener y reflexionar pese a todo el dolor. Clouchard se detuvo frente al hechicero y se sentó con mirada seria.


  —Ha sido un gusto que seas el discípulo de Yoko y un gran honor que hayas sido el maestro de mi ama.


  —Siempre has sido muy malo para las despedidas —respondió con ironía—. Cuida mucho de ella y enséñale todo lo que sabes.


  Mientras caminaba en dirección al expectante brujo me di la vuelta para terminar con mi último encargo.


  —Adelante Luz, todo va a estar bien —dije forzando una gran sonrisa.


  Acto seguido Luz se paró frente al espejo donde al tocarlo suavemente con sus manos pudo ver como su vida pasaba frente a ella, como la indiferencia de sus padres la retrajo, como la violencia en la escuela la socavo, como la soledad le quitó sus sueños. El espejo me había mostrado la verdadera habilidad de Luz, la cual era la misma que me caracterizó desde un principio. Ella había llegado por accidente escapando de la violencia a este mundo infernal donde fue inducida y manipulada por el Brujo Maldito convirtiéndola en su primera discípula, la marioneta para llevar a cabo su venganza. Fue ella quien transportó la sombra que conocí bajo la identidad del profesor Eric y quien reclutó a Cala y Aleph. Sin embargo, este Espejo Mutlu tenía un poder en verdad único el cual fue revelado ante la joven bruja. Cuando usé las gafas en el viejo cementerio, noté que no existía un hilo entre ella y Eric por lo que alteré aquellos hechos en su vida que no estaban relacionados con su destino para evitar que ella lo conociera. Le preparé un pasado donde nunca lo conoció, donde Abel nunca supo lo que era el sufrimiento por aquella promesa, donde conoció gente que se convertirían en sus mejores amigos, donde aun a pesar de todo lo malo un rayo de esperanza se proyectaba sobre ella; uno que Eric le ocultó hasta el día de hoy. Mientras tanto el enfrentamiento final se desarrollaba a mis espaldas, si bien una parte mía no quería observar lo que sucedía, otra me convenció de hacerlo, después de todo formaba parte del legado de Liang, el mago.


  —Fue en vano semejante despedida, aunque muy emotiva. Una vez muertos me ocupare de enviarlos a mundos como este para que se queden allí sufriendo por siempre.


  —Parece que todavía no lo has entendido ¿verdad? —contestó confiado Liang.


  —Tú ya no tienes magia para enfrentarme, luego de llevarte a tu alumna la última vez me asombra que estés vivo.


  —Es cierto, ya no tengo más magia para enfrentarte —dijo con tono resignado pero seguro—. Pero tengo algo que ofrecer para detenerte nuevamente. Una vida, es una vida.


  Luego de un breve instante de risa burlona, Eric reaccionó a sus palabras al igual que yo. Liang de alguna manera lograría usar su vida casi carente de valor para restaurar uno de los sellos. Cerró sus ojos al tiempo que todo su cuerpo emanaba un brillo y desde su pecho un círculo mágico brotaba. Un totalmente desesperado Eric gritó e invocó grandes monstruos oscuros que intentaban una y otra vez sin resultado destruir al hechicero que permanecía inamovible. Ni siquiera las maldiciones más poderosas parecían hacerle daño hasta que dejaron de aparecer uno a uno, todo se debía a algo que no quiso admitir. El Liang frente a sus ojos solo era una mera proyección de lo que quedaba de él. El sello había sido restaurado sin que se percatara de ello. Un estruendo a mis espaldas me alertaba y me daba la tan ansiada señal que indicaba como terminada la tarea que se me había encargado. Los fragmentos de cristal se desparraman por el suelo oscuro liberando todo su poder y llevándose a Luz a su nueva vida. Sin embargo, resistí el impulso de observar, pues no quería bajo ningún concepto quitar la mirada de Liang. Este se desvanecía en incontables plumas blancas tan brillantes y cálidas como lo era él. Me miró y lanzó una sonrisa mientras acomodaba por última vez sus gafas con su dedo mayor. Grité hasta que me quedé sin voz y golpeé el piso mojado por mi tristeza, resignada e impotente solo podía ver como se marchaba. Una de aquellas plumas se acercó a mí, extendí mi mano hasta que se posó en la palma y se apagó lentamente al igual que todas las demás en ese frio mundo.


  Eric se desplomó en el piso retorciéndose en rabia sin sentido, totalmente abatido y con todo su poder por fin sellado. Aunque se había llevado la vida de mi padre y mi maestro, no sentía el más mínimo deseo de venganza contra él, quizá porque me sentía culpable de ello. El Espejo Mutlu no podía cambiar nada que implicase cortar los hilos del destino y por ello nunca existió la posibilidad de salvarlos. Liang había encontrado su destino tal cual lo había dicho.


  —Ya todo terminó ama —dijo Clouchard mirando aún donde se encontraba el desvanecido brujo.


  —Así es, volvamos a casa —Solo anhelaba con desesperación volver junto a Gabriel y abrazarlo intensamente. De seguro estaría solo y desconsolado luego de aquella despedida.


  Con ayuda de Clouchard reunimos la cantidad de magia necesaria como para salir de allí, dejar a Eric y todo finalmente atrás. Mientras nos cubría la luz del círculo de transportación tenía una nueva sensación en mi interior, pues al fin podía recordar a mi padre de la misma manera que mi familia, sabiendo que está en un lugar mejor, pero ahora junto a su mejor amigo.


  Epílogo.


   


   


  La Maho-en se sentía fría y silente esa tarde después de nuestro arribo; de repente se notaba vacía. Resistí el cansancio y la tentación de desfallecer sobre el suelo por una sola razón, Gabriel.


  Mis llamados llegaron por toda la tienda infinidad de veces, pero él ya no se hallaba allí y no parecía estar en ningún otro lado. Lo busqué desesperadamente junto a Clouchard hasta que la vista se me nublo y mi cuerpo se rindió por fin. De rodillas sobre esa solitaria calle a la vuelta de mi hogar derramé las últimas lágrimas que me quedaban, la desesperación y el miedo me embargaban una vez más; algo no estaba bien. Solo me quedaba una última cosa por hacer, miré las incipientes estrellas mientras me colocabas mis gafas para luego ver mi dedo meñique, con suerte lograría encontrar el hilo del destino que me conectaba con él, pero descubrí algo mucho más inquietante.


   


   


   


  Continuará...


  Destino Heredado II: El Mago Inmortal.
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